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APRENDIZAJES QUE SE 
COMPARTEN EN FORMA 
DE LIBRO

Encontrarnos espontáneamente con al- 
guien o con un grupo de personas que 
nos enseñan y nos sorprenden es tener 
un golpe de suerte; pero encontrarnos 
a estas personas cada año para apren-
der de ellas y enriquecer nuestra ex-
periencia es ser, definitivamente, afor- 
tunados. Medellín es uno de los lugares 
más afortunados del mundo: no solo se 
encuentra con estos personajes perió-
dicamente, sino que en sus calles, equi-
pamientos culturales e instituciones 
habitan aquellos que nos sorprenden 
por lo que hacen para aportar a la cons-
trucción de una ciudadanía para la vida. 

Si miramos con lupa, veremos que 
las bibliotecas son espacios de en-

cuentro donde se aprende, se constru-
ye, se reconstruye y se brindan opor-
tunidades. En pocas palabras: hacen 
que Medellín sea aún más afortunada 
porque allí se gestan cambios positi-
vos a través de la cultura… Pero, por 
supuesto, esos cambios llegan luego de 
un proceso de reflexión, de pensarnos, 
de comenzar a caminar y continuar –o 
cambiar– el rumbo que ya se ha em-
prendido. 

El VII Encuentro de Bibliotecas ha 
sido un regalo para la ciudad, pues nos 
ha permitido re-pensar y comprender 
mejor cuál es el papel de la biblioteca 
pública en los territorios y ha sido un 
aliciente para que Medellín fortalezca 
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su proyecto político-cultural y biblio-
tecario. La presencia de expertos na-
cionales e internacionales durante este 
evento, así como la puesta en escena 
de experiencias y saberes locales, ha 
dado cuenta de la rigurosidad acadé-
mica que se tiene en la ciudad y en el 
mundo para investigar y hablar de es-
tos temas. 

Las páginas de este libro dan cuen-
ta de la memoria viva que quedó del 
VII Encuentro de Bibliotecas. Al de-
cir “viva”, Medellín hace énfasis en la 
importancia que le da a la circulación 
de aprendizajes que pueden aportar 
a otras ciudades o a otros proyectos, 
pero que también pueden enriquecerse 

aún más en el diálogo, la discusión y 
el intercambio de ideas, pues sabemos 
que al compartir lo que aprendimos, 
nuestro panorama se ampliará y nos 
dará nuevas pistas para continuar tra-
bajando por la ciudadanía, los territo-
rios y las bibliotecas públicas.   

María del Rosario Escobar P.
Secretaria de Cultura Ciudadana 
Alcaldía de Medellín 
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A MANERA DE 
INTRODUCCIÓN 

Durante el 2013, la Secretaría de Cul-
tura Ciudadana, a través del Sistema de 
Bibliotecas Públicas de Medellín, asu-
mió el reto de buscar nuevas metodolo-
gías para trabajar con la ciudadanía en 
los territorios. 

Este desafío terminó en un ejercicio 
de pensamiento estratégico que contó 
con la participación del equipo de ser-
vidores de la Subsecretaría de Biblio-
tecas, Lectura y Patrimonio, con dife-
rentes voces del sector bibliotecario, de 
lectura, y con personas consideradas 
como estratégicas para visionar el pro-
yecto bibliotecario de la ciudad.

Este ejercicio, que nos tomó más 
de nueve meses y dejó como producto 
la planeación estratégica para el Siste-
ma de Bibliotecas Públicas de Medellín, 
también nos dejó inquietos por reco-
nocer otras voces que enriquecieran el 

trayecto ya recorrido. Así que quisimos 
escuchar a las comunidades sobre lo 
que habíamos definido como canales –
fomento de lectura y escritura, gestión 
social y cultural, servicios bibliotecarios 
y cultura digital– y poder entregarles 
nuestra propuesta de valor: “Bibliote-
cas conectando territorios para contri-
buir con el desarrollo de la ciudadanía”. 

Una de las acciones que empren-
dimos para cumplir este propósito fue 
realizar, por primera vez, el Encuentro 
de Bibliotecas en una fecha especial del 
calendario de eventos de la Secretaría 
de Cultura, pues sentíamos que los 
esfuerzos por cualificar el proyecto bi-
bliotecario demandaban un espacio que 
garantizara una mayor participación de 
otros actores relacionados con el que-
hacer de la biblioteca en los territorios. 
Eso nos demostró que necesitábamos 
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un evento que permitiera reflexionar, 
escuchar, analizar, recoger y dinamizar 
con otras experiencias y trayectorias 
locales, nacionales e internacionales 
los propósitos misionales de las biblio-
tecas.

La Secretaría de Cultura Ciudadana 
pensó en un socio como la Fundación 
Ratón de Bibliotecas para darle vida a 
este reto con un evento que no se ago-
tara en dos días de encuentro acadé-
mico, sino que, por el contrario, gene-
rara dinámicas de participación de las 
comunidades para que sus ideas sobre 
temas como la gestión social y cultural, 
el fomento de lectura, la cultura digital 
y la memoria fueran escuchadas y con-
sideradas por los actores oficiales.

Reconocemos que dejar registro 
de la experiencia vivida es esencial 
para la memoria de las prácticas y 

para retomar los aprendizajes cada 
vez que emprendemos un nuevo ca-
mino. Por eso, en el 7.o Encuentro de 
Bibliotecas, contamos con la parti-
cipación de relatores que recogieron 
las diversas voces de cada una de 
las ocho mesas que se desarrollaron 
previas al evento central, para luego 
hacer una devolución en las jornadas 
académicas. 

Hoy, por medio de estas memorias, 
presentamos esta experiencia que es-
peramos seguir alimentando cada año 
para contribuir, con decisión, con el de-
sarrollo de la ciudadanía. 

Secretaría de Cultura Ciudadana
Subsecretaría de Bibliotecas,  
Lectura y Patrimonio
Alcaldía de Medellín 
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PRESENTACIÓN
ste artículo recoge algunas 
de las experiencias, senti-
dos y debates de los talle-
res Memoria y Bibliotecas y 

las mesas temáticas con expertos, rea-
lizados como eventos preparatorios del 
Encuentro Bibliotecas Conectando Te-
rritorios 2014. Desde el reconocimien-
to de la diversidad de instituciones, 
públicas así como privadas; de orga-
nizaciones sociales y comunitarias; de 
personas que han estado vinculadas a 
las prácticas bibliotecarias, estos espa-
cios propiciaron el diálogo, asimismo el 
tejido de historias de manera solidaria, 
invitaron a la recuperación de las prác-
ticas, visibilizaron los saberes construi-
dos alrededor de las bibliotecas,  expu-
sieron las tensiones y los principales 
retos de trabajo del sector.

Estudiantes de Bibliotecología, Comu- 
nicación Social, Licenciatura en Ciencias 
Sociales y Lengua Castellana; biblioteca-
rios de bibliotecas públicas y escolares –
formados en la práctica–; promotores de 
lectura; bibliotecólogos; líderes sociales 
de bibliotecas comunitarias y populares; 
integrantes de fundaciones como Ratón 
de Biblioteca; representantes de ONG; 
empleados del Sistema de Bibliotecas 
y las cajas de compensación familiar, 
entre otros, formaron la rica gama de 
participantes de los talleres. 

Por su parte, las mesas de expertos 
estuvieron formadas por redes y asocia-
ciones de bibliotecarios, como la Red de 
Bibliotecas Populares de Antioquia –RE-
BIPOA–, por docentes universitarios de 
Bibliotecología y carreras afines, por re-
presentantes de entidades públicas de 
índole cultural, como el Museo Casa de 
la Memoria y la Biblioteca Nacional, por 
representantes de fundaciones y cajas 
de compensación familiar, como Com-
fenalco y Comfama, y de servidores de 
la Secretaría de Cultura Ciudadana de 
Medellín y la Red de Bibliotecas de Bo-
gotá.

A continuación se presentan las  
“experiencias”, referidas a las trayec-
torias de actores públicos, privados y 
comunitarios, pero también de hom-
bres y mujeres cuyas vidas han estado 
ligadas, de múltiples formas, a las bi-
bliotecas. Seguidamente, aparecen los  
“sentidos”, es decir, las concepciones, 
saberes y conocimientos alrededor de 
las categorías centrales en el diálogo 
propuesto, tales como “memoria, terri-
torio, biblioteca”, y la interacción entre 
ellas. Y, por último, son referenciados 
algunos de los balances y líneas de 
trabajo resultantes de las discusiones y 
esbozadas para el sector bibliotecario.
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EXPERIENCIAS
a diversidad en la proce-
dencia y formación de los 
asistentes y su participa-
ción activa en los talleres y 

mesas, expresaron la riqueza y varie-
dad del quehacer bibliotecario en Me-
dellín, tanto en el ámbito barrial y co-
munal como de ciudad. A la par de esta 
diversidad de vínculos territoriales y de 
composición de actores, existen varias 
tipologías de bibliotecas, que tienen 
que ver con las historias y trayectorias 
socioculturales de cada territorio, con 
las agendas y apuestas de institucio-
nes públicas y privadas, pero, también, 
con iniciativas comunitarias y popula-
res. Por esto, entre las experiencias 
recopiladas, se destaca la coexistencia 
de prácticas y saberes de bibliotecas 
escolares, públicas, de cajas de com-
pensación familiar, populares, comuni-
tarias, barriales, universitarias.

A la par de los nudos, tramas y  
redes de las experiencias de estas 

instituciones y tipologías, cabe desta-
car las trayectorias individuales e histo-
rias de vida marcadas por las prácticas 
y saberes bibliotecarios, porque, al lado 
de los libros, mesas y paredes, hay unos 
lazos sentimentales e historias perso-
nales de superación atadas a las biblio-
tecas: desde las instituciones educati-
vas, hasta las interlocuciones y afectos 
construidos con los niños y jóvenes en 
procesos como la promoción de lec-
tura. Al hablar de estas experiencias, 
entonces, no puede obviarse la carga 
afectiva que provoca la pregunta por 
la relación entre memoria, biblioteca y 
territorios: historias de vida, sensacio-
nes, nostalgias, recuerdos, alegrías, si-
lencios, emociones, pero también pro- 
yectos futuros y de desarrollo local sur- 
gieron a partir de la expresión y la re-
flexión de experiencias individuales y 
colectivas.
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SENTIDOS
“La biblioteca es un lugar donde el 
territorio busca la memoria”

Camilo, joven de San Antonio  
de Prado

Taller Memoria y Bibliotecas,  
31 de mayo de 2014

Cuáles son las relaciones 
entre memoria, territorio y 
bibliotecas? ¿Qué pertinen-
cia tiene la reflexión sobre 

estas dimensiones y su interrelación? 
¿Cuál es el papel de las bibliotecas en 
los territorios hoy? ¿Cuál es el signifi-
cado de la biblioteca hoy? ¿Qué senti-
dos ha construido la biblioteca en el te-
rritorio? ¿Qué se entiende por memoria 
y qué sentido tiene hablar de ella hoy? 
¿Para qué hacer memoria de las prácti-
cas bibliotecarias? ¿Desde dónde narro 
las experiencias? ¿Cuál es la relación 
memoria y poder? Estos fueron algunos 
de los interrogantes debatidos durante 
los talleres y mesas.

 Un punto común de las discusiones 
definió las bibliotecas como “un lugar 
común de la memoria”. En el sentido 
mnemotécnico del término, la biblioteca 
es entendida como “memoria misma”, 
porque construye colecciones, atesora 
memorias y ayuda a la recopilación de 
conocimientos. Sin embargo, este sen-
tido es solo uno de los posibles, porque 

se resalta el papel de las bibliotecas 
como productoras y posibilitadoras de 
memorias locales; como mediadoras en 
la recuperación de identidades, propi-
ciando la construcción de experiencias 
y memorias colectivas;  como lugares 
de encuentro,  de producción de edu-
cación y cultura. Así, la recopilación de 
memorias debe acompañarse con la 
producción de conocimientos y memo-
rias;  con la difusión, circulación, apro-
piación y preservación de los mismos, 
en el sentido dinámico del término. A la 
par de las posibilidades de lectura y de 
consulta, las bibliotecas se han conver-
tido en centros de desarrollo cultural,  
artístico, espacios para el encuentro, 
para la oferta de servicios comunitarios 
y como punto de referencia en los te-
rritorios. 

En este sentido, la íntima relación 
entre biblioteca y memoria no debe des-
conocer el carácter político de la segun-
da y las relaciones de poder que impli-
ca: ¿qué recordamos? ¿Qué olvidamos? 
Y es, también, una invitación a recono-
cer el dinamismo de este concepto, que 
no es solo del pasado, sino que también 
se trata del presente: hay “una memoria 
que está sucediendo”. Aquí, las bibliote-
cas tienen que ser perspicaces para sa-
ber qué está pasando y tener sensibili-
dad sobre las dinámicas territoriales. Al 
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mismo tiempo, es clave la creatividad 
en las formas de recuperación de esas 
memorias, porque no tienen que ser 
solo sistematizadas y ordenadas a la 
manera occidental. Es decir, las memo-
rias, como la oral, tienen otras expre-
siones que muchas veces la biblioteca 
no alcanza a entender o acoger. 

A propósito de esta relación entre 
memoria y biblioteca, el territorio se de-

finió como el nicho donde se dan estas 
interacciones, como un espacio- 

-tiempo de significado, de senti-
do, dinámico, por donde transitamos 
y construimos identidad y pertinencia, 
pero, también, desde donde tomamos 
distancia: “el territorio lo transito con 
sentido, lo construyo al transitar”. 

BALANCES Y  
LÍNEAS DE TRABAJO 

a necesidad de repensar 
la biblioteca y problemati-
zar sus formas y sus roles 
en sus contextos actuales, 

la desarticulación entre las diferentes 
tipologías de bibliotecas y la urgencia 
de sistematización de las prácticas y 
saberes de ellas fueron los puntos cen-
trales de las discusiones.

La biblioteca debe situarse en un 
nuevo paradigma y una nueva manera 
de ver la realidad social, que apunta a 
la construcción social de los saberes, 
conocimientos y memorias, en plural. 
Al tiempo, está llamada a generar es-
pacios para la reflexión, la comunica-
ción, la interpretación y la expresión, lo 
que le implica múltiples retos, desde su 

concepción hasta sus formas de fun-
cionamiento y articulación. 

De esta manera, la noción de bi-
blioteca debe discutirse, ponerse sobre 
la mesa y cuestionar los aprendizajes 
pasados, pero también los nuevos re-
tos de la práctica y el saber propios de 
aquella. ¿Cuál debería ser el sustento 
teórico de lo que hacemos? Para eso, 
se propone volver desde la bibliotecolo-
gía a mirar donde están los hitos epis-
temológicos del saber y el hacer.

En el mismo sentido, asumir la 
producción colectiva del conocimiento 
implica un trabajo articulado e interdis-
ciplinario, en el que la biblioteca es un 
espacio para la construcción conjunta 
de las memorias. ¿Cómo pensar las 
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bibliotecas, no solo desde su ancla-
je territorial, sino partiendo de cómo 
construimos nuevos territorios y nue-
vas conexiones que van más allá de 
lo físico, y que proponen otros modos 
de ser y estar en ellas? ¿Cómo las bi-
bliotecas empiezan a ser referentes de 
memorias?

Para cumplir con este primer reto, 
es necesario, entre otras cosas, una 
sensibilización y una formación para 
comprender las dinámicas territoriales 
y contextuales, porque muchos biblio-
tecarios no tienen estas experticias. 
También, promover el trabajo articu-
lado y el diálogo de saberes, porque 
hay otros profesionales que tienen es-
tos conocimientos y no ha sido posible 
trabajar articuladamente: ¿cómo afian-
zar el diálogo de saberes (no solo con 
académicos, sino con otros actores del 
territorio, como los comunitarios) desde 
esas urgencias por lecturas de contex-
tos y dinámicas territoriales?

Pero también, darle nuevos roles al 
bibliotecario, trabajando en la formación 
de estos y sus roles como gestores so-
ciales, culturales y políticos. Por ejem-
plo, es preciso evaluar su participación 
en los procesos de planeación del terri-
torio y en los planes de desarrollo local 
de comunas y corregimientos. En la 
ciudad hay herramientas y escenarios 
importantes, como el Consejo Municipal 
de Cultura, pero también se diagnostica 
poca participación del sector biblioteca-

rio y, por eso, hay un llamado a reivindi-
car su rol de actores políticos territoria-
les con incidencia en el desarrollo local.

Otro punto importante tiene que ver 
con la urgencia de avanzar en la siste-
matización de prácticas bibliotecarias y 
de combatir la “falta de memoria que 
tiene la biblioteca sobre sí misma”. No 
solo se trata de hacer memoria de lo 
que pasa en los territorios y volcarse 
hacia fuera, sino también de las prác-
ticas de las bibliotecas y de reflexionar 
sobre nosotros mismos: del pasado y el 
presente de estas y de cómo las proyec-
tamos, es decir, una sistematización del 
desarrollo bibliotecario que comprenda 
los avances, retos, oportunidades.

Frente a la desarticulación entre ti-
pologías y en general dentro del sector 
bibliotecario, se propone construir una 
visión compartida, unas estrategias 
conjuntas y unos acuerdos que permi-
tan avanzar como sector en alianzas 
básicas sobre lo que significan hoy 
los proyectos bibliotecarios. La visión 
compartida tiene también que ver con 
la discusión sobre desarrollo local, te-
rritorio, memoria, sobre el papel de las 
bibliotecas, no solo como consumidoras 
o portadoras, sino como constructoras 
de conocimiento colectivo, es decir, con 
otros modos de ser y de estar en los te-
rritorios.

En el caso local, que se ha avanzado 
en la construcción de instrumentos como 
el Plan estratégico de bibliotecas, Plan de 
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Lectura y Escritura, Plan de Desarrollo 
Cultural, para Antioquia y para Mede-
llín, el Sistema de Bibliotecas y Red de 
Bibliotecas, pero poco se ha reflexiona-
do al respecto: ¿en qué momento de la 
construcción colectiva estamos? ¿Qué 
es lo que ha pasado? ¿Dónde están las 
fortalezas, las oportunidades que nos 
permitan avanzar como sector? Re-
flexión necesaria para la discusión y la 
construcción colectiva.

Esta reflexión crítica debe darse en 
varios sentidos, por ejemplo, desde lo 
que se sabe hacer, pero, también, pre-
guntarse qué es lo que el movimiento 
bibliotecario público ha aportado al país. 
Hace falta conocer y reconocer aprendi-
zajes, visibilizar los saberes y prácticas 
locales y, al mismo tiempo, crear un 
espacio permanente y profundo de con-
versación entre los tipos de bibliotecas 
y en cada tipología.

A la par de esta articulación en el 
sector bibliotecológico, debe promo-
verse, asimismo, la articulación públi-
ca-privada-comunitaria que ponga a 
conversar las lógicas y los lugares de 
enunciación y tender puentes entre la 
academia, el Estado, la comunidad y la 
empresa privada. A veces no hay pun-
to de convergencia porque son lógicas 
e intereses distintos, el reto es, pues: 
¿cómo tejer puentes y lazos, participar 
y escuchar? ¿Cómo lograr ritmos comu-
nes para encontrarse?

Las bibliotecas públicas están presentes en los 
barrios de Medellín
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RESUMEN
n un ejercicio de sistemati-
zación, este artículo es un 
intento por acercar al lector 
a las principales reflexio-

nes que ofrecieron los participantes de 
las tres mesas sobre gestión social y 
cultural, que se realizaron durante las 
jornadas previas al Encuentro Bibliote-
cas Conectando Territorios, realizadas 
el 28 de marzo en el Parque Biblioteca 
Doce de Octubre, el 25 de abril en el 
parque Carlos E. Restrepo en el mar-

co del evento Días del Libro, y el 31 de 
mayo en el Parque Biblioteca Fernando 
Botero del corregimiento de San Cris-
tóbal. Los elementos centrales giran 
alrededor de los sentidos que los par-
ticipantes otorgan a la gestión social y 
cultural de las bibliotecas, a las funcio-
nes de estas hoy y a las oportunidades 
que tiene el sector y las dificultades 
que afronta.

Palabras clave: gestión social y cultu-
ral, espacio bibliotecario, territorio.

INTRODUCCIÓN
l Encuentro Bibliotecas Co-
nectando Territorios y sus 
escenarios de trabajo pre-
vio representaron un espa-

cio de reflexión sobre el ser y el queha-
cer de aquellas, las mesas de trabajo 
significaron una gran oportunidad para 
reflexionar y aportar en conjunto sobre 
los temas neurálgicos y transversales 
para las bibliotecas públicas, privadas, 
comunitarias y escolares que realizan 
prácticas locales que inciden en sus 
territorios.

En la ciudad de Medellín, duran-
te la última década, se han generado 

importantes cambios que han puesto al 
proyecto bibliotecario en la mira como 
un eje transformador de realidades, que 
le permite contar con una mayor inver-
sión presupuestal, con la construcción 
de escenarios y de ejercicios de pla-
neación, además de espacios para el 
encuentro. La comunidad reconoce y 
valora la función y los espacios bibliote-
carios que cada vez se involucran más 
con los territorios, permitiendo que hoy 
la biblioteca sea abierta y plural y que 
durante los últimos años haya estado 
reflexionando sobre lo que se ha hecho, 
cómo y con quiénes. 
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Lo anterior le ha permitido al pro-
yecto bibliotecario de Medellín verse 
en retrospectiva y desde adentro, pero 
también hacia afuera y junto a otros 
para seguir convirtiéndose en lo que ha 
deseado ser y en lo que la ciudad nece-
sita. Esto no sería posible si las biblio-
tecas no estuvieran atravesando por 
un cambio de paradigma, en un mundo 
donde las instituciones cambiaron y los 
agentes locales lograron gran fuerza, 
sumando a esto elementos como la 

virtualidad y la oferta de servicios, de-
jando de lado las limitaciones del ac-
ceso y reconfigurando la relación entre 
el usuario y la biblioteca, ya que aquel 
es, a su vez, un habitante. Las bibliote-
cas hoy se conectan con el mundo, los 
usuarios, los territorios, los símbolos, 
los lenguajes, la cultura y la vida de una 
manera más cercana, sumando esfuer-
zos por mejorar sus prácticas y seguir 
construyendo comunidad.

PARTICIPANTES Y LUGARES
l carácter diverso de quie-
nes contribuyeron con sus 
aportes a esta reflexión, 
permitió que sus distintos 

quehaceres, naturaleza de su espacio 
bibliotecario y su lugar de procedencia 
nutrieran el trabajo en las distintas me-
sas que, gracias a la metodología elegi-
da, se encontraron importantes elemen-
tos que se complementaban entre unos 
y otros. Se contó con la participación 
de empleados de los parques bibliote-
ca Doce de Octubre, España, Guayabal, 
Fernando Botero de San Cristóbal, La 

Quintana y San Antonio de Prado (que 
se encuentra en construcción), además 
de habitantes-usuarios de estas biblio-
tecas. Estudiantes y docentes de la Es-
cuela Interamericana de Bibliotecología 
de la Universidad de Antioquia; líderes 
comunitarios, campesinos y gestores 
culturales; servidores de la Subsecreta-
ría de Bibliotecas, Lectura y Patrimonio 
de la Alcaldía de Medellín y personal 
encargado de bibliotecas comunitarias 
y bibliotecas adscritas a instituciones 
educativas públicas y privadas de edu-
cación secundaria y universitaria.
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GESTIÓN SOCIAL Y CULTURAL 
DE LAS BIBLIOTECAS

os sentidos que se le otor-
garon al tema central se 
pueden agrupar en cuatro 
categorías, cuyo orden co-

rresponde al avance en el nivel de re-
flexión que fueron adquiriendo los par-
ticipantes durante la conversación, así:

ASPECTOS FÍSICOS  
Y TÉCNICOS: 
La gestión social y cultural de las bi-
bliotecas fue asociada, en un primer 
momento, a la consecución de bienes 
materiales para estas, como equipos, 
piezas y documentos que nutren sus 
colecciones y que contribuyen a refor-
zar los procesos de recuperación de la 
memoria que realizan. También se hizo 
referencia a la gestión como la función 
que ejerce el bibliotecario para mejorar 
los procesos técnicos de su biblioteca.

LA BIBLIOTECA COMO  
LUGAR DE MEMORIA: 
A partir de la reflexión anterior, las 
bibliotecas fueron reconocidas por el 
compromiso que han adquirido con la 
recuperación y preservación de la me-
moria, lo que permite percibirla como 
“centro de memoria”. El diálogo que 
se establece con la comunidad en la 

que se encuentra inmersa, coadyuva a 
construir la historia, a su conservación 
y al refuerzo de la identidad de los habi-
tantes-usuarios, pues la biblioteca con-
signa los documentos que dan cuenta 
del “qué son” como comunidad, “de 
dónde” vienen y aportan para construir 
el “hacia dónde van”. 

La biblioteca es un espacio dina-
mizador de las memorias, permitiendo 
resignificar el territorio, reconocerlo y 
apropiárselo para afirmar identidades 
colectivas.

LA BIBLIOTECA NOS  
CONSTRUYE COMO SERES 
HUMANOS Y CIUDADANOS: 
En el momento en que se asoció la bi-
blioteca a un territorio, los participantes 
reconocieron que sus espacios bibliote-
carios están ubicados en sectores don-
de los habitantes-usuarios requieren 
suplir unas necesidades sociales, cultu-
rales y educativas que aquella contribu-
ye a satisfacer, por tal razón, su gestión 
se ve abocada a ofrecer servicios que 
posibiliten el encuentro, la discusión, la 
diversión, el aprendizaje, el diálogo y la 
reflexión. 

El espacio bibliotecario y sus accio-
nes apoyan, dinamizan e impulsan pro-
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cesos y proyectos que dignifican la con-
dición humana, acercan al mundo de 
la vida, de los valores estéticos vitales 
y construyen conciencias en los usua-
rios-habitantes frente el lugar que ocu-
pan y del que se apropian, brindándoles 
la oportunidad de irse desvinculando de 
los discursos de discriminación, exclu-
sión e indiferencia que por diversos fac-
tores históricos, económicos, políticos 
y culturales, estas comunidades han 
vivido y asumido como características 
asociadas necesariamente a sus modos 
de vida.

La biblioteca opera como un vaso 
comunicante entre los pobladores, ge-
nerando una relación más fluida que 
permite darles vida a los espacios fí-
sicos, evitando caer en la mera instru-
mentalización y que, por el contrario, 
sean apropiados por toda la comunidad. 

Respecto a la construcción de ciu-
dadanías, se reconoce que la posibilidad 
de la lectura y el acceso al conocimiento 
le propician al usuario-habitante asumir-
se en su rol de agente político y cultural, 
pues conoce otros mundos posibles, 
otras espiritualidades y estéticas, así 
genera ciudadanías culturales activas 
que construyen ciudad. En el caso parti-
cular de los corregimientos, se hace un 
llamado frente a la defensa de sus pro-
pósitos de protección del territorio rural 
para evitar que sean convertidos en ba-
rrios de Medellín, y que son las bibliote-
cas, con sus nuevas funciones, quienes 

contribuyen a la activación de ciudada-
nías culturales informadas, formadas, 
organizadas y empoderadas.

LA BIBLIOTECA COMO  
ESPACIO SOCIAL  
Y CULTURAL: 
Los participantes ven en la biblioteca 
un espacio significativo dentro del te-
rritorio, con unas lógicas propias que la 
cargan de sentido y que se reconfigura 
constantemente en las interacciones 
que establece con otras instituciones 
como la escuela, el Estado y las orga-
nizaciones sociales y culturales de la 
comunidad.

Estos diálogos permiten que la bi-
blioteca amplíe su oferta de servicios y 
deje de ser vista exclusivamente como 
un espacio para la lectura de libros, así, 
se refuerzan los lenguajes (¿qué otras 
cosas podemos leer, ver, escuchar, oler, 
degustar?) y se vinculan con el sector 
cultural dialogando con las tradiciones, 
los símbolos y la práctica artística, y 
ejecutando acciones de proyección en el 
territorio. Cada biblioteca, desde su na-
turaleza y dinámica propia, genera es-
cenarios para la transformación social.

Se destaca aquí que la situación en 
los corregimientos de la ciudad de Me-
dellín es diferente, pues si bien las casas 
de la cultura fueron un proyecto deteni-
do y el parque biblioteca entró a reem-
plazar muchos de sus servicios, en los 
corregimientos la oferta bibliotecaria, 
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cultural y educativa es menor que en el 
casco urbano. 

Esta última categoría logra acoger 
gran parte de las transformaciones en 
las funciones que la biblioteca tiene en 

Quienes hacen parte de los equipos de trabajo de bibliotecas, buscan formas ingeniosas para que la ciu-
dadanía se enamore de las bibliotecas.

la actualidad y en las que los partici-
pantes –desde sus distintos roles– se 
sienten acogidos y motivados a seguir 
propiciando y defendiendo.
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PRINCIPALES DIFICULTADES  
Y OPORTUNIDADES

os diagnósticos realizados 
por los participantes arro-
jan que las principales difi-
cultades de las bibliotecas 

de Medellín se ven reflejadas en que, a 
pesar de las grandes transformaciones 
que han logrado, se sigue privilegiando 
la resolución de aspectos técnicos que 
no permiten que se lleven a cabo los im-
pactos esperados, incluyendo el riesgo 
que se corre de asumir administrativa-
mente a la biblioteca como una empre-
sa. Este aspecto va en detrimento de las 
condiciones laborales de las personas 
vinculadas y directamente entorpece 
los procesos.

Se reconocen como dificultades la 
falta de articulación y comunicación en-
tre las distintas bibliotecas, la ausencia 
de la academia en el acompañamiento 
y vinculación con la labor de ellas en la 
ciudad, y no se deja de lado el conflicto 
armado en los territorios como un fac-
tor determinante en el desarrollo de las 
actividades.

Finalmente, se hace un llamado de  
atención sobre la falta de reconocimien- 
to a los logros del sector y a sus oportu-
nidades, atendiendo a esto se destacan 
el Sistema de Bibliotecas Públicas, la 
creciente profesionalización del perso- 
nal vinculado, la gestión de políticas pú-
blicas, las nuevas dinámicas del cono-
cimiento y la mayor vinculación de ac-
tores públicos, privados y comunitarios.

Se resalta la importancia de la gra-
tuidad, el acceso a la información y a 
otro tipo de bienes y servicios, y se 
convoca a emprender acciones que for-
talezcan el sector a través de la articu-
lación y, a su vez, se vaya definiendo la 
identidad de cada biblioteca. Para esto 
se proponen acciones como la vincula-
ción de las bibliotecas escolares al Plan 
de Lectura y Escritura y la mejoría de la 
relación y el diálogo de las bibliotecas 
con el Estado, la comunidad y la em-
presa privada.
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CONCLUSIONES
a biblioteca ha resignifica-
do su rol y función social, 
si bien está sobrecargada 
de expectativas, se visua-

liza como un espacio político en el que 
circulan saberes, lenguajes y formas 
de ser en el mundo. Superó las puer-
tas cerradas y su actividad restringida 
a guardar libros, difundir información y 
promover la lectura y la escritura para 
construirse en colectividad con otros 
agentes y estar en constante comuni-
cación con la educación y la cultura. La 
biblioteca se conecta con la vida, es un 
espacio que acoge, se transforma en 
una nueva forma de ser y transforma 
su contexto, tejiendo relaciones loca-
les, globales y digitales.

Las maneras y oportunidades de 
acceder al conocimiento se han trans-
formado y esto exige a la biblioteca 
un cambio significativo que permita la 

articulación y comunicación constante 
entre ellas, a través de una estrategia 
más incluyente, como las redes, que 
les permita blindarse frente a diferen-
tes demandas sociales o políticas, que 
se generan, por ejemplo, en la tensión 
entre el modelo de ciudad y el modelo 
de bibliotecas que pasan por decisiones 
políticas respecto al urbanismo social y 
al turismo. 

La biblioteca hoy ha ido ganando en 
la tarea de mantenerse en el tiempo y 
ganarse un espacio dentro de la comu-
nidad, los logros del sector bibliotecario 
es una conquista del ejercicio ciudada-
no activo que ha sido capaz de preva-
lecer –a pesar de las dificultades– en 
su propósito de transformar realidades, 
posibilitando el acceso al conocimiento 
y aprovechando la voluntad política para 
seguir ampliando sus posibilidades.
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os talleres de cultura digi-
tal tuvieron como objetivo 
indagar por el sentido de 
las prácticas culturales di-

gitales en las bibliotecas de Medellín en 
perspectiva del desarrollo humano. La 
metodología que los guio estuvo susten-

INTRODUCCIÓN 
on el temor de caer en luga-
res comunes, se cree que la 
biblioteca pública es uno de 
los pilares culturales más 

importantes en el desarrollo de socieda-
des libres, plurales, dignas y democrá-
ticas, de ahí que repensar y replantear 
el papel de esta en la actualidad, cons-
tituye una necesidad ineludible. Contri-
buyendo a estas acciones, el Encuentro 
de Bibliotecarios 2014, liderado por la 
Alcaldía de Medellín y la Fundación Ra-
tón de Biblioteca, se propuso como un 
escenario de carácter reflexivo, forma-
tivo y de intercambio de experiencias y 
prácticas bibliotecarias en las comuni-
dades. Busca, además, generar estrate-
gias y alternativas que permitan ampliar 
el espectro de la función de las biblio-
tecas en los territorios; su papel en el 
desarrollo humano, en la construcción 

de redes de trabajo colaborativo y en la 
formación ciudadana. 

Previo al Encuentro de Biblioteca-
rios se realizó una serie de talleres en 
diferentes zonas de la ciudad sobre 4 
líneas temáticas: memoria y bibliotecas, 
fomento de la lectura, gestión social y 
cultural, cultura digital. La temática cul-
tura digital se desarrolló a lo largo de 
tres talleres que abarcaron diferentes 
zonas de la ciudad: zona nororiental, 
más específicamente en el Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia; zona 
centro, realizado en la Biblioteca EPM; 
y el corregimiento de San Cristóbal en la 
Biblioteca Fernando Botero. Los talleres 
estuvieron dirigidos por el docente-in-
vestigador Hernando Lopera y el co-
tallerista articulador de cultura digital, 
César Mazo. 

 

RESIGNIFICANDO EXPERIENCIAS 
Y TEJIENDO SENTIDOS 

tada en la pregunta ¿cuál es el sentido 
de las prácticas culturales digitales en 
las bibliotecas de Medellín?, para lo que, 
y haciendo una adaptación de la técni-
ca alemana “planificación de proyectos 
orientada a objetivos-ZOPP”, se propuso 
una pesquisa que permitió identificar las 
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concepciones a priori que los asistentes 
tenían sobre el particular; seguidamen-
te, estas ideas fueron categorizadas, 
para luego ser ampliadas en un cons-
tructo teórico.

La acogida y masiva participación 
que tuvieron los tres talleres develaron 
la importancia del espacio, la riqueza y 
las disímiles miradas que pueden con-
fluir alrededor del tema. Los asistentes 
fueron diversos; unos, provenían de 
bibliotecas escolares y comunitarias; 
otros, de instituciones oficiales como 
Medellín Inteligente y el Sistema de Bi-
bliotecas. En el espacio prevaleció la 
palabra compartida, la experiencia vital 
y la discusión respetuosa, elementos 
que nutrieron y ampliaron el espectro de 
comprensión e indagación sobre lo con-
cerniente a la cultura digital.

Al indagar por el sentido de las 
prácticas culturales digitales en las bi-
bliotecas, concurre una suerte de ideas 
que dan lugar a diferentes sentidos y 
expresiones; no obstante, pueden verse 

aspectos comunes, que fueron constru-
yendo una galería de ideas: educación, 
formación, educación digital, gestión del 
conocimiento, contenidos colaborativos, 
tejido social, derechos humanos, prácti-
ca, creatividad, interactividad, vigilancia, 
control, tecnología, información.

Posteriormente, las ideas propuestas 
son categorizadas, permitiendo delinear 
algunas concepciones construidas por 
los participantes de manera grupal: ges-
tión del conocimiento, contenidos cola- 
borativos, educación, formación, tejido 
social, creatividad, interactividad.

Finalmente, a través de la discusión 
y reflexión grupal se condensaron las 
ideas en un constructo teórico sobre 
cada categoría, respondiendo a la pre-
gunta por el sentido de las prácticas 
culturales digitales en las bibliotecas. 
Tanto las categorías como su respectiva 
construcción teórica, que a continuación 
se relacionan, recogen lo común y pre-
dominante en los tres talleres realizados.
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Categorías Constructo teórico

Educación En el entendido de los lineamientos institucionales de los que parte 
la educación, esta se perfila como un proceso a través del que se 
promueve el acercamiento de la sociedad con los dispositivos tec-
nológicos y la realidad virtual. El desarrollo de competencias infor-
macionales, a través de la educación, implica una resignificación de 
los contenidos y formas de enseñar que permita el aprendizaje de y 
con lo digital, lo que significa una mayor participación e interacción 
con lo digital como posibilidad de otra realidad y otras prácticas de 
acercamiento con lo social, lo político y lo cultural.

Formación Generar procesos de formación, capacitación y alfabetización 
que posibiliten el aprendizaje de las herramientas y las prácticas 
digitales para facilitar y motivar el manejo y procesamiento de la 
información que conlleve a potenciar la diversidad y la creatividad 
de las comunidades.

Creatividad Estimular la creatividad a través de la promoción de eventos que 
apoyen la cultura digital, para satisfacer la curiosidad y apoyar la 
iniciativa de los usuarios.

Interactividad Las nuevas dinámicas que se están dando en el mundo, en los ám-
bitos políticos y sociales, invitan a la apropiación de las herramien-
tas y contenidos digitales en vía de mayor entendimiento, estudio, 
lecturas alterativas  y posiciones políticas en la realidad virtual, 
así como también la capacidad de constituir redes colaborativas 
que posibiliten la cocreación y divulgación de información y demás 
contenidos digitales.

Tejido social La construcción y el fortalecimiento del tejido social se relacionan 
con procesos de inclusión, acercamiento, compromiso para ser 
unidad, contar historias de vida que unan a la comunidad mediante 
el reconocimiento de la historia del corregimiento, el sentido de 
pertenencia, el amor por la tierra y la defensa de los derechos.

Contenidos 
colaborativos

El uso de herramientas y dispositivos tecnológicos nos acercan a 
un sinfín de información y contenidos interactivos que modifican las 
relaciones sociales y las percepciones del mundo, facilitan cosas 
que antes eran, incluso, impensables. Puede afirmarse que lo digital 
ha democratizado la información y el acceso a esta, si bien hay pre-
dominio de grupos que manejan la información y la opinión pública, 
también es cierto que la emergencia de portales, blogs, software 
libres, etc., han permitido construir contenidos alternativos que han 
derivado en movimientos culturales y sociales.
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Categorías Constructo teórico

Gestión del 
conocimiento

Fortalecer las competencias informacionales para la construcción 
colaborativa del conocimiento, que permita atender y entender las 
nuevas demandas de información, construcción de contenidos, 
expansión del conocimiento y desarrollo social.

La cultura digital se entiende como la 
interacción de las personas con los dis-
positivos y contenidos digitales, gene- 
rando nuevas comprensiones, narrati-
vas y lenguajes; modificando sustan-
cialmente las relaciones del ser huma-
no en el mundo y con el mundo, con el 
orden de lo simbólico y redefiniendo las 
prácticas colectivas y los ámbitos polí-
tico, social y cultural.

El ejercicio permitió nutrir la discu-
sión en torno a la cultura digital desde 
las subjetividades, saberes y experien-
cias de cada uno de los asistentes, lo 
que permitió evidenciar cierto optimis-
mo en lo que al tema se refería, es decir, 
como si sus contenidos y prácticas, al 
ser relativamente novedosos en nues-
tro contexto, no pudieran someterse 
a cuestionamientos y análisis riguro-
sos, máxime cuando se producen y se 
despliegan dentro de las lógicas domi-
nantes. Adicionalmente, los aportes y 
percepciones tienden a una concepción 
instrumental de la cultura digital, por lo 
que se reduce al manejo de aparatos 
tecnológicos y a la participación pasiva 
en la generación de información y co-
nocimiento. Esto es válido, pero no deja 

entrever las relaciones de poder que allí 
confluyen, su potencialidad en el acce-
so y desarrollo de aplicaciones libres 
que posibiliten control y seguimiento 
político; la emergencia de acciones ciu-
dadanas, de nuevas prácticas sociales, 
simbólicas y políticas; la democratiza-
ción del conocimiento; la generación de 
información alternativa, crítica; el sur-
gimiento de nuevas narrativas y praxis 
que buscan generar cambios, transfor-
mar un espacio-tiempo.

En este sentido, surge la inquietud 
por el rol de las bibliotecas públicas en 
el acercamiento y proceso de familia-
rización de la comunidad a la cultura 
digital, ¿cómo entienden las bibliotecas 
la cultura digital?, ¿para qué propiciar 
la cultura digital desde la biblioteca?, 
¿existe un antagonismo entre la biblio-
teca y la cultura digital?

Entender la cultura digital como un te- 
rritorio complejo, en el que tienen asien-
to nuevos sujetos que buscan recrear y 
construir nuevos lenguajes, sensibilida-
des, narrativas e imaginarios, deviene la 
idea de que es fundamental la función de 
la biblioteca pública, popular y comunita-
ria en este escenario de resignificación 
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que conmina a hacer una lectura contex-
tual y a leer desde / al Otro.

Así pues, las bibliotecas son un 
vínculo esencial, en tanto propician el 
espacio para acercar a la comunidad a 
los contenidos digitales, educar, brindar 
herramientas y acompañar para que las 
personas se apropien de lo digital y lo 
incluyan en su cotidianidad. No obstan-
te, más allá de la función facilitadora e 
instrumental, las bibliotecas son y deben 
ser un actor de resistencia contrahege-
mónica, partícipe de los procesos y es-
cenarios cívico-populares que se tejen 
en los barrios para aportar a la transfor-
mación de sujetos, ciudad y país. 

La reorientación solidaria y compro-
metida hacia la legitimización de la or-
ganización política de las comunidades 
conmina al diseño e implementación de 
políticas que fortalezcan las bibliote-
cas públicas y, con ellas, los procesos 
culturales y de enseñanza-aprendizaje 
orientados a la formación ciudadana y 
de sujetos críticos y pensantes. No obs-
tante, es inminente la emergencia e im-
portancia que cobran hoy en la ciudad 
las bibliotecas comunitarias y populares 
como medios que buscan responder 
a las necesidades particulares de los  
territorios ante la ausencia e ineficiencia 

estatal; alternativas que, ante la dema-
gogia política, la injusticia social y con 
la globalización, la injusticia y coloniza-
ción cognitiva, buscan nuevas acciones 
comunes, lenguajes y representaciones 
que los identifiquen, que les permitan 
escribir su historia y luchar contra el 
olvido.

De ahí que las bibliotecas, como re-
ferentes y actores político-culturales de 
la comunidad y de la ciudad, tienen un 
compromiso social y es el de transfor-
mar las subjetividades, enriquecer las 
vivencias personales y generar las con-
diciones para la formación de ciudada-
nos conscientes, críticos y capaces de 
crear vínculos solidarios, fraternos y 
respetuosos con el otro. 

En este sentido, entender que lo di-
gital se desarrolla y se despliega dentro 
de lógicas hegemónicas y que trae con-
sigo unos lenguajes de poder y domina-
ción, permite introducir la importancia 
de una conciencia crítica, de visibilizar 
prácticas de resistencia desde las co-
munidades, su organización y recono-
cimiento como entidades políticas y 
culturales, a fin de que sean agentes de 
su propia transformación e historia.
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La lectura sale de las bibliotecas al encuentro con los ciudadanos.
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ara el Encuentro de Biblio-
tecarios 2014, promovido 
por la Alcaldía de Medellín 
y la Fundación Ratón de 

Biblioteca, se realizaron tres talleres 
con bibliotecarios, gestores culturales 
y líderes sociales de la ciudad, con el 
propósito de identificar el sentido y los 
imaginarios de las prácticas culturales 
digitales en las bibliotecas.

Estas prácticas culturales digitales 
se conciben como las dinámicas de uso 
de las tecnologías digitales de informa-
ción y comunicación y las interaccio-
nes sociales que se dan a través de los 
dispositivos tecnológicos y los medios 
digitales. La cultura digital tiene que 
ver con el acercamiento de los sujetos 
a una realidad virtual mediada por la 
desterritorialización, pero que permite 
configurar nuevos espacios, lenguajes y 
escrituras simbólicas. De ahí la impor-
tancia de la presencia de las bibliotecas, 
en tanto que se constituyen en espacios 
que ofrecen a las comunidades el acce-
so a los contenidos digitales, así como 
las herramientas para producir y difun-
dir su propio conocimiento.

Estos talleres permitieron el inter-
cambio de las experiencias de biblio-
tecarias y bibliotecarios en torno a sus 
prácticas digitales y las de los usuarios 
de sus bibliotecas. A partir de la pre-
gunta por el sentido de las prácticas 
culturales digitales en las bibliotecas 
de Medellín para el desarrollo huma-
no, se reflexionó, discutió y socializó 

un conjunto de ideas organizadas por 
categorías emergentes con base en las 
que se elaboraron textos que dan cuen-
ta de las percepciones, imaginarios y 
expectativas de las bibliotecarias y los 
bibliotecarios participantes.

A continuación se presenta una sín-
tesis de las construcciones producidas en 
los talleres. Las prácticas culturales digi-
tales tienen sentido en la medida en que:

Contribuyen al desarrollo de habi-
lidades de comunicación e interacción 
que permitan conectarse con los otros 
y con otras culturas;

Fortalecen las competencias infor-
macionales para la construcción colabo-
rativa del conocimiento;

Permiten recuperar, conservar y 
difundir las historias, tradiciones, memo-
rias, valores y prácticas culturales pro-
pias del territorio;

Disminuyen la brecha digital me-
diante el libre acceso a Internet y a los 
contenidos digitales;

Facilitan el acceso libre a la infor-
mación para promover la democracia del 
conocimiento;

La información es un medio para 
intercambiar, actualizar, acceder, comu-
nicar, interactuar y expresar;

Invitan a la apropiación de las he-
rramientas y contenidos digitales para 
un mayor entendimiento, estudio, lec-
turas alternativas y posiciones políticas; 
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Facilitan y promueven el manejo 
y procesamiento de la información que 
conlleve a potenciar la diversidad y la 
creatividad de las comunidades;

Acercan a la sociedad con los dis-
positivos tecnológicos y la realidad virtual;

Implican una resignificación de los 
contenidos y formas de enseñar;

Posibilitan otras prácticas de acer-
camiento con lo social, lo político y lo 
cultural;

Logran una transformación y cons-
trucción de posibilidades que permiten 
abordar estrategias de avance y desa-
rrollo para Medellín;

Fomentan el desarrollo tecnológico 
y comunitario para que cada comunidad 
se convierta en multiplicadora de sabe-
res que transformen su entorno, permi-
tiendo la interacción de territorios;

Generan mayor conocimiento me-
diante prácticas innovadoras que permi-
ten crear, recrear y construir una cultura 
digital en las comunidades;

Crean una ciudadanía digital y le 
dan un nuevo sentido a los lazos y vín-
culos sociales;

Han permitido construir contenidos 
colaborativos y alternativos que han de-
rivado en movimientos culturales y so-
ciales;

La formación y aprendizaje juegan 
el papel más importante para fortalecer 
una mejor educación digital, no solo para 
el presente, sino también para el futuro;

Alcanzan el conocimiento necesa-
rio para hacer buen uso del Internet;

Estimulan la creatividad, satisfacen 
la curiosidad y apoyan la iniciativa de los 
ciudadanos;

Unan a la comunidad mediante el 
reconocimiento de su historia, el sentido 
de pertenencia, el amor por la tierra y la 
defensa de los derechos;

Posibilitan la construcción y el for-
talecimiento del tejido social;

Construyan redes colaborativas 
que posibilitan la cocreación y divulga-
ción de información y demás contenidos 
digitales.

En conclusión, el sentido de las prácti-
cas culturales digitales en las bibliote-
cas de la ciudad está asociado con la 
generación y articulación de acciones 
que permitan transformar la realidad, 
recrear o potenciar los territorios como 
espacios complejos, políticos y socia-
les, en los que convergen lo plural y lo 
popular como rasgo identitario, las ac-
ciones colectivas, el diálogo de saberes 
entre lo global y lo local, el desarrollo 
común y horizontal, la preservación de 
la vida, la dignidad humana y el dere-
cho de los pueblos a tener derechos y a 
vivir en paz. Es así como las bibliotecas 
se insertan en las comunidades como 
agentes socioculturales en la construc-
ción de escenarios dialógicos y alterna-
tivos, democráticos y públicos.
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PRESENTACIÓN
l presente texto es pro-
ducto de las discusiones y 
reflexiones construidas en  
los encuentros preparato-

rios para el VII Encuentro de Biblioteca-
rios Conectando Territorios, 2014, des-
de la Mesa de Fomento de la Lectura 
y la Escritura, que estuvo a cargo de 
un equipo formado por Berto Martínez, 
Marcial Aguirre y Andrea Fonnegra, quie- 
nes coordinaron tres sesiones que se 
desarrollaron en la Casa de la Lectura 
Infantil, la Corporación Cultural Nuestra 
Gente y el Parque Biblioteca Fernando 
Botero de San Cristóbal, respectiva-
mente. En cada uno de los talleres se 

elaboraron interesantes diálogos y 
aportes por parte de los promotores 
de lectura, bibliotecarios, gestores cul-
turales y maestros asistentes, lo que 
alimentó las discusiones presentadas 
en el evento central. Los talleres giraron 
en torno a dos momentos centrales, en 
el primero se reflexionó sobre los ámbi-
tos en los que se mueven las prácticas 
de lectura y escritura, y en un segundo 
momento, se elaboraron cartografías 
sobre los sujetos y sus contextos, desde 
ellas se identificaron algunas tensiones 
alrededor de la promoción de la lectura. 
Este texto responde a dichos momentos 
de diálogo en los talleres.

ÁMBITOS DE LAS PRÁCTICAS 
DE LECTURA Y ESCRITURA

eer y escribir son prácticas 
sociales que no se dan el va-
cío, o, mejor, fuera de unos  
marcos culturales concre-

tos. El modo como se entienden, se vi-
ven y, por tanto, el sentido que adquie-
ren para unos y otros, tiene mucho que 
ver con los ámbitos en los que dichas 
prácticas tienen lugar. Y es justamente 
este giro en la manera de acercarnos a 
las prácticas de lectura y escritura el 

que nos ubica en otro lugar, para desde 
ahí preguntarnos, por ejemplo, ¿desde 
dónde hablamos cuando pensamos en 
leer y escribir?, ¿cuáles son esos mar-
cos culturales? o ¿en dónde se mueven 
las prácticas de lectura y escritura? Así 
las cosas, no solo habría que pensar en 
leer y escribir en el marco de una cul-
tura letrada, sino ampliar las miradas, 
revisar los marcos culturales que infor-
man nuestra toma de decisiones frente 
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al qué promover y desde dónde hacerlo 
cuando nos referimos al fomento de la 
lectura. 

Se puede afirmar que las prácticas 
de lectura y escritura ocurren dentro de 
un conjunto de condiciones sociales / 
marcos culturales específicos, lo que 
al mismo tiempo significa que no son 
prácticas ingenuas, puesto que entran 
en juego modos concretos de relacio-
narse con el mundo y dentro de él. Esto 
es importante porque ayuda a decons-
truir la idea del proyecto de modernidad 
occidental que clasifica a unas socie-
dades entre civilizadas y no civilizadas, 
sobre la base de sus prácticas cultura-
les, cuyo enfoque se estructura a partir 
de la dualidad letradas / no letradas. Es 
decir, aquellas sociedades ágrafas se-
rán, por tanto, pobres, atrasadas y no 
civilizadas; en contraste, aquellas con 
escritura son catalogadas como civili-
zadas y desarrolladas. 

A partir de las tensiones anteriores, 
se tendría que pensar el leer y el escri-
bir en el marco de otros ámbitos cultu-
rales, no solo desde la cultura escrita o 
letrada, es decir,  ámbitos como la cul-
tura oral y la cultura digital o cibercultu-
ra. ¿Qué implica asumir dicho camino? 
¿Qué tienen que ver esas tensiones con 
el fomento de la lectura y la escritura? 
¿Qué desafíos supone para las institu-
ciones y los sujetos que promueven di-
chas prácticas culturales? Esta y otras 
preguntas fueron objeto de las reflexio-
nes en los encuentros preparatorios, 

donde el asunto nodal no era simple-
mente responder a dichas preguntas, 
sino discutir y develar el modo en que 
se negocian esas respuestas en los te-
rritorios y las condiciones en que esas 
negociaciones tienen lugar, esto es, a 
quiénes involucramos y bajo qué pre-
misas se establecen esos diálogos. En 
este afán logramos concentrar, en un 
primer momento, algunos aportes en 
tres perspectivas:

En primer lugar, asumir el fomento 
de la lectura y la escritura desde dis-
tintos marcos culturales exige ampliar, 
repensar la relación que se propone 
establecer entre los sujetos y sus prác-
ticas culturales, ya que con frecuencia 
hemos mirado el libro y, sobre todo, el 
libro de literatura como la vía principal 
en la formación de lectores, lo que ha 
derivado en estrategias de animación a 
la lectura centradas en aquel y no en 
los sujetos y sus contextos. Promover 
la lectura y la escritura es promover un 
marco cultural concreto, esto significa 
que al mismo tiempo pueden realizarse 
acciones desde la promoción de la lec-
tura que subalternan u ocultan ciertos 
modos de conocimiento, de relaciones 
y de leer concretamente.

En segundo lugar, ampliar las posi-
bilidades del leer y del escribir requiere 
revisar las premisas o representacio-
nes sociales sobre lo que entendemos 
por conocimiento y la manera como 
este se construye y se conserva. En 
el caso, por ejemplo, de las culturas 
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orales, el conocimiento se construye 
colectivamente, a partir de la palabra 
hablada, de la conversación y de la voz 
del otro. En esa medida, cuando habla-
mos de tradición oral, no es otra cosa 
que conocimiento colectivo, aquel que 
está en la experiencia de muchos y es 
producto de ella, sedimentado por los 
años; por eso los sabios, los abuelos y 
los adultos tienen un lugar central en 
su construcción, en la transmisión de 
saberes ancestrales y tradicionales. En 
estos escenarios, leer y escribir cobran 
un sentido distinto, porque van más allá 
del uso de signos lingüísticos o alfabe-
tos, para moverse en otras prácticas 
culturales, lo que significa que otras 
textualidades emergen para ser leídas. 

Esa misma noción de conocimiento, 
sin embargo, tiene un sentido distinto 
cuando nos referimos a la cultura digital, 
entendida como interacciones sociales 
mediadas por dispositivos tecnológicos 
que permiten la comunicación inme-
diata, el intercambio y el fácil acceso 
a información de manera instantánea. 
En este contexto se construyen nuevas 
territorialidades sin espacios físicos, por 
lo que nociones habituales en nuestros 
discursos, como ciudadanía, comuni-
dad, participación, etc., tienen matices 
distintos, se viven de otra manera. Es 
decir, los modos de leer y escribir se 
transforman, tienen expresiones dife-
renciadas en relación con los ámbitos 
de la cultura escrita y de la cultura oral, 

aun cuando diversos contenidos digita-
les los sitúan en el mismo lugar. 

Por tanto, y en tercer lugar, pro-
mover la lectura y la escritura significa 
elevar el nivel de un tipo concreto de 
prácticas culturales, que deriva en mo-
dos de conocimientos y de organización 
social determinados. Surgen así las 
preguntas sobre qué tipo de prácticas 
culturales se promueven, qué lecturas 
y escrituras buscan impulsar las polí-
ticas, planes, programas y proyectos 
de fomento de aquellas en los distintos 
territorios. 

En los diálogos entablados con los 
asistentes a los talleres, nos propusi-
mos, en un segundo momento, develar 
esas tensiones; y el camino que plan-
teamos para este segundo momento 
fue pensarnos de modo situado, “lu-
garizado”, a los sujetos y sus prácti-
cas. En otras palabras, el desafío que 
se asumió en la segunda parte de los 
talleres era pensar las prácticas de lec-
tura y escritura “en relación con”, para 
desde ahí rescatar sujetos y contextos 
históricamente ocultados, al tiempo 
que hacíamos frente al centralismo cul-
tural propio de muchas ciudades, pues-
to que solo con estos ejercicios sería 
posible entrar en diálogo, proponer ru-
tas de trabajo y lugares de encuentros 
que contribuyan al mejoramiento de las 
apuestas bibliotecarias y culturales. 
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istóricamente, el fomento 
de la lectura y la escritura 
ha centrado sus reflexio-
nes en los materiales de 

lectura, sobre todo en el libro y, por 
extensión, en las diversas propuestas 
editoriales. Esto responde a una mira-
da sobre las prácticas culturales en el 
marco de una cultura letrada / ilustrada. 
Sin embargo, desde hace ya varios años 
se han ido elaborando interesantes pro-
puestas bibliotecarias, culturales y de 
fomento de la lectura y la escritura que 
amplían esta mirada, y que se han pre-
guntado por los sujetos a quienes están 
dirigidas sus acciones, lo que al mismo 
tiempo ha derivado en experiencias de 
trabajo comunitario, como el caso de 
las Salas Mi Barrio, en el Sistema de 
Bibliotecas Públicas de Medellín; el Ser-
vicio de Información Local, de la Red de 
Bibliotecas de Comfenalco Antioquia; 
REBIPOA, Red de Bibliotecas Populares 
de Antioquia; y la experiencia de Cultura 
Viva Comunitaria. Estas iniciativas bus-
can vincular activamente a los sujetos, 
sus lógicas y modos de organización a 
los procesos bibliotecarios, culturales y 

de fomento de la lectura, a partir de un 
diálogo permanente entre los distintos 
actores presentes en la localidad.

De ahí que debemos preguntar por 
qué características tienen los lectores 
de hoy, cuáles son sus contextos, sus 
necesidades y aspiraciones; desde qué 
perspectiva humana se abordan las 
propuestas bibliotecarias y culturales; 
bajo qué categorías los nombramos: 
usuarios, visitantes, lectores, partici-
pantes, etc. En esta ruta elaboramos 
cartografías o representaciones gráfi-
cas de los espacios físicos y de los su-
jetos para identificar tensiones, lógicas 
propias, así como la manera en que las 
apuestas bibliotecarias y culturales se 
cruzan con otras propuestas sociales en 
las que leer y escribir juegan un papel 
crucial, por ejemplo, en los asuntos de 
participación ciudadana y de acceso a 
la información. Para esto, se caracteriza 
a los sujetos mediadores de un lado, y a 
los sujetos a quienes están destinadas 
las acciones de fomento de la lectura y 
la escritura, de otro, así como a algunos 
escenarios / instituciones. 

LOS SUJETOS Y  
SUS PRÁCTICAS CULTURALES
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ntre los mediadores de lec- 
tura se reconoce una amplia 
gama de miradas y sentidos 
alrededor de lo que significa 

ayudar a otros a que se formen como 
lectores. Es decir, existen trayectorias 
profesionales y de vida marcadas por la 
esperanza, por luchas constantes orien-
tadas a explorar alternativas a la violen-
cia y al odio presente en diversos terri-
torios; itinerarios de vida caracterizados 
por un inquebrantable deseo de trabajar 
a favor de un proyecto comunitario, bi-
bliotecario, cultural o educativo desa-
fiante. Estos asuntos que cruzan la vida 
de los mediadores son fundamentales al 
momento de leerse a sí mismos, puesto 
que muchos emprenden su trabajo día 
a día, no solo a partir de la experiencia 
particular como lectores, sino desde los 
desafíos propios que les impone cada 
lugar donde se mueven. 

De esta manera, se entiende que los 
mediadores de lectura no son necesa-
riamente quienes están en las bibliote-
cas, son también los padres de familia, 

los ancianos que convocan a los niños 
con sus historias, los docentes que des-
de la escuela y por fuera de ella recono-
cen los espacios y las particularidades 
de los habitantes de los corregimientos 
y desde ahí proponen distintas maneras 
de leer su propio territorio y de acercar-
se a diversas expresiones culturales. 
Encontramos algunos jóvenes que lo-
gran dinamizar los espacios que habitan 
desde distintas acciones que vinculan, 
por ejemplo, a las bibliotecas comunita-
rias, las corporaciones y entidades que 
promueven la lectura.

Y justamente esa variedad de insti-
tuciones que promueven la lectura y que 
tienen presencia en los territorios van, 
de alguna manera, elaborando distintos 
perfiles del mediador de lectura, desde 
aquellos con una alta formación acadé-
mica hasta aquellos que han ingresado 
al campo de la animación a la lectura 
de manera espontánea, incluso, como 
voluntarios en programas y proyectos. 
Esto hace que las miradas y sentidos de 
la promoción de la lectura por parte de 
los mediadores sean muy disímiles. 

SUJETOS MEDIADORES
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na de las premisas que em- 
ergen como resultado de las 
discusiones y debates en los  
distintos encuentros es que 

no podemos olvidar que los sujetos a 
quienes están dirigidas las acciones de 
promoción de la lectura están cargados 
de experiencias, miradas propias y es-
peranzas, ya que olvidar esto implica 
cerrar nuestros oídos a diversas realida-
des que tienen mucho que iluminarnos 
frente al qué leer y al cómo hacerlo. En 
otras palabras, son las complejidades 
de los sujetos que asisten a una hora 
del cuento, a un club de lectura o a una 
charla, por ejemplo, las que definen los 
modos de realizar dichas acciones de 
promoción, y no al revés, como en oca-
siones se cree. 

Lo anterior es importante si enten-
demos la promoción de la lectura como 
una acción política, esto es, que puede 
denunciar y develar las relaciones de 
poder que se cruzan en la construcción 
del conocimiento y de formas de vida 
radicalmente distintas. Dicha ruta re-
quiere que los mediadores e institucio-
nes que promueven la lectura superen 
la mirada de la promoción centrada en 
el libro como único objeto cultural, para 
ir analizando estrategias que piensen 
en los sujetos y sus lugares. Este tipo 

de apuestas debe, entonces, construir-
se desde abajo, es decir, concertadas 
y negociadas con los sujetos a quienes 
están dirigidas. 

En ese sentido, hay dificultades tan-
to en las condiciones en que se nego-
cian dichas estrategias como también 
en el tipo de sujetos que se involucra. 
Por eso, es urgente discutir sobre quié-
nes participan en las instancias que de-
ciden el tipo de planes de lectura que se 
llevan a cabo en los territorios, y sobre  
quiénes se involucran en las acciones 
de promoción de la lectura. Frente a los 
primeros, con frecuencia son los funcio-
narios y administradores quienes toman 
dichas decisiones, en ciertos casos los 
mediadores son consultados solo para 
validar iniciativas ya aprobadas en otras 
instancias, lo que genera un quiebre en-
tre las realidades y lo que se propone 
para ellas. La experiencia del Comité 
Interinstitucional de Lectura, en el mar-
co del Plan de Lectura de Medellín, es 
un ejemplo de un esfuerzo importante 
en este sentido. Y en cuanto a los se-
gundos, se encuentran con poblaciones 
históricamente alejadas de las prácticas 
de promoción de la lectura, por ejemplo, 
la primera infancia y la población con 
discapacidad. A pesar de los avances 
en la legislación colombiana, la oferta 

SUJETOS A QUIENES  
SE LES MEDIA LA LECTURA 
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de programas y proyectos de promoción 
de la lectura en el Sistema de Bibliote-
cas de Medellín debe fortalecerse en la 
atención a algunos públicos. De un lado 
porque no todas las bibliotecas tienen 
las condiciones físicas para atenderlos, 
de otro, porque algunos mediadores de 
lectura deben formarse mejor en estos 
temas. 

Lo mismo sucede para el caso de la 
población indígena y negra, quienes no 
ven reflejados sus saberes y prácticas 
culturales ni en las colecciones de las 
bibliotecas, mucho menos en las es-
trategias de fomento de la lectura que 
ahí se instauran. Incluso, a pesar de los 
avances que en los últimos años se han 
visto en materia de oferta editorial en 
materiales de tradición oral, bilingües 
(castellano y lenguas indígenas) y sobre 
conocimientos tradicionales gracias al 
Ministerio de Cultura. Estas tensiones 
tienen mucho que ver con los marcos 
culturales que se promueven, es decir, 
qué lenguas se promueven, qué cono-
cimientos son divulgados y qué modos 
de leer son expuestos como adecuados. 
Por eso, en las bibliotecas deberían 
existir espacios para que los sabios y 

adultos mayores puedan contar histo-
rias; escenarios donde se promuevan 
saberes locales, tradicionales y ances-
trales que no necesariamente pasan por 
la noción de científicos. 

Dichas tensiones también se cruzan 
con la categoría de campesino, quienes 
igualmente han estado ausentes en las 
acciones de promoción de la lectura, 
producto fundamentalmente de un cen-
tralismo cultural y político, de la com-
plejidad inherente a la vida en la rura-
lidad en un país azotado por problemas 
estructurales ligados al conflicto arma-
do, como el desplazamiento forzado, la 
falta de institucionalidad y la presencia 
de actores que imponen unas maneras 
concretas de vida y de organización 
local. Uno de los retos centrales que 
debe enfrentar el fomento de la lectu-
ra tiene que ver con los altos índices de 
analfabetismo y deserción escolar en la 
ruralidad, lo que requiere unir esfuerzos 
entre los programas de alfabetización y 
los de fomento de la lectura. Además, 
establecer vínculos con los procesos de 
memoria histórica y reconciliación, don-
de las narrativas tienen un lugar central. 
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as reflexiones elaboradas 
en torno a los sujetos media- 
dores de lectura y a quie-
nes se les media, derivaron 

en otras tensiones relacionadas con la 
manera en que las instituciones que 
lideran los programas de fomento de 
lectura, incluida la administración mu-
nicipal, dialogan con los territorios y las 
dinámicas que históricamente se han 
construido allí. Abordar dicha discusión 
con seriedad es fundamental porque 
implica ver en los sujetos de los terri-
torios, no unos meros objetos de las 
estrategias de fomento de la lectura, 
incluso, desde una mirada del déficit y 
la carencia, sino que requiere asumirlos 
como verdaderos interlocutores en los 
contextos y lugares donde se promueve 
la lectura. 

Aquí es necesario pensar en cómo 
se cruzan las prácticas comunitarias y 
barriales con las lógicas propias de la 
acción bibliotecaria y cultural. Es justo 
en este diálogo y apertura que la bi-
blioteca pase de ser un mero espacio 
bibliotecario (con todo lo que esto im-

LOS ESCENARIOS,  
INSTITUCIONES Y LUGARES  
EN LOS QUE SE PROMUEVE  
LA LECTURA 

plica), para integrarse a los sentidos y 
apuestas más amplias que tienen lugar 
en la cotidianidad de las comunidades 
y las poblaciones. Y ahí la biblioteca 
como institución social, desde hace ya 
varias décadas, ha ido transformándo-
se, reconstruyéndose como proyecto 
social, político y pedagógico. Este úl-
timo en tanto propone otras experien-
cias formativas, por ejemplo, educación 
para la participación ciudadana y la 
toma consciente de decisiones. 

Por tal razón, el reto fundamental 
es establecer procesos de articulación 
en los que se reconozcan las necesida-
des e intereses poblacionales para que 
desde allí se generen procesos de for-
mación ciudadana, promover la cultura 
local, las actividades de creación y el 
diálogo intersectorial e intergeneracio-
nal. Ya que con frecuencia el escaso 
reconocimiento de los saberes y expe-
riencias cotidianas configura las princi-
pales dificultades que pueden estable-
cerse en torno al desarrollo cultural y 
del fomento de la lectura. 
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APUNTES FINALES
ada uno de los talleres pre-
paratorios fue un verdadero 
escenario de diálogo y cruce 
de experiencias para cada 

uno de los asistentes, pues logramos re-
flexionar desde distintas miradas y reco-
rridos particulares sobre las tensiones y 
dificultades que implica la formación de 
lectores, pero también trazamos cami-
nos y rutas posibles para el mejoramien-
to de las acciones que buscan elevar el 
nivel de lectura de las comunidades y 
poblaciones. Creemos que estos espa-
cios son vitales para ampliar las miradas 

sobre el quehacer bibliotecario, cultural 
y educativo relacionado con la transfor-
mación de las prácticas culturales. 

Será fundamental continuar estos 
diálogos intersectoriales, propiciar es-
cenarios de discusión y de lectura de 
la realidad con miras a construir rutas 
de trabajo pertinentes y en coherencia 
con las dinámicas propias de cada co-
munidad, localidad e institución. Por tal 
razón, aplaudimos sinceramente este 
tipo de iniciativas que buscan propiciar 
un diálogo abierto y sincero desde di-
versos sectores del ámbito cultural. 
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MESAS VIRTUALES: UNA  
FORMA DE ENCONTRARNOS 
PARA TRABAJAR JUNTOS

_

Relator ía: 

CORPORACIÓN MAKAIA

Organización colombiana sin ánimo de lucro que promueve el 

fortalecimiento institucional de organizaciones de la sociedad 

civil, gobiernos locales, entidades sin ánimo de lucro e inicia-

tivas de RSE comprometidas con el desarrollo social y eco-

nómico. Su experiencia incluye temas como desarrollo social, 

tecnología, finanzas, negocios y economía, tanto en Colombia 

como en el exterior, y en instituciones como el BID (Banco Inte-

ramericano de Desarrollo), Banco Mundial, OEA (Organización 

de Estados Americanos), IFC (International Finance Corporation) 

y Development Gateway.”http://www.makaia.org”.
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as mesas virtuales buscan 
que los representantes de 
diferentes bibliotecas en el  
mundo, la región (América  

Latina) y el país (Colombia) puedan com- 
partir experiencias relevantes en el 
marco de la realización del VII Encuen-
tro de Bibliotecas Conectando Territo-
rios, que se llevará a cabo en la ciudad 
de Medellín.

En estas memorias se comparte la 
experiencia de dos mesas virtuales: 

En el caso de la Mesa Virtual Inter-
nacional se contó con la participación 

de representantes de Uganda, Ghana, 
Colombia, Italia, Perú, Ecuador y Mol-
davia. Asimismo, con una representan-
te de Beyond Access en Colombia.

En el caso de la Mesa Virtual de 
América Latina se contó con la parti-
cipación de representantes de Uruguay, 
Bolivia, Guatemala, Argentina, Perú, 
Ecuador y la moderación de Colombia.

Los enfoques analizados durante 
este encuentro virtual fueron: cultura 
digital, fomento a la lectura, memoria 
y bibliotecas.

MESA VIRTUAL INTERNACIONAL
CULTURA DIGITAL:  
¿CUÁLES HAN SIDO LOS  
AVANCES EN LAS BIBLIOTECAS 
RESPECTO AL COMPONENTE 
DE CULTURA DIGITAL?
Existe una macrotendencia global que 
indica la llegada de las TIC a muchos 
espacios considerados antes tradicio-
nales. Tanto jóvenes como niños ma-
yores de 6 años están completamente 
fascinados con los recursos digitales, 
hardware y software, que pueden en-
contrar en algunas bibliotecas. Estos 
recursos, bien utilizados, permiten op-
timizar el aprendizaje y la vinculación 
de los mismos al ambiente educativo.

En este sentido, una experiencia  
exitosa es el uso de películas como 
medio para el aprendizaje de materias 
como historia y religión, pues se de-
mostró con evaluaciones posteriores, 
que el nivel de apropiación de los co-
nocimientos fue mayor en este caso 
que cuando se utilizaban los métodos 
tradicionales.

“La disponibilidad y el acceso a 
las TIC contribuye a la inclusión 
social”
Violeta Bunescu, Programa Global 
de Bibliotecas, Moldavia.
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Se destaca que la disponibilidad y 
acceso a los equipos generan nuevas 
dinámicas sociales; asimismo, permi-
ten la democratización de la informa-
ción por medio del acceso a contenidos 
en tiempo real, conectando a las perso-
nas e instituciones de forma eficiente.

RESPECTO A LA CULTURA 
DIGITAL, ¿CUÁLES SON LOS 
PRINCIPALES RETOS?
Los participantes en la Mesa Virtual 
compartieron los retos que se presen-
tan generalmente en sus países y que 
crean ciertas barreras en lo que res-
pecta a la cultura digital:

Poco o nulo conocimiento por parte 
de los encargados de las bibliotecas en 
temas de tecnología. 

La barrera del idioma en algunos 
países genera dificultades. En el mo-
mento en el que los usuarios de las bi-
bliotecas encuentran material en inglés, 
por ejemplo, algunos optan por rechazar 
o dejar de utilizar las herramientas tec-
nológicas. En zonas específicas el acce-
so a Internet es lento e interrumpido. 

Convencer a los padres de familia 
sobre los beneficios que tiene Internet en 
ocasiones no es tarea fácil. 

Debido a que el acceso a la tecno-
logía generalmente está ligado al acceso 
a la energía, se genera una percepción 
o barrera de tipo social que hace que 
algunas comunidades consideren este 
recurso como algo urbano o de la élite. 

El arraigo de los métodos tradicio-
nales hace que algunos bibliotecarios 
se queden rezagados en temas como 
la apropiación de las TIC dentro de sus 
entidades. 

Frente a estos retos, los participantes 
proponen generar espacios para com-
partir casos de éxito que puedan repli-
carse o adaptarse en cada biblioteca.

GESTIÓN SOCIAL  
Y CULTURAL:  
¿CÓMO HA SIDO MANEJADA  
LA GESTIÓN CULTURAL  
Y SOCIAL EN SUS PAÍSES?,  
¿A TRAVÉS DE QUÉ TIPO  
DE ACTIVIDADES?
Los participantes compartieron sus ex-
periencias con respecto a las activida-
des que desarrollan en las bibliotecas 
de sus países:

Moldavia: capacitaciones y jorna-
das de búsqueda de oportunidades labo-
rales, así como redacción de sus hojas 
de vida y preparación para una entrevista 
laboral. Club de mujeres embarazadas y 
actividades para niños con discapacidad. 

Italia: servicios para grupos es-
pecíficos, por ejemplo, los granjeros, si 
ellos tienen preguntas, el líder de cada 
grupo las traduce al inglés, se buscan 
las respuestas con el bibliotecario y lue-
go se transmiten por radio o voz a voz. 

Ghana: actividades divertidas que 
permitan involucrar a los niños y mejorar 
niveles de alfabetización. Invitan también 
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a los padres para comprometerlos en el 
desarrollo integral de sus niños. 

En Tamale, Ghana, las mujeres en 
embarazo que quieran consultar 
acerca de su estado, pueden ir a 
las bibliotecas para que toda la 
información que encuentren en 
otros idiomas sea traducida a su 
lengua natal. 
Alikem Tamakloe, Biblioteca Regio-
nal de Volta, Ho-Ghana.

FOMENTO DE LECTURA:  
¿CUÁLES SON LOS CASOS DE 
FOMENTO DE LECTURA MÁS 
EXITOSOS EN SUS PAÍSES?
Se consultó a los participantes sobre 
casos exitosos en lo que respecta al 
fomento de la lectura, ellos expusieron 
los siguientes:

En Letonia: utilizan una aplicación 
de lectura social en tabletas, computa-
dores y teléfonos inteligentes, esto para 
incentivar a los adolescentes a leer.

Ecuador: modificaron el espacio 
físico de las bibliotecas adaptando sofás 
y hamacas, lo que fue cómodo y atrac-
tivo para niños (ej. Biblioteca Mundo 
Juvenil). 

Ghana: implementaron el servicio 
de “bibliotecas” que viajan por diferentes 
regiones del país. Estas tienen material 

didáctico para niños, jóvenes y adultos. 
A su vez, el grupo de facilitadores está 
entrenado para comprometer a los ni-
ños por medio de programas de “cuenta 
cuentos”. 

Croacia: una biblioteca trabaja con 
la juventud para producir una revista en 
línea con contenidos interesantes para 
alentar a los jóvenes a leer. La revista 
actualmente tiene un tráfico de 2000 
personas al día. 

Chile: capacitan a jóvenes perio-
distas para que creen contenidos inte-
resantes sobre temas de actualidad para 
que más jóvenes tengan un acercamien-
to a la lectura. 

Perú: capacitan a personas que 
trabajan en bibliotecas públicas y que no 
tienen estudios para que puedan gene-
rar servicios de alfabetización. Además, 
en otro proyecto constituyen, con jóve-
nes universitarios, bibliotecas en zonas 
remotas o de difícil acceso. 

Uganda: capacitación a bibliote-
carios para producción de textos con 
historias locales, para ser traducidas en 
línea de diferentes lenguajes locales del 
país a otros idiomas (Libro de historias 
africanas). Este proyecto contará con 
cursos en línea gratis sobre cómo contar 
historias y está orientado a docentes y 
escritores potenciales principalmente. 
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MEMORIA Y BIBLIOTECAS: 
MEMORIA Y BIBLIOTECAS:  
¿QUÉ PROYECTOS RELACIONA-
DOS CONOCEN?

os participantes compar-
ten, según la metodología 
propuesta, las experiencias 
significativas que conocen 
al respecto:

Colombia: mapeo de comunida-
des basado en experiencias de vida. 

Ghana: es una obligación para las 
bibliotecas públicas transmitir a los ciu-
dadanos la memoria local, pero no se 
han desarrollado proyectos en concreto 
para esto. 

Perú: georreferenciación de biblio-
tecas por parte del Colegio de Bibliote-
carios Peruanos (CBP) y adición de infor-
mación relacionada con el patrimonio y 
la idiosincrasia de cada uno. Lo anterior 
para crear memorias locales y promo-
ver la lectura y escritura en sus propios 
idiomas. 

Uganda: las bibliotecas están 
creando pequeños museos para preser-
var objetos de valor cultural e histórico 
(ej.: vestimentas tradicionales, objetos 
religiosos, musicales, artísticos, entre 
otros). 

Finalmente, y en línea con los objetivos 
de la Mesa Virtual Internacional, los 

participantes compartieron unos enla-
ces que consideraron pertinentes para 
ser difundidos:

1. Proyecto de libro de cuentos en 
África: http://africanstorybook.org 

2. Proyecto de fomento de lectura en 
Letonia: http://www.eifl.net/valmie-
ra-public- library-latvia 

3. Proyecto Biblioteca Mundo Juve-
nil-Ecuador: http://issuu.com/makea-
tuvida/docs/lasbiblioscreactivas 

4. Proyecto de Chile: http://www.
eifl.net/pablo-neruda-de-padre-
las-casas-chile 

5. Proyecto de Croacia: http://www.
eifl.net/eifl-plip-innovation-award/
award-6- winners#Croatia 

6. Proyecto de la Universidad 
de Huayanco-Perú: https://www.
facebook.com/media/set/?se-
t=a.659981180759206.107374 
1841.438604579563535&amp;ty-
pe=1

7. Proyecto de empleo-Molda-
via: https://www.youtube.com/
watch?v=O-XU- AX7LAI&amp;lis-
t=UURWXAex9pCwaQrfFHFaoYJw 

8. Proyecto de memoria y bibliote-
cas-Ghana: https://www.facebook.
com/pages/Volta-Regio 
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MESA VIRTUAL  
AMÉRICA LATINA
CULTURA DIGITAL: ¿CÓMO 
LOGRAR UN USO COTIDIANO 
DE LAS TECNOLOGÍAS EN LAS 
BIBLIOTECAS?

on respecto al tema de 
apropiación y uso cotidiano 
de la tecnología en las bi-
bliotecas, los participantes, 
similar a lo conversado en 

la Mesa Virtual Colombiana, expre-
san la importancia de considerar a la 
tecnología como un medio para lograr 
acciones cotidianas, tanto en la comu-
nidad de usuarios como dentro de los 
procesos internos de cada biblioteca. 
Lo anterior permite, hasta cierto pun-
to, que la apropiación de las TIC sea un 
proceso natural.

ALGUNAS ESTRATEGIAS:
Maritza Vélez, de Bolivia, ha forma-

do un Comité de Biblioteca que involucra 
a diferentes agentes de la comunidad, 
esto facilita los procesos de concientiza-
ción y apropiación. 

Gladys Meyer, de Argentina, resalta 
la importancia de las herramientas tec-
nológicas (página web-redes sociales) 
para fines de comunicación y difusión de 
los servicios disponibles para la comuni-
dad, lo que acerca la biblioteca a públi-

cos que tienden a utilizar estos medios.

Gladys Meyer comparte la expe-
riencia de servicio de orientación sobre 
el uso apropiado de las TIC, así como la 
conexión que existe con algunas escue-
las de la región. Los alumnos y docentes 
tienen laptops, por eso pueden ingresar 
desde la escuela para consultar informa-
ción en la biblioteca. 

Alicia García, de Uruguay, mencio-
na la importancia de que los profesiona-
les encargados de las bibliotecas estén 
debidamente capacitados para poder 
ser facilitadores de los procesos en las 
bibliotecas. 

Israel Quic, de Guatemala, resalta 
la importancia de conectar la tecnología 
con la educación y así poder estar a la 
vanguardia en temas de consumo de in-
formación y experiencias exitosas que se 
estén presentando al respecto. 

“El reto para las bibliotecas es mayor 
en temas de TIC, si no damos un 
valor agregado, va a ocurrir que las 
personas no van a encontrar allí algo 
que puedan encontrar en otro lugar”. 
Alicia García, Biblioteca Pública 
Municipal Manuel Rosé, Uruguay
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¿CÓMO MOTIVAR A LOS  
ENCARGADOS DE LAS  
BIBLIOTECAS PARA QUE  
UTILICEN LAS TIC?
Se establece con los participantes un 
perfil que da una idea de las habilida-
des, actitudes y aptitudes que debe te-
ner la persona encargada de las biblio-
tecas para afrontar los retos frente a la 
entrada de las TIC a estos espacios:

Debe ser una persona que sepa 
cómo establecer alianzas entre institu-
ciones y con actores relevantes para que 
el ejercicio de la apropiación de las TIC 
sea efectivo.

Debe ser una persona que conoz-
ca el papel del Estado frente al derecho 
de acceso a la información que tienen 
todos los ciudadanos (esto puede variar 
dependiendo del país). 

Debe ser un líder proactivo, com-
prometido con su causa, asertivo y si-
nérgico. 

Si bien no debe saberlo todo, debe 
tener la capacidad de conectarse con la 
persona o institución para encontrar la 
información que necesita. 

Debe tener la capacidad de gestio-
nar recursos (no solo monetarios, sino 
de instalación y humanos) para el nor-
mal desarrollo de las actividades de la 
biblioteca. 

Debe ser visto como un aliado o 
facilitador para los usuarios. 

¿CUÁLES SON LOS RETOS  
Y LOS ASPECTOS QUE SE  
DEBEN MEJORAR SOBRE  
LA APROPIACIÓN Y USOS  
DE LAS TIC?
Tanto para las bibliotecas en América 
Latina como para sus encargados, se 
plantea una serie de retos para abordar, 
algunos de estos son:

Aún, en zonas específicas, conse-
guir dispositivos es un reto, además el 
acceso a Internet no es el mejor. 

Para los casos en los que se cuenta 
con dispositivos, el reto está en su apro-
piación y, además, en el hecho de em-
poderar al ciudadano al respecto.

“Brindar asesoría en cómo utilizar 
las TIC podría ser fácil en algunos 
casos, el reto está en lograr que el 
ciudadano se empodere”.
Israel Quic, Biblioteca Comunitaria 
Rija’tzuul Na’ooj-Guatemala

Hay una brecha entre el proceso 
educativo y el proceso de apropiación 
de las TIC. 

Algunas bibliotecas utilizan las TIC 
únicamente para suplir necesidades de 
sus usuarios y no como herramientas de 
gestión de los procesos internos. 

En este sentido, se plantea la necesidad 
que tienen las bibliotecas de pensarse 
en un nuevo marco, con servicios que 
sean acordes a las necesidades reales 
de sus usuarios.



54

GESTIÓN SOCIAL Y CULTURAL / 
MEMORIA Y BIBLIOTECAS

e trabajaron estos enfoques  
desde una perspectiva de 
acceso a la información y a  
los servicios que ofrece la 

biblioteca, identificando, además, aque-
llos grupos que ofrecen mayor resisten-
cia al uso de las TIC y a visitar estos 
lugares.

Considerando esto, se hace eviden-
te que aquellos grupos que no tienen ac-
ceso a la educación formal y están vin-
culados al mundo laboral desarrollando 
actividades en las que la tecnología no 
es relevante, presentan bajos o nulos 
niveles de asistencia a las bibliotecas. 
Frente a esto, se plantea la importan-
cia del encargado de la biblioteca como 
facilitador y dinamizador de procesos 
durante los que se puedan formular pre-
guntas que despierten la mente curiosa 
de estos grupos en particular.

Otra experiencia particular se pre-
senta en Argentina, donde llevan la 
biblioteca a las escuelas por medio de 
jornadas de apropiación, esto para dar 
a conocer los servicios que allí pueden 
encontrar. El resultado es la asistencia 
de docentes y estudiantes a la biblio-
teca luego de concluir las actividades 
escolares. 

Dentro de este marco, Gladys Me-
yer, de la Biblioteca Popular Infantil Co-
ronel Suárez, destaca el uso de “La Va-
lija Viajera”, un sistema de préstamo de 
libros a docentes para que estos pue-
dan utilizarlos en las escuelas e igual-
mente sigan utilizándolos al momento 
de asistir a la biblioteca. En el caso de 
los niños que no pueden asistir a la 
escuela, se buscan estrategias para 
interactuar con ellos en sus diferentes 
entornos, y de esta forma se vinculan a 
las dinámicas de la biblioteca.

Un gran reto se plantea con aque-
llas personas que no saben leer ni es-
cribir, por otra parte se tiene a aquellas 
que hablan otro idioma o dialecto. Una 
propuesta, especialmente para el tema 
de comunidades indígenas, es fortale-
cer la tradición oral y luego sí proceder 
con la sistematización de esta sabiduría 
ancestral.

“En nuestras bibliotecas rurales 
está el reto de incorporar a madres 
y padres de familia cuya lengua 
materna es el quechua. La bibliogra-
fía bilingüe en nuestras bibliotecas 
es escasa”.
Maritza Valdez, Biblioworks- Bolivia
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Un consenso de los asistentes es que 
debe existir una estrategia de conser-
vación de la tradición oral ancestral en 
los diferentes países de América Latina. 
Esta estrategia debería estar vinculada 
a las propuestas educativas y también 
se debe promover la existencia de ma-
terial en estas lenguas y dialectos.

Israel Quic propone la generación 
de libros en idiomas originarios, no sin 
antes trasladar las capacidades de pro-
ducción literaria a estas comunidades 

indígenas, lo que permitirá que para 
ellos esto sea un proceso natural. Ma-
ritza Valdez presenta el proyecto “Pre-
guntando a los Abuelos”, que consiste 
en recuperar leyendas y mitos para lue-
go producir textos en lengua originaria.

Para aquellas personas que no sa-
ben leer ni escribir, se propone utilizar 
las tecnologías para brindar acceso a la 
información, explorando nuevas formas 
y modelos que incentiven al aprendizaje 
de estas habilidades en particular.

CONCLUSIONES
l perfil del encargado de bi-
blioteca construido por los 
asistentes permite vislum-
brar los retos que tiene la 

región en lo que respecta a apropiación 
tecnológica. Es importante establecer 
alianzas y redes de colaboración que per- 
mitan compartir experiencias de este 
tipo, para cada día mejorar en la pres-
tación de los servicios y, en últimas,  

empoderar a los usuarios cuando ingre-
san a una biblioteca.

Asimismo, el rescate de las tradi-
ciones es algo primordial. En especial 
en América Latina, que cuenta con una 
amplia riqueza en este aspecto, la bi-
blioteca debe convertirse en espacio de 
encuentro de las comunidades con sus 
raíces.
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PERSPECTIVA CRÍTICA  
DEL DESARROLLO HUMANO 
EN AMÉRICA LATINA

_

Ponente: 

GERMÁN MUÑOZ

Filósofo de la Universidad de San Buenaventura (Bogotá). 

Doctorado de tercer ciclo en Lingüística de la EHESS de  

París. Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de 

la Universidad de Manizales. Docente e investigador CINDE.
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EL CONCEPTO DE DESARROLLO
onviene recordar, en primera 
instancia, que la aplicación 
generalizada del término de-
sarrollo a los procesos histó-

ricos contemporáneos tiene escasamente 
sesenta años. Con este término se sancio-
nó una escala de valores, se marcó al mis-
mo tiempo el camino y la meta del cambio 
de las sociedades, se impuso un criterio 
para juzgar los logros sociales, expresado 
en una clasificación jerarquizada de paí-
ses (desarrollados, subdesarrollados o en 
vías de desarrollo).

La idea de desarrollo encuentra a- 
rraigo y es una actualización de la idea 
de progreso que ha sido una de las mo-
tivaciones centrales de las sociedades 
occidentales durante la época moder-
na. Las construcciones teóricas que 
se elaboraron tomándola como eje, se 
encuadran dentro de las concepciones 
fundamentales que han dominado la 
vida, la acción y el pensamiento de Oc-
cidente desde hace siglos, y mediante 
ellas ha conquistado el mundo (Casto-
riadis, 1977, p. 188). Esto exige que sea 
examinada críticamente como uno de 
los imaginarios centrales de la cultura 
occidental.

EL DESARROLLO  
COMO CRECIMIENTO  
AUTOSOSTENIDO
La expansión de la última postguerra 
trajo la ilusión de que con el crecimiento 
económico se encontraría la vía de so-
lución para todos los problemas. Para 
lograrlo era preciso, cuando los esque-
mas colonialistas habían mostrado su 
agotamiento, que los países atrasados 
fueran jalonados hacia el estado de 
crecimiento permanente y autososteni-
do. Se generaliza así el uso del término 
desarrollo y su estudio se convierte en 
tema de elaboraciones teóricas, es-
pecialmente desde la perspectiva del 
pensamiento económico. De los marcos 
interpretativos se pasa a señalar fórmu-
las para que estos países encontraran 
la senda del crecimiento. Los progra-
mas de desarrollo intentaban definir los  
“modelos”, señalar el camino para que 
los países “atrasados”,  “subdesarrolla-
dos” o en “vías de desarrollo” entraran 
en la dinámica de los “desarrollados”. El 
desarrollo se lograría cuando todas las 
sociedades llegaran a ese estadio , una 
vez superada la “etapa de despegue” 
(Castoriadis, 1977). La idea del desarro-
llo como crecimiento autosostenido se 
formaliza considerando que entre sus 
distintos elementos había una “causa-
lidad acumulativa” (Myrdal): cada factor 
genera un movimiento ascendente en 
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los otros y recibe a su vez de ellos un 
efecto positivo de absorción (Singer, pp. 
563-568).

La especificidad del desarrollo se 
encuentra en su carácter universalista. 
“Lo que se llama desarrollo es la tenta-
tiva de universalizar una empresa que 
en Occidente ha encontrado su origen 
y su grado de realización más elevado” 
(Domenach, 1977). Contiene, en forma 
explícita, un proyecto planetario sobre la 
historia presente y futura de la humani-
dad. De este modo, Occidente se pensa-
ba y se proponía como modelo. El estado 
normal de una sociedad, lo que expresa 
su madurez, es la capacidad de crecer 
indefinidamente. Los países que aún no 
lo hubieran alcanzado se consideraban 
naturalmente menos maduros o menos 
desarrollados y su problema principal 
era superar los “obstáculos al desarro-
llo” (Castoriadis, 1977, pp. 188-189).

El aspecto nuclear del desarrollo se 
ubicó en el crecimiento permanente, 
a pesar de que fue concebido de una 
manera que rebasaba lo económico. 
El crecimiento fue entendido como el 
instrumento para fines más nobles 
como “la guerra a la pobreza”, el logro 
de la paz, la justicia, la democracia y 
la libertad. Al respecto, es ilustrativo 
el texto del discurso de posesión del 
presidente Truman en 1949, en el que 
lanza su política del “trato justo”, con la 
que Estados Unidos se presenta como 
el campeón del desarrollo:

Sesiones de encuentro en el Parque Biblioteca To-
más Carrasquilla – La Quintana.  
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Más de la mitad de la población del 
mundo vive en condiciones cerca-
nas a la miseria. Su alimentación es 
inadecuada, es víctima de la enfer-
medad. Su vida económica es pri-
mitiva y está estancada. Su pobreza 
constituye un obstáculo y una ame-
naza tanto para ellos como para las 
áreas más prósperas. Por primera 
vez en la historia, la humanidad po-
see el conocimiento y la capacidad 
para aliviar el sufrimiento de estas 
gentes. Creo que deberíamos poner 
a disposición de los amantes de la 
paz los beneficios de nuestro acer-
vo de conocimiento técnico para 
ayudarlos a lograr sus aspiraciones 
de una vida mejor. Lo que tenemos 
en mente es un programa de desa-
rrollo basado en los conceptos del 
trato justo y democrático. Producir 
más es la clave para la paz y la 
prosperidad. Y la clave para produ-
cir más es una aplicación mayor y 
más vigorosa del conocimiento téc-
nico y científico moderno.

Tal visión queda expresada, y también 
matizada, en el documento final que 
elaboró la primera misión enviada por 
el Banco Interamericano de Reconstruc-
ción y Fomento a un país  “subdesarro-
llado” –Colombia– para formular un pro-
grama general de desarrollo en 1949 1:

1  IBRD. (1950). The basis of a Develo-
pment Program for Colombia, (citado por Escobar, 
1996). PP. 57 y 58.

Hemos interpretado nuestros tér-
minos de referencia como la necesi-
dad de un programa integral e interior 
consistente... Las relaciones entre los 
diversos sectores de la economía co-
lombiana son muy complejas, y ha sido 
necesario un análisis exhaustivo de las 
mismas para desarrollar un marco con-
sistente... Esta, entonces, es la razón 
y justificación para un programa global 
de desarrollo. Los esfuerzos pequeños 
y esporádicos solo pueden causar un 
pequeño efecto en el marco general. 
Solo mediante un ataque generaliza-
do a través de toda la economía sobre 
la educación, la salud, la vivienda, la 
alimentación y la productividad pue-
de romperse decisivamente el círculo 
vicioso de la pobreza, la ignorancia, 
la enfermedad y la baja productividad. 
Pero una vez que se haga el rompi-
miento, el proceso del desarrollo eco-
nómico puede volverse autosostenido... 
Todo lo que necesita para iniciar un pe-
ríodo de crecimiento rápido y difundido 
es un esfuerzo decidido de parte de 
los mismos colombianos. Al hacer un 
esfuerzo tal, Colombia no solo lograría 
su propia salvación, sino que al mismo 
tiempo daría un ejemplo inspirador a to-
das las demás áreas subdesarrolladas 
del mundo.

Este imaginario del crecimiento au-
tosostenido e ilimitado implica poner el 
mundo entero dentro de una dinámica 
que afectaría, no solo los sistemas eco-
nómicos, sino los imaginarios centrales 
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de todas las culturas, como las nocio-
nes de tiempo y espacio, y las institu-
ciones fundantes y diferenciadoras de 
todas las sociedades.

Castoriadis anota que dentro de las 
instituciones sociales “la primera, la que 
la instituye como ser, como ente-socie-
dad y como esta sociedad particular” 
es “su institución como temporalidad 
propia”. Y añade que “la institución so-
cial del tiempo imaginario como tiempo 
del representar social tiende siempre 
a hacer encubrimiento y ocultación, 
negación de la temporalidad como al-
teridad-alteración... De esta suerte, 
todo ocurre como si el tiempo de hacer 
social, esencialmente irregular, acci-
dentado, alterante, debiera ser siempre 
imaginariamente reabsorbido por una 
denegación del tiempo a través del eter-
no retorno de lo mismo, su representa-
ción como puro desgaste y corrupción, 
su allanamiento en la indiferencia de la 
diferencia simplemente cuantitativa, su 
anulación ante la eternidad... Dicho en 
otros términos: todo ocurre como si la 
sociedad no pudiera reconocerse como 
haciéndose a sí misma, como institu-
ción de sí misma, como autoinstitución” 
(1989, pp. 73 y 83-84).

El desarrollo, en su concepción ini-
cial, lleva a que el proceso de la historia 
se convierta en algo indefinido cuya úni-
ca norma sea alcanzar nuevos estados, 
solo definidos por la magnitud de can-
tidades en torno a variables continuas 
(cfr. Castoriadis, 1977, pp. 194-195). 

Se adopta el  “tiempo de avance” (time 
rushing forward ), en el que el flujo del 
presente se convierte continuamente en 
futuro (Hissong, 1996, p. 23). Como es-
cribe Marshall Berman, esta noción del 
tiempo moderno es, en la visión de Goe-
the, el cumplimiento del pacto de Fausto 
con Mefistófeles, en el que el desarrollo 
tiene como condición no detenerse: si 
lo hace, será destruido. Para Fausto, 
como desarrollista, “dejar de moverse, 
reposar en la sombra... es la muerte”. Y 
es este uno de los rasgos trágicos de la 
época moderna. “Se ha visto –y Goethe 
lo habría podido predecir– que bajo las 
presiones del mundo moderno, el pro-
ceso de desarrollo debe pasar a su vez 
por un perpetuo desarrollo... Incluso en 
las áreas del mundo más desarrolladas, 
todos los individuos, grupos y comuni-
dades están bajo la presión constante e 
implacable para que se reconstruyan; si 
se detienen a descansar serán barridos 
del mapa. La cláusula fundamental del 
contrato de Fausto con el diablo es apli-
cada hasta las últimas consecuencias 
en millones de vidas cada día” (Berman, 
1982, pp. 61 y 71).

Otra consecuencia que evidencia el 
espectro de influencia del desarrollo es 
la forma de representar el espacio, ya 
que “las geografías también son simbó-
licas: los espacios físicos se resuelven 
en arquetipos geométricos que son for-
mas emisoras de símbolos” (Paz, 1969, 
p. 293). El movimiento permanente 
por el crecimiento impone una noción 
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homogénea del espacio. El “impulso 
colectivo e impersonal, que parece ser 
endémico, de la modernización” es “el 
impulso de crear un entorno homogé-
neo, un espacio totalmente moderniza-
do en el que el aspecto y el sentimiento 
del viejo mundo han desaparecido sin 
dejar huella”2. Lo que muestran expre-
siones como centro y periferia, norte y 
sur, primer y tercer mundos es la idea 
de un transcurso que se considera 
como momentáneo y también la expre-
sión de una visión geopolítica que con-
tiene un modelo.

La noción de desarrollo es una ex-
trapolación analógica de la biología. Un 
organismo se desarrolla desde su ges-
tación en un proceso de crecimiento y 
de extensión de sus potencialidades 
hacia su madurez. En este sentido, im-
plica el paso de la potencia al acto, de 
acuerdo con una esencia predefinida 
(Castoriadis, 1977, p. 191; Morin, 1977).

 Pero esta, como toda analogía, es 
imperfecta. En su aplicación a los pro-
cesos sociales se concibió en sus orí-
genes como el logro de un estado de 
crecimiento permanente y no como el 
logro real de unas potencialidades in-
manentes y limitadas que tuvieran un 
fin predeterminado. Se dejaba de lado 
la visión aristotélica de una teleología, 
una entelequia, en cada esencia. Pero 
tras la idea de un movimiento infinito, 

2 Berman, 1982, p. 60.; Hissong, 1996, 
p. 22.

solo definido por el aumento de las can-
tidades, se oculta que el devenir huma-
no se orienta hacia la construcción de 
un futuro incierto, al que es preciso dar 
siempre un sentido para que la socie-
dad se defina; “disimula, de hecho, la 
oscuridad de las finalidades, la ausen-
cia de todo modelo constructor y el ca-
rácter errante, incierto, de la aventura 
del desarrollo” (Morin, 1977, p. 223). Al 
considerar la historia como un proceso 
de autocreación, cobra sentido lo que 
anota Paz, “el desarrollo ha sido, hasta 
ahora, lo contrario de lo que significa 
esa palabra: extender lo que está arro-
llado, desplegarse, crecer libre y armo-
niosamente. El desarrollo ha sido una 
verdadera camisa de fuerza. Una falsa 
liberación...” (1969, p. 288).

EL REDUCCIONISMO Y  
EL PREDOMINIO  
DE LO ECONÓMICO
Aunque la idea de desarrollo incluye 
una meta global que llevaría al pro-
gresivo bienestar, en su concreción 
el crecimiento económico adquiere la 
importancia central. A través de él, se 
lograría la solución de todos los proble-
mas. Este quid pro quo, que conlleva 
un esquema reduccionista, cada vez es 
menos real porque los fines últimos del 
desarrollo son la riqueza y la opulencia. 
Lo más común es que se presente la ri-
queza como el instrumento para lograr 
objetivos más amplios:
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Mientras que gran parte de los es-
critos sobre economía y finanzas proce-
den como si no necesitáramos tomar en 
cuenta nada distinto a la opulencia, es 
justo reconocer que se trata más de un 
problema de presentación que de una 
reflexión fundamentada y excéntrica 
sobre los fines y los medios (del desa-
rrollo). Lo que es verdaderamente inte-
resante en el debate está relacionado 
con la efectividad de la riqueza global y 
la opulencia para promover aquellas co-
sas por las que son tomadas en cuenta. 
Hay, en efecto, mucha más substancia 
en el enfoque centrado en la opulencia 
que lo que plantea el punto de vista no 
plausible que la califica , por sí misma, 
como fin... Aunque algunos adoptan la 
posición de que la opulencia no es lo 
que vale por sí misma, consideran que 
es aún el más importante instrumento 
para promover otros objetivos más bá-
sicos... (Anand y Sen, 1994, p. 5).

Ejemplo notable de lo anterior es Ar-
thur Lewis, uno de los pioneros del pen-
samiento sobre el desarrollo económico 
(Anand y Sen, 1994, p. 5). El objetivo final 
que propone Lewis al desarrollo es incre-
mentar las posibilidades de la elección 
humana. Opta, sin embargo, por concen-
trarse en “el crecimiento del producto per 
cápita”, porque le “otorga al hombre ma-
yor control sobre el medio ambiente, y por 
lo tanto incrementa su libertad”.

 De esta forma, su énfasis le per-
mitió afirmar que “nuestro objetivo es 

el crecimiento y no la distribución”3. Y 
en la misma perspectiva, partiendo de 
que el principal condicionante del cre-
cimiento era la falta de capital, la prio-
ridad en los estudios y de las políticas 
sobre el desarrollo en los años cincuen-
ta fue dada al problema de cómo lograr 
óptimos en la acumulación de capital 
físico (Sen, 1998, p. 593).

Pero la posición práctica de los estu-
dios económicos y financieros, así como 
los planes de desarrollo que dan prioridad 
al crecimiento, disociando los medios de 
los fines, expresan cómo opera la racio-
nalidad instrumental. Al hacerlo, lo eco-
nómico se convierte en lo que subordina 
todo lo social. Y de esta forma, el trata-
miento de un objetivo humanista amplio, 
multidimensional y rico se convierte en la 
consideración unilateral del crecimiento 
global, expresado y medido a través del 
volumen de la producción agregada: 

“Creyendo que se hace crecimien-
to ‘para’ el desarrollo (social, humano), 
se hace crecimiento por el crecimiento. 
Se descubre aquí que en la raíz misma 
de la noción de desarrollo, lo pobre es 
precisamente lo que parece más rico: la 
idea del hombre y la idea de sociedad. 
Se ha construido la idea de desarrollo 
sobre un mito humanista racionalista 
unidimensional y pobre del hombre y 
sobre la idea mecanicista / economi-
cista sorprendentemente limitada de la 
sociedad” (Morin, 1977, pp. 225-226).

3 Citado por Anand y Sen, 1994, p. 5.



64

CAPITALISMO: PROGRESO  
Y RACIONALIDAD
En la noción economicista de desarrollo 
hay también otras marcas indelebles de 
la cultura occidental: el racionalismo, 
el utilitarismo y el apego a la econo-
mía mercantilista. Son elementos que 
corren parejos con el reduccionismo 
económico. La concepción del desa-
rrollo sigue siendo tributaria de la ra-
cionalidad y de la fe en la ciencia, tal 
como planteaba el discurso menciona-
do del presidente Truman. La subordi-
nación del desarrollo al crecimiento, ya 
sea como fin último o, en otros casos, 
como instrumento predominante para 
fines posteriores, tiene como corolarios 
que pierda toda importancia el proble-
ma de los fines del desarrollo y que la 
adquiera la racionalidad instrumental 
de la eficiencia.

Aquí hay también una línea de con-
tinuidad con la Modernidad. Ya desde el 
siglo XVI se constata una “coincidencia” 
y una “convergencia” “entre el naci-
miento de y la expansión de la burgue-
sía, el interés obsesivo y creciente que 
se siente por los inventos y los descu-
brimientos, el desmoronamiento pro-
gresivo de la representación medieval 
del mundo y la sociedad. La Reforma, 
el paso ‘del mundo cerrado al Universo 
infinito’, la matematización de las cien-
cias, la perspectiva de un ‘progreso in-
definido del conocimiento’ y la idea de 
que el uso apropiado de la razón es la 
condición necesaria y suficiente para 

que nos volvamos ‘dueños y poseedores 
de la naturaleza’ (Descartes)... Ya que no 
existen límites a la progresión de nues-
tro conocimiento, no existen tampoco 
a la progresión de nuestra ‘potencia’ (y 
de nuestra ‘riqueza’), o para explicarlo 
de otro modo, los límites, allí donde se 
presenten, tienen un valor negativo y 
deben ser rebasados. Ciertamente, lo 
que es infinito es inagotable, de manera 
que quizá jamás alcanzaremos el cono-
cimiento ‘absoluto’ y la potencia ‘abso-
luta’, pero nos aproximamos sin cesar a 
ellos”. (Castoriadis, 1977, pp. 193 y 194).

Las críticas y cuestionamientos he-
chos al concepto de desarrollo han lleva-
do a que se haya tratado de “enriquecer” 
su significado a través de progresivas 
adiciones y calificaciones: “desarrollo 
con equidad”, “desarrollo sin pobreza”,  
“desarrollo humano sostenible”.

 Las concepciones más actuales se 
mueven hacia una progresiva comple-
jización del concepto. Esto se expresa 
en que incluso en la llamada economía 
del desarrollo fue teniendo cabida la 
consideración de los elementos éticos, 
sociales y políticos acerca de cómo en-
focar o medir el verdadero objetivo de 
aumentar las oportunidades humanas 
(Singer, 1998). Como afirma A. Sen, “no 
se puede negar que nuestra compren-
sión de los procesos de desarrollo es 
mucho más completa ahora que hace 
cincuenta años” (1998, p. 390). Pero 
cabe preguntarse si lo que es común 
a todas ellas es la idea de progresiva 
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acumulación, de crecimiento respecto 
a algo y, en especial, de la producción.

Hay que detenerse a veces en la 
forma como se argumenta en torno a 
la “complejización” del concepto de 
desarrollo. Se razona sobre el medio 
ambiente en términos de costos y de 
limitaciones o restricciones para el cre-
cimiento indefinido. Se arguye que para 
que haya crecimiento se requiere de 
una redistribución de ingresos y de ri-
queza. Se concibe el desarrollo como la 
suma de distintos capitales (físico, hu-
mano, social, etc.), que son elementos 
de una función de producción (¿cómo 
entenderlo de otra forma?), en la que 
el fin sigue siendo el crecimiento y el 
ser humano un medio (capital, de otra 
naturaleza, es cierto).

La idea de desarrollo se ha “desa-
rrollado” incluyendo progresivamente 
nuevos aspectos: el medio ambiente, el 
capital social, la equidad, la cultura, las 
instituciones. Pero cabría preguntarse 
hasta qué punto sigue manteniendo 
su núcleo inicial y central en torno al 
que se subordinan las dimensiones que 
sucesivamente se le incorporan. En al-
gunas de estas concepciones, hay base 
para afirmar que la progresiva intro-
ducción de componentes y adjetivos no 
cambia la substancia.

DOS ENFOQUES SOBRE  
EL DESARROLLO
Amartya Sen (1998) anota en una ex-
presiva imagen que las concepciones 
sobre el desarrollo pueden clasificarse 
en dos grupos. De una parte, la con-
cepción de  “sangre, sudor y lágrimas”, 
según esta, el proceso de desarrollo es 
inherentemente cruel: los servicios so-
ciales reducidos, la desigualdad social, 
el autoritarismo, etc. Y, del otro lado, 
se encuentra la concepción de “salir 
adelante con una pequeña ayuda de 
nuestros amigos”, en la que se destaca 
la cooperación entre los individuos. A la 
primera, la designa con la sigla BLAST 
(proveniente de la frase inglesa de un 
discurso de Churchill: “Blood, sweat and 
tears”) y a la segunda, con GALA (surgi-
da de la estrofa de una de las canciones 
de los Beatles: “Getting by, with a little 
assistance”).

La concepción BLAST se expresa 
agresivamente, negándose a renunciar 
a los beneficios a largo plazo del creci-
miento a costa de una prematura polí-
tica blanda de redistribución. Defiende 
el dar un trato preferencial a los empre-
sarios como condición para incrementar 
la capacidad productiva. “De acuerdo 
con este enfoque, priorizar medidas 
distributivas o equitativas en las etapas 
tempranas del desarrollo constituiría un 
craso error. Los beneficios llegarán a 
todos por igual a través del efecto de la 
‘filtración’; los esfuerzos deliberados por 
acelerar la distribución (de beneficios) 
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no harían sino obstaculizar la creación 
de una corriente poderosa capaz de ‘fil-
trar’ los beneficios prometidos. Aunque 
rara vez se presenta oficialmente este 
punto de vista en forma explícita, queda 
implícito en muchas declaraciones re-
lativas al desarrollo económico... Otra 
modalidad que apuesta por la ‘vía dura’ 
para el desarrollo considera la supre-
sión de los derechos humanos y otros 
‘sacrificios’ relativos a la democracia y 
a los derechos civiles y políticos como 
necesarios en las etapas tempranas 
del desarrollo. Existe la creencia ge-
neral, reiterada hasta la saciedad, de 
que ciertos estudios empíricos a nivel 
internacional ‘demuestran’ que los de-
rechos civiles y políticos obstaculizan el 

crecimiento económico” (Sen, 1998, pp. 
595-596).

Sen sostiene que “la concepción 
GALA del desarrollo armoniza de una 
forma natural la interdependencia exis-
tente entre mejorar el bienestar social 
y estimular la capacidad productiva y el 
desarrollo potencial de una economía. 
Y aunque las compensaciones inter-
temporales y la acumulación de capital 
perviven en la fórmula presente, al in-
corporar el factor de interdependencia 
entre calidad de vida y productividad 
económica, eliminaremos en parte la 
rígida dicotomía entre el bienestar y la 
acumulación de capital” (Sen, 1998, p. 
595).

Asistentes al Encuentro de Bibliotecas 2014. 
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Esta concepción es, pues, menos 
rígida y da una solución incompleta a 
la relación entre los medios y ciertos de 
los fines del desarrollo. No se trata den-
tro de ella de aplazar el logro de estos 
fines últimos, sino de irlos alcanzando 
con menos desfase junto con el creci-
miento económico. Sen es partidario 
de la concepción BLAST del desarrollo, 
aunque se distancia de las posiciones 
que plantean al hombre como medio 
(capital humano):

“El énfasis que se ha asignado al 
capital humano –en particular al de-
sarrollo de la destreza y la capacidad 
productiva de toda la población– ha 
contribuido a suavizar y humanizar la 
concepción del desarrollo. A pesar de 
eso, cabe preguntarse si el hecho de 
reconocer la importancia del ‘capital 
humano’ ayudará a comprender la rele-
vancia de los seres humanos en el pro-
ceso de desarrollo. Si, en última instan-
cia, consideramos al desarrollo como la 
ampliación de la capacidad de la pobla-
ción para realizar actividades elemen-
tales elegidas (libremente) y valoradas, 
sería del todo inapropiado ensalzar a 
los seres humanos como ‘instrumentos’ 
del desarrollo económico... El proceso 
de desarrollo no es independiente de la 
ampliación de las capacidades del ser 
humano, dada la importancia de esta 
última a nivel instrumental e intrínseco” 
(1998, pp. 600 y 601).

En semejante sentido se había pro-
nunciado el primer Informe sobre Desa-
rrollo Humano del PNUD:

“Las teorías acerca de la formación 
de capital humano y el desarrollo de 
recursos humanos ven al ser humano 
primordialmente como medio y no como 
fin. Se preocupan únicamente de la ofer-
ta y conciben al ser humano como ins-
trumento para fomentar la producción de 
bienes. Es cierto que existe una relación, 
ya que los seres humanos son los agen-
tes activos de toda producción. Pero los 
seres humanos son más que bienes de 
capital para la producción de bienes de 
consumo. Son también los fines ulterio-
res y los beneficiarios de este proceso. 
Por lo tanto, el concepto de formación de 
capital humano (o desarrollo de los re-
cursos humanos) considera únicamente 
un aspecto del desarrollo humano, no su 
totalidad” (PNUD, 1990).

Este cambio de percepción sobre el 
desarrollo que rescata la máxima kan-
tiana de actuar en cada caso tratándose 
a sí mismo y a las otras personas “como 
un fin adicional, nunca como un medio 
únicamente”4, podría interpretarse como 
un reenfoque del desarrollo, retomando 
los aportes de una amplia corriente de 
pensamiento, y no solo como una va-
riante de las concepciones existentes.

Considerar que la concepción de 
desarrollo humano sostenible es un 
marco más adecuado para concebir el 

4 Citado en PNUD, 1990, pp. 31-32.
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desarrollo deja, sin embargo, preguntas 
por resolver. Una de ellas nos remite a 
la concepción de capacidades humanas 
consideradas prioritarias. El siguiente 
texto es ilustrativo:

“El desarrollo humano es un proce-
so en el cual se amplían las oportunida-
des del ser humano. En principio, estas 
oportunidades pueden ser infinitas y 
cambiar con el tiempo. Sin embargo, 
a todos los niveles del desarrollo, las 
tres más esenciales son disfrutar de 
una vida prolongada y saludable, ad-
quirir conocimientos y tener acceso a 
los recursos necesarios para lograr un 
nivel de vida decente. Si poseen es-
tas oportunidades esenciales, muchas 
otras alternativas continuarán siendo 
inaccesibles” (PNUD, 1990, p. 34).

Ante formulaciones como esta, no 
faltaron las críticas sobre el alcance 
limitado del concepto de desarrollo hu-
mano. El Informe de 1992 intenta res-
ponder a ellas:

“Otra falacia en torno al concepto de 
desarrollo humano es que solo se aplica 
a las ‘necesidades básicas’, y única-
mente en los países pobres. No es así. 
El concepto de desarrollo humano se 
aplica a los países en todos los niveles 
de desarrollo. En todas partes las per-
sonas tienen necesidades y aspiracio-
nes, aunque estas naturalmente varían 
de un país a otro. A la mayoría de las 
personas de los países más pobres les 
preocupa sobrevivir. A las personas en 
países recientemente industrializados 

les interesa adquirir capacidades más 
avanzadas y mantenerse al tanto de los 
cambios técnicos. Los habitantes de los 
países ricos pueden sentir un mayor in-
terés en los temas sociales, tales como 
la carencia de vivienda y la drogadicción. 
Cada país tiene su propia agenda huma-
na, pero el principio básico debe ser el 
mismo: poner a las personas en el cen-
tro del desarrollo y concentrarse en sus 
necesidades y su potencial. El desarrollo 
humano abarca todo el espectro de las 
necesidades y ambiciones humanas” 
(PNUD, 1992, p. 40).

Aunque se reconoce que la diversi-
dad de las necesidades y las aspiracio-
nes corresponde a las características 
de cada país y sociedad, parece presu-
ponerse una noción de desarrollo y de 
vida digna que permite clasificar tres 
tipos de países (poco importa aquí si 
con la medida tradicional del producto 
agregado per cápita o con el Índice de 
Desarrollo Humano, que ya ha prede-
finido unos campos preferenciales de 
resultados, un campo informacional, en 
la terminología de Sen). Y esto lleva a 
explicitar el supuesto de que para los 
países atrasados o más pobres lo prin-
cipal es sobrevivir, lo que podría reducir 
sus demandas actuales a la satisfac-
ción de las necesidades  “básicas” o 
“biológicas”, y que –aquí no se dice, 
pero podría inferirse– las dimensiones 
y variables consideradas en el Índice de 
Desarrollo Humano (IDH) son las tres 
más esenciales.
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Esta posición parece corresponder 
con una visión particular sobre el “uni-
versalismo” del desarrollo humano. Al 
respecto, un texto de Anand y Sen afir-
ma: “El universalismo es básicamente 
una demanda elemental de imparcia-
lidad, aplicada tanto dentro de las ge-
neraciones como entre ellas. Es el re-
conocimiento de un clamor compartido 
sobre la capacidad básica de lograr una 
vida digna. Sería escandaloso no tra-
bajar hacia garantizar las capacidades 
básicas para las futuras generaciones; 
pero de la misma forma sería atroz no 
hacerlo para otorgar esas capacidades 
elementales con las cuales superar la 
deprivación en la presente generación” 
(1994, p. 2).

Nos encontramos, pues, con un 
marco donde se postula al ser huma-
no como centro, se define el desarrollo 
como ampliación de las capacidades, 
pero en el que se parte, igualmente, de 
privilegiar las consideradas básicas y 
de, quizás, asumir una ruta predefinida 
en la que problemas como los de la vi-
vienda serían de interés inmediato solo 
para los países ricos.

Se plantean así varios problemas. 
Lo primero es si existen unas necesida-
des básicas permanentes y universales 
que sean prioritarias en todas las so-
ciedades, en torno a las que se define la 
pobreza5. Esto nos conduce al proble-

5 Tal tema nos remite a la polémica en-
tre Sen y Peter Townsend sobre la pobreza abso-
luta o en términos de privación relativa.

ma de cómo se definen las capacidades 
valiosas en un marco social determina-
do. Es decir, cómo se define el desarro-
llo mismo, en su contenido concreto y 
en los medios para alcanzarlo. En otros 
trabajos, Sen plantea cómo su enfo-
que de capacidades es incompleto en 
la medida en que no da cuenta de las 
que son verdaderamente valiosas en un 
marco axiológico determinado. Y anota 
que “muy diferentes teorías específicas 
del valor pueden ser congruentes con el 
enfoque sobre la capacidad, y compar-
ten el rasgo común de seleccionar los 
objetos-valor entre los funcionamientos 
y las capacidades” (Sen, 1993) .Y, de 
otra parte, también Sen ha plateado el 
papel que juega la democracia para de-
finir lo que debe considerarse valioso y 
dar contenido a lo que significa la am-
pliación de las capacidades y la forma 
de medirla:

“Dado que es ineludible realizar una 
valoración al efectuar juicios acerca del 
progreso y el desarrollo, parece indis-
pensable emplear la noción de valor 
en la forma más explícita posible, y así 
facilitar su análisis crítico y su debate 
público. La valorización de la calidad de 
vida, así como las diferentes habilida-
des del ser humano, debe someterse a 
debate público como parte del proceso 
democrático de ‘elección social’... Es 
importante que las decisiones evaluati-
vas se encuentren sujetas al examen de 
la sociedad. De hecho, incluso aceptan-
do la consecución de una mayor pros-
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peridad económica como eje central 
del proceso de desarrollo, no podemos 
olvidar que tal supuesto se basa en los 
valores compartidos por la sociedad. 
Al proponer la forma democrática de 
elección social como elemento dife-
renciador fundamental respecto de la 
concepción BLAST del desarrollo, nos 
adherimos a un enfoque que ensalza 
la cooperación, el protagonismo y la 
difusión de las libertades y la capaci-
dad humanas. Así, pues, el rechazo de 
los regímenes autoritarios que niegan 
la trascendencia de los derechos hu-
manos (incluso el derecho a convocar 
o a participar en debates públicos), es 
uno de los muchos aspectos que repu-
diamos de esa versión despiadada de 
desarrollo” (1998, p. 603).

Estos planteamientos nos ubican en 
la vía de precisar la articulación entre 
desarrollo, política y cultura: o bien lo 
que es valioso es un asunto que define 
cada sociedad en forma democrática 
y de acuerdo con sus propios valores, 
y en ese caso habría que aceptar una 
diversidad de salidas aún para deter-

minar las “capacidades básicas” y el 
rumbo concreto del desarrollo; o bien 
existe una escala de valores que permi-
te definir unas dimensiones prioritarias 
y universales para todas las sociedades 
y tiempos y el desarrollo se convertiría 
en una empresa transcultural y posi-
blemente etnocentrista. La primera op-
ción se correspondería con el enfoque 
GALA, el segundo con el BLAST. En la 
primera se aceptarían distintas opcio-
nes de desarrollo, todas ellas dirigidas 
al despliegue de las capacidades hu-
manas en un ambiente de colaboración 
y democracia; en la segunda se podría 
postular una sola, universal y homogé-
nea. Pero al formular la existencia de 
capacidades básicas homogéneas y 
sugerir un transcurso semejante para 
alcanzar el desarrollo, bajo el principio 
de la universalidad, el enfoque de desa-
rrollo humano sostenible parece llegar 
a una aporía y negar los presupuestos 
en que se basa. Estos problemas tienen 
relación con las discusiones sobre la di-
mensión cultural del desarrollo.
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a consideración de la cul-
tura dentro de las teorías 
del desarrollo no es re-
ciente. Y tampoco el deba- 

te sobre la forma como se relacionan 
estos dos conceptos. Desde el punto de 
vista del logro del desarrollo, temprana-
mente se observó que en las culturas de 
los países y zonas subdesarrolladas se 
encontraban obstáculos para alcanzar-
lo (Rist, 1999, p. 1; Castoriadis, 1977). 
En 1951, un grupo de prestigiosos ex-
pertos, convocados por las Naciones 
Unidas para diseñar políticas sobre el 
desarrollo económico de los países sub-
desarrollados, planteaba:

“Hay un sentido en el que el pro-
greso económico acelerado es imposi-
ble sin ajustes dolorosos. Las filosofías 
ancestrales deben ser erradicadas; las 
viejas instituciones sociales tienen que 
desintegrarse; los lazos de casta, cre-
do y raza deben romperse; y grandes 
masas de personas incapaces de se-
guir el ritmo del progreso deberán ver 
frustradas sus expectativas de una vida 
cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progre-
so económico”6.

Las múltiples tentativas de lograr el 
desarrollo en los países atrasados han 

6 Citado por Escobar, 1996, p. 20.

llevado, desde un comienzo, a hacer evi- 
dente que “no existían ‘obstáculos al de- 
sarrollo’ particulares y separables y 
que, si el Tercer Mundo debía ‘ser desa- 
rrollado’, las estructuras sociales, las 
actitudes, la mentalidad, las signifi-
caciones, los valores y la organización 
física de los seres humanos debían ser 
cambiados. El crecimiento económico 
no era algo que pudiera ‘añadirse’ a 
esos países, como habían pensado los 
economistas, ni tampoco podía super-
ponerse simplemente a sus demás ca-
racterísticas. Si se ‘debían desarrollar’ 
estas sociedades, tendrían que sufrir 
una transformación global. El Occidente 
tenía que afirmar que no había encon-
trado un truco para producir menos caro 
y más rápidamente una mayor cantidad 
de mercancías, sino que había descu-
bierto el modo de vida apropiado para 
toda sociedad humana” (Castoriadis, 
1977, p. 190).

En el texto citado del grupo de ex-
pertos encontramos una expresión ex-
trema en el campo de la cultura de la 
concepción BLAST del desarrollo, ante 
la que el enfoque GALA, aun en sus ex-
presiones de desarrollo humano soste-
nible, no parece tener alternativas. La 
discusión sobre el tema, en décadas 
posteriores, buscó dar respuesta a los 

UNA MIRADA CULTURAL  
AL DESARROLLO
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cuestionamientos de etnocentrismo y 
reduccionismo que fueron hechos al 
concepto de desarrollo. Esto llevó a que 
fuera proclamada, en 1982, la década 
mundial del desarrollo cultural por la 
Asamblea General de las Naciones Uni-
das bajo la motivación de que “el de-
sarrollo no tiene un verdadero sentido 
sino cuando permite, tanto a los indivi-
duos como a los pueblos, vivir mejor y 
realizar sus aspiraciones morales, es-
pirituales y la plena expansión de sus 
facultades creadoras”. De alguna forma 
se avanzaban elementos, retomados 
años después, en el concepto de desa-
rrollo humano sostenible7.

Pero a través de formulaciones como 
la contenida en la recomendación para 
proclamar la década mundial, se mues-
tra que lo que está en el fondo es una 
conceptualización de la cultura que la 
convierte en un dominio separado, desti-
nado a obtener resultados en torno a las 
transformaciones económicas y sociales 
consignadas en los planes de desarrollo. 
“No solamente la cultura es reducida a 
una especie de ‘reserva de sentido’, sino 
que se instrumentaliza para servir al ob-
jetivo principal constituido por el ‘desa-
rrollo’” (Rist, 1999, p. 4).

Surge así, bajo otra forma, el pro-
blema de si el desarrollo es una realidad 
transcultural y neutra, adaptable a la 
multiplicidad de formas culturales, o si 

7 La cita, así como los comentarios so-
bre este tema, provienen del interesante trabajo 
de Rist, 1999.

está inscrito dentro de un proyecto cul-
tural particular, el de Occidente. Es en el 
fondo el mismo problema que aparecía 
en torno a la existencia de necesidades 
y capacidades básicas homogéneas. 
Para Rist, “la respuesta es simple: en 
tanto proceso caracterizado por el obje-
tivo del crecimiento económico y la ele-
vación constante del ‘nivel de vida’, el 
‘desarrollo’ es una invención típicamen-
te occidental. Nacido con la Revolución 
Industrial y prefigurado (en los países 
del sur) por la ‘toma en cuenta de las 
colonias’, el ‘desarrollo’ está íntima-
mente ligado a los valores de la cultura 
occidental (racionalismo, utilitarismo, 
productivismo, libertad, igualdad, etc.) 
y a las prácticas que la caracterizan 
(extensión del sistema mercantil, indus-
trialización, etc.). Ninguna otra sociedad 
se ha construido, en efecto, entorno a 
un proyecto como este, privilegiando 
la acumulación bajo todas sus formas 
gracias al dominio sobre la naturaleza 
y a la transformación de las poblacio-
nes en ejércitos de asalariados” (1999, 
p. 5-6)8.

Quizás la respuesta no sea tan sim-
ple como lo muestran las reflexiones 
sobre la modernidad en países como 
los latinoamericanos de “culturas híbri-

8 Este trabajo no se detiene en el análi-
sis de estas relaciones, que no carecen de impor-
tancia. Algunos desarrollos sobre ellas se encuen-
tran en la bibliografía referenciada: Rist, 1999, pp. 
5-6; Hissong, 1996, p. 11 y ss.; Escobar, 1996, 
p. 113 y ss., Berman, 1982; Castoriadis, 1965 y 
1977.
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das” y cuando se piensa que la mayor 
parte de las culturas precapitalistas 
negaban la democracia y la autonomía, 
es decir, la posibilidad de autocuestio-
namiento de sus propias sociedades. 
Y, de otra parte, su complejidad se 
expresa en que el problema reaparece 
cuando se reflexiona sobre temas más 
concretos como la globalización. Como 
ilustración se reseñan a continuación 
algunas reflexiones planteadas a este 
respecto por Alain Touraine.

LA GLOBALIZACIÓN:  
EL PROBLEMA DEL PAPEL  
DE LO POLÍTICO
La reflexión de Touraine (1998) parte de 
la relación entre política, cultura y eco-
nomía. A partir de allí entra a cuestio-
nar la validez del esquema de la globa-
lización, en el que lo económico guarda 

una gran independencia. Touraine, con 
un original y polémico enfoque, con-
trovierte la afirmación de que el éxito 
económico presupone un debilitamien-
to del control político y social, y una 
autonomía cada vez mayor de lo eco-
nómico. La modernización europea no 
llevó a que el sistema económico es-
tuviera regulado exclusivamente desde 
dentro. Tal situación hubiera llevado a 
una economía salvaje. Creó un sistema 
de control social y político sustentado 
en los estados nacionales. La globali-
zación altera ese modelo y es para este 
autor un período de difícil reconstruc-
ción del control político y social sobre 
las actividades económicas. 

Así como el control de la vida eco-
nómica por un plan político e ideológico 
ha resultado notablemente destructivo, 
de la misma forma una economía no 

Durante el primer día del Encuentro. De izquierda a derecha: Yamili Ocampo, directora de proyectos de la 
Fundación Ratón de Biblioteca; Maria Claudia López, Viceministra de Cultura; Shirley Zuluaga,Subsecre-
taria de Bibliotecas, Lectura y Patrimonio de Medellín; Federico Jaramillo, director de la Fundación Ratón 
de Biblioteca. 
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regulada por lo social y por lo político 
lleva a desigualdades extremas, crisis 
sociales y violencia. “Aun en el mejor 
de los casos –anota–, las ‘sociedades 
de mercado’ con frecuencia aumentan 
las desigualdades, las crisis sociales y 
la violencia; en el peor, pueden provocar 
el caos y una revolución autoritaria”. Y 
sobre esta base nos advierte sobre los 
peligros que amenazan al mundo con-
temporáneo y en particular a América 
Latina: “No es arbitrario predecir que si 
los países siguen identificándose con la 
creciente independencia de la economía 
mundial frente a los controles sociales y 
políticos, el mundo se verá dominado de 
nuevo en cuestión de unas décadas por 
regímenes nacionalistas autoritarios. 
Muchos países podrían verse sumidos 
en un caos que ya es visible en América 
Latina en México, Colombia y Venezuela 
–entre los países más avanzados– y en 
Haití, Nicaragua y otros países de Amé-
rica Central, entre los más pobres”.

Para Touraine, “el triunfo a escala 
mundial de la ideología de la globaliza-
ción, que conlleva, no solo la internacio-
nalización concreta de la producción y 
el comercio, sino también el sueño de 
una economía mundial autorregulada, 
libre de controles políticos y sociales, 
empujó a muchos gobiernos latinoame-
ricanos a hacerse la ilusión de que esta-
ban desarrollando una sociedad liberal 
en la que la economía de libre mercado 
estimularía a su vez el desarrollo de un 
sistema político libre y pluralista”.

Touraine plantea la necesidad de 
una separación entre política y econo-
mía, pero también la de una articula-
ción entre estas instancias de forma 
que haya un control y una dirección 
de lo económico desde instancias po-
líticas que incorporen nuevos actores 
sociales. Abordar el problema del de-
sarrollo lleva a plantear desde este en-
foque una reconstrucción del Estado y 
un ejercicio efectivo de la democracia. 
“La mejor forma de entender un sis-
tema político autónomo es reconocer 
que la construcción o el refuerzo de la 
integración nacional es el objetivo más 
difícil de alcanzar y, al mismo tiempo, 
el más importante”. Y en esta perspec-
tiva, destaca cómo dentro del concierto 
internacional de la región, “Colombia es 
hoy día un ejemplo extremo de ruptura 
de la unidad nacional”.

 Para dar salida a esta inestable 
situación, es precisa una intervención 
más directa de los agentes sociales in-
teresados, entre ellos los empresarios 
y los sectores populares en una pers-
pectiva que lleve a la reducción de las 
desigualdades sociales.

LA CRISIS DEL CONCEPTO  
DE DESARROLLO:  
¿ES VÁLIDA LA IDEA  
DE DESARROLLO? 
La crítica de la noción del desarrollo 
desde la visión cultural plantea cues-
tiones de fondo. Parecería que en los 
argumentos hay elementos suficientes 
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para cuestionar y desechar la idea de 
desarrollo como crecimiento, así como 
sus connotaciones utilitaristas y mer-
cantilistas. Lo que no es claro, desde 
esa posición, es cómo en aras de una 
autonomía cultural, la sustitución o re-
definición de la noción de desarrollo, en 
una perspectiva multicultural, sea un 
simple retorno a marcos culturales en 
los que la autonomía, la crítica y la de-
mocracia no estén garantizadas.

¿Se trata de redefinir lo que es de-
sarrollo o de buscar un cambio en las 
significaciones imaginarias de la socie-
dad actual que lleve a superar su sig-
nificado?

La Modernidad lleva a plantear el 
desarrollo juntamente con otros valo-
res como la libertad, la democracia, la 
igualdad. Y es eso lo que nos permite 
el examen crítico de la noción de de-
sarrollo y el cuestionamiento de que la 
riqueza sea el objetivo último o el instru-
mento más importante para el logro de 
fines más profundos y amplios. Es eso 
igualmente lo que lleva a que la noción 
de desarrollo sea ambigua,  esto deja en 
ella un remanente que la sigue haciendo 
valiosa a pesar de los reduccionismos. 

En este marco, los planteamientos 
de Occidente, al mismo tiempo que por 
una vía conducen al empobrecimiento 
de las aspiraciones humanas, a exaltar 
el individualismo y la ganancia de cada 
cual, abren las posibilidades de cues-
tionamiento al promover la libertad, la 
democracia y la igualdad. El desarrollo 

tiene aún validez por las motivaciones 
humanistas originales. Pero aceptar 
su uso implica un cuestionamiento de 
concepciones que lo vinculan con el 
racionalismo, el crecimiento por el cre-
cimiento, la fe ilimitada en la ciencia y 
la técnica.

Como dice Edgar Morin: “... el de-
sarrollo, al mismo tiempo que realiza un 
modelo cultura / civilización burgués, lo 
zapa y desintegra. Al mismo tiempo que 
se opera por y para la expansión de un 
modelo de sociedad masculino, adulto, 
burgués, blanco, suscita una reacción 
múltiple que no solo ataca a la domi-
nación de ese modelo, sino también 
su valor. Así, los fermentos juveniles, 
femeninos, multiétnicos, multirracia-
les, actúan, pero lo hacen en desorden, 
sin que llegue todavía a constituirse un 
nuevo modelo de humanidad fundado a 
la vez en la expansión de la unidad ge-
nérica y en la expansión de las diferen-
cias” (1977, p. 233).

Acoger el término “desarrollo” como 
sinónimo del proyecto de sociedad que 
se tiene y se promueve puede ser válido, 
pero implica una delimitación clara de lo 
que se entiende en ese contexto por di-
cho concepto. No basta con mencionar 
distintos componentes, sin jerarquías y 
desarticulados. Moverse en una idea de 
desarrollo que promueva el surgimiento 
de una nueva sociedad buena y bella, 
basada en principios axiológicos, es una 
tarea de largo aliento, que implica una 
transformación profunda de la cultura. 
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No hay fórmulas mágicas y en este 
campo no es posible aplicar la raciona-
lidad de la eficiencia. Se trata de ayudar 
al surgimiento de esa nueva sociedad.

Octavio Paz anotaba hace cuarenta 
años en su Postdata y en El laberinto de 
la soledad que la tarea de nuestro tiempo 
es la búsqueda de nuevos “modelos de 
desarrollo” viables y menos inhumanos, 
costosos e insensatos que los actuales. 
Señalaba que para esto hacen falta por 
igual la ciencia y la imaginación, la ho-
nestidad y la sensibilidad. Y preguntaba: 

“¿Seremos al fin capaces de pensar por 
nuestra cuenta? ¿Podremos concebir un 
modelo de desarrollo que sea nuestra 
versión de la modernidad? ¿Proyec-
tar una sociedad que no esté fundada 
en la dominación de los otros y que no 
termine ni en los helados paraísos poli-
cíacos del este ni en las explosiones de 
náuseas y odio que interrumpen el festín 
del oeste?” (p. 238). Esa sigue siendo la 
tarea de nuestro tiempo.
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l buen vivir plantea una cos-
movisión diferente a la oc-
cidental al surgir de raíces 
comunitarias no capitalis-

tas. Rompe por igual con las lógicas an-
tropocéntricas del capitalismo en tanto 
civilización dominante y también de los 
diversos socialismos realmente existen-
tes hasta ahora.9

Recordemos que las dicotomías 
básicas de la civilización occidental se 
profundizaron de una manera global 
después de la Segunda Guerra Mundial, 
cuando arrancaba la Guerra Fría, con 
la aparición de la amenaza y del terror 
nuclear. La propuesta del desarrollo, 
surgida desde la lógica del progreso ci-
vilizatorio de occidente, estableció una 

9 Son varios los textos que existen 
sobre el tema. Recomendamos los trabajos de 
David Cortez, que nos permiten adentrarnos en 
la genealogía de este concepto: Cortez, David y 
Heike Wagner (2010); Zur Genealogie des indige-
nen _guten Lebens‘ (`sumak kawsay´) in Ecuador, 
en Lateinamerikas Demokratien im Umbruch, pp. 
167-200, Leo Gabriel Herbert Berger, editores, 
Viena, mandelbaum verlag; Cortez, David (2010); 
Genealogía del `buen vivir´ en la nueva constitu-
ción ecuatoriana, en Gutes Leben als humanisier-
tes Leben, Vorstellungen vom guten Leben in den 
Kulturen und ihre Bedeutung für Politik und Gesell-
schaft heute”, Dokumentation des VIII. Internatio-
nalen Kongresses für Interkulturelle Philosophie, t. 
30, pp. 227-248, Raúl Fornet-Betancourt, editor, 
Aachen, Wissenschaftsverlag Main. Atawallpa M. 
Oviedo Friere, Sumakawsay / Cultura de la vida. 
Camino alter-nativo al desarrollo.

compleja serie de dicotomías de domi-
nación desarrollado-subdesarrollado, 
avanzado-atrasado, superior-inferior, 
centro-periferia... Así cobró nueva fuer-
za la ancestral dicotomía salvaje-ci-
vilizado, que se introdujo de manera 
violenta hace más de cinco siglos en 
nuestra Abya-Yala con la conquista eu-
ropea. El desarrollo, como desde hace 
dos mil años la civilización, tiene como 
aspiración seguir catequizando, adoctri-
nando, globalizando, uniformando... el 
mundo entero.

En ese contexto de proyecciones 
globales, se plasma la estructura domi-
nante de la actual civilización. Como lo 
precisa Aníbal Quijano, “el actual patrón 
de poder mundial consiste en la articu-
lación entre: 1) la colonialidad del poder, 
esto es, la idea de “raza” como funda-
mento del patrón universal de clasifica-
ción social básica y de dominación; 2) 
el capitalismo, como patrón universal 
de explotación social; 3) el Estado como 
forma central universal de control de la 
autoridad colectiva y el moderno Esta-
do-Nación como su variante hegemó-
nica, y 4) el eurocentrismo como forma 
central de subjetividad / intersubjetivi-
dad, en particular en el modo de produ-
cir conocimiento”.

OTRA MIRADA: 
DESDE ABYA YALA9  9
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La institucionalización global de la 
dicotomía superior-inferior implicó la 
emergencia de la mencionada colonia-
lidad del poder, así como la colonialidad 
del saber y del ser. Esta, vigente hasta 
nuestros días, no es solo un recuerdo, 
sino que explica la actual organización 
del mundo.

En concreto, las sociedades fueron 
y continúan siendo reordenadas para 
adaptarse al desarrollo. Este se trans-
formó en el destino común de la huma-
nidad, una obligación innegociable. Para 
conseguirlo, por ejemplo, se acepta la 
destrucción social y ecológica que pro-
voca la megaminería, a pesar de que 
esta, además, ahonda la modalidad ex-
tractivista de producción heredada des-
de la Colonia.

El buen vivir es algo diferente. No se 
trata de aplicar un conjunto de políticas, 
instrumentos e indicadores para salir del 
“subdesarrollo” y llegar a aquella desea-
da condición del “desarrollo”. Una tarea 
por lo demás inútil. Veamos sino lo acon-
tecido a lo largo de estas últimas déca-
das, casi todos los países del mundo han 
intentado seguir ese supuesto recorrido. 
¿Cuántos lo han logrado? Muy pocos, 
asumiendo que la meta buscada puede 
ser considerada como desarrollo.

De hecho, poco a poco se cayó en 
cuenta de que el tema no era simple-
mente aceptar una u otra senda. Los 
caminos hacia el desarrollo no eran el 
problema mayor. La dificultad radica en 
su concepto. 

André Gunder Frank hablaba del 
“desarrollo del subdesarrollo”. Ovie-
do lo sintetiza así, “el desarrollo de la 
Modernidad principaliza y centraliza el 
desarrollo económico, material, al cual 
considera el eje fundamental del siste-
ma. Desarrollo económico y material 
que a la larga se convierte en un sub-
desarrollo para los demás miembros 
del sistema, y de otras cualidades y 
condiciones de los miembros”.

En suma, es urgente disolver el 
tradicional concepto del progreso pro-
ductivista y del desarrollo en su visión 
mecanicista de crecimiento económico. 
Pero no solo se trata de disolverlos, se 
requiere una visión diferente, mucho 
más rica en contenidos y, por cierto, 
más compleja.

Adicionalmente, a inicios del siglo 
XXI también se refuerzan otras vertien-
tes contestatarias del desarrollo y del 
progreso. Destacamos las alertas sobre 
el deterioro ambiental ocasionado por 
los patrones de consumo occidentales, 
y los crecientes signos de agotamiento 
ecológico del planeta. La Madre Tierra 
no tiene la capacidad de absorción y re-
siliencia para que todos repitan el con-
sumismo y el productivismo propios de 
los países industrializados. El concepto 
de desarrollo y el de progreso conven-
cionales no responden a estas alertas. 
En las cosmovisiones indígenas, vale 
recordar, los seres humanos conviven 
con la naturaleza de forma armoniosa, 
y hacen parte de ella.
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dar las alternativas de salida. Desde esa 
perspectiva, creemos, pues, que el buen 
vivir  se ha convertido en un fértil campo 
de construcción y análisis que permite 
abordar esta complejidad global.

En este punto, ante el fracaso ma-
nifiesto de la carrera detrás del fantas-
ma del desarrollo, emerge con fuerza la 
búsqueda de alternativas. Es decir, de 
formas de organizar la vida fuera del de-
sarrollo, superándolo. En suma, recha-
zando aquellos núcleos conceptuales 
de la idea de desarrollo convencional, 
entendido como progreso lineal. Oviedo 
cristaliza el dilema con una simpleza 
casi bíblica, “la disyuntiva está entre los 
pueblos aislados o no contactados con 
la civilización, y las sociedades aisladas 
o no contactadas con la naturaleza y 

Reconozcamos que en el mundo 
actual se comprende, paulatinamente, 
la inviabilidad global del estilo de vida 
dominante.. Los países y sectores de-
sarrollados han fecundado y promovido 
el cambio climático que amenaza a la 
humanidad. Ya en los años setenta, el 
Club de Roma alertó e incluso predijo 
que si seguíamos en ese ritmo de de-
sarrollo y crecimiento consumista el 
planeta no podría soportar más. 

Pero esas predicciones se han que-
dado cortas, pues la realidad ha de-
mostrado que son más duros los efec-
tos y estamos prácticamente viviendo 
el inicio del colapso ecológico (Oviedo).

La humanidad, entonces, debería 
dejar de centrarse en la validez o no de 
esas advertencias, para pasar a abor-

Sesiones de encuentro en el Parque Biblioteca Presbítero José Luis Arroyave – San Javier. 
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sus ciclos vitales. Ahí la gran ruptura y 
alternativa para la humanidad”.

“Entre los pueblos integrados a las 
leyes de la naturaleza y los pueblos do-
minadores de la naturaleza y dogmati-
zados a las leyes del hombre. Entre las 
sociedades comunitarias y las socieda-
des individualistas. Entre las economías 
equitativas-mutualistas y las economías 
acumulativas-concentradoras: de Esta-
do republicano y de Estado socialista. 
(...) Entre las sociedades desarrollistas 
depredadoras de la naturaleza y del 
ser humano, y las culturas al servicio y 
preservación de la naturaleza y del ser 
humano, para las actuales y futuras ge-
neraciones”.

La tarea es simple y a la vez en ex-
tremo compleja. En lugar de mantener el 
divorcio entre la naturaleza y los seres 
humanos, en lugar de sostener una ci-
vilización que pone en riesgo la vida, la 
tarea pasa por propiciar su reencuentro. 
Hay que intentar atar el nudo gordiano 
roto por la fuerza de una civilización, la 
occidental, que resultó depredadora y 
por cierto intolerable. Para lograrlo habrá 
que transitar del actual antropocentris-
mo al (socio)biocentrismo. Con su postu-
lación de armonía con la naturaleza, con 
su oposición al concepto de acumulación 
perpetua, con su regreso a valores de 
uso, el buen vivir abre la puerta para for-
mular visiones alternativas de vida.

Ya no es posible vivir en un mundo 
objetivista, despersonalizado, individua-
lista y consumista”. No se trata solo de 

una “actitud simplemente ecologista, ya 
que la misión del ser humano es mucho 
más profunda, sabiendo que en última 
instancia la naturaleza es capaz de pro-
tegerse y mantenerse a sí misma. La 
misión es re- aprender a coexistir con 
la naturaleza y la vida en su conjunto, 
es decir, a convivir y compartir en con-
ciencia con las leyes y poderes de toda 
la existencia” (Oviedo).

El logro de esta transformación ci-
vilizatoria exige profundos cambios. La 
desmercantilización de la naturaleza se 
perfila como uno de los indispensables 
primeros pasos. En otras palabras, no 
hay espacio para la economía verde con 
la que el capitalismo pretende camuflar 
sus fracasos y sus aberraciones.

La humanidad, en suma, está obli-
gada a no destruir la integridad de los 
procesos naturales que garantizan los 
flujos de energía y de materiales en la 
biosfera, es decir, a sostener la diversi-
dad del planeta. Esto implica recuperar 
/ recrear las relaciones humanas, ba-
sándose en las culturas ancestrales, sin 
menospreciar el aporte de las ciencias 
modernas holísticas. Este es uno de los 
mayores retos, rescatar y reconstruir 
lo ancestral de las culturas de vida, sin 
tratar de inventar lo que no se conoce o 
no se comprende, sin dejar de aprove-
char todos aquellos elementos emanci-
padores de la civilización occidental.

Recuperar las culturas ancestrales, 
especialmente andinas, es loable. En 
estas tierras existen memorias de suje-
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tos comunitarios que practican estilos 
de vida no inspirados en el tradicional 
concepto del desarrollo y del progre-
so. De todas maneras, aún estamos 
lejos del “día después del desarrollo” 
(Eduardo Gudynas). Si bien “la idea de 
desarrollo es ya una ruina en nuestro 
paisaje intelectual, (...) su sombra (...) 
oscurece aún nuestra visión...” (José de 
Souza Silva).

LA RECONSTRUCCIÓN  
Y LA CONSTRUCCIÓN  
DE LOS BUENOS  
“CONVIVIRES”
En este estado de cosas aflora el buen 
vivir o sumak kawsay, dentro de los de-
bates postdesarrollistas. En este con-
texto, se multiplican los esfuerzos por 
una reconstrucción y superación de la 
base conceptual, las prácticas, las ins-
tituciones y los discursos del desarrollo 
y todo lo que este conlleva de carga civi-
lizatoria depredadora. En la actualidad, 
por diversas razones, como la debacle 
del neoliberalismo y los cambios climá-
ticos, estas críticas han calado mucho 
más. No se trata de hacer mejor o sim-
plemente bien lo que se había propues-
to anteriormente. Se comprende que es 
necesario derribar las bases concep-
tuales, incluso ideológicas o culturales, 
en las que se sustenta el desarrollismo 
convencional y Occidente, particular-
mente el capitalismo en tanto econo-
mía-mundo (Immanuel Wallerstein).

En este escenario de crisis del con-

cepto del desarrollo ganan un nuevo 
protagonismo los aportes de los pue-
blos aborígenes. Bajo algunos saberes 
indígenas, no existe una idea análoga a 
la de desarrollo, lo que lleva a que en 
muchos casos se rechace. No existe la 
concepción de un proceso lineal de la 
vida que establezca un estado de sub-
desarrollo y otro de desarrollo; dicoto-
mía por la que deben transitar las per-
sonas para la consecución del bienestar 
en Occidente. Tampoco existen concep-
tos de riqueza y pobreza determinados 
por la acumulación y la carencia de 
bienes materiales. El buen vivir se aso-
ma como una categoría en permanente 
construcción y reproducción.

En tanto planteamiento holístico, 
es preciso comprender la diversidad 
de elementos a los que están condicio-
nadas las acciones humanas que pro-
pician buen vivir, como son el conoci-
miento, los códigos de conducta ética y 
espiritual en la relación con el entorno, 
los valores humanos, la visión de futuro, 
entre otros. El buen vivir, en definitiva, 
constituye una categoría central de la 
filosofía de la vida de las sociedades 
indígenas.

Desde esa perspectiva de las co-
munidades originarias, el desarrollo 
convencional es visto como una impo-
sición cultural heredera del saber occi-
dental, por ende colonial. Por lo tanto, 
las diversas reacciones de los pueblos 
y nacionalidades originarios contra la 
colonialidad implican un distanciamien-
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to del desarrollismo y de la idea del pro-
greso civilizatorio occidental. Como es 
fácil comprender, cuestionamientos de 
ese tipo están más allá de cualquier co-
rrección instrumental de una estrategia 
de desarrollo.

No se deben confundir los con-
ceptos del buen vivir y el vivir mejor. 
El segundo concepto supone una éti-
ca del progreso ilimitado. Nos incita a 
una competencia permanente con los 
otros para producir más y más, en un 
proceso de acumulación material sin 
fin. Recordemos que, para que algunos 
puedan vivir mejor, millones de perso-
nas han tenido y tienen que vivir mal. 
Con el buen vivir no está en juego sim-
plemente un nuevo proceso de acumu-
lación material. Se precisan respuestas 
políticas que hagan posible un mundo 
impulsado por la vigencia de la cultura 
del estar en armonía y no por la civiliza-
ción del vivir mejor (Oviedo).

Se trata es de construir una socie-
dad solidaria y sustentable, en institu-
ciones que aseguren la vida. El buen 
vivir apunta a una ética de lo suficiente 
para toda la comunidad, y no solamente 
para el individuo, para empezar.

De esta manera, el buen vivir se 
aparta de las ideas occidentales del 
progreso, y apunta hacia otra concep-
ción de la vida, otorgando una especial 
atención a la naturaleza. Si bien el buen 
vivir no puede ser simplistamente aso-
ciado al bienestar occidental, tampoco 
rechaza algunos de sus aportes , en 

especial aquellas corrientes críticas y 
contestatarias, como el ambientalismo 
o el feminismo.

Queda claro, por lo tanto, que el 
buen vivir es un concepto plural (mejor 
sería hablar de buenos vivires o buenos 
convivires, como plantea Xavier Albó) 
que surge especialmente de las comu-
nidades indígenas, sin negar las venta-
jas tecnológicas del mundo moderno o 
posibles aportes desde otras culturas y 
saberes que cuestionan distintos pre-
supuestos de la Modernidad.

Esta es una cuestión aún más di-
fícil si sabemos que la solidaridad y 
la sustentabilidad, pilares del buen vi-
vir, tienen que enriquecerse con otros 
principios por igual básicos, como son 
la reciprocidad, la complementariedad, 
la responsabilidad, la eficiencia y la 
suficiencia, la diversidad cultural y la 
identidad, y, por cierto, la democracia 
y la igualdad. 
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“El desarrollo cultural de las
sociedades es un fin en sí mismo, y avanzar en este
campo significa enriquecer espiritual e históricamente
a una sociedad y a sus individuos”. 
(B. Kliksberg: 1999)

PERSPECTIVAS Y ENFOQUES EN 
LA RELACIÓN  
CULTURA-DESARROLLO

ecía Léopold Sédar Sen-
ghor, destacado poeta, 
teórico de la cultura y pre-
sidente de Senegal entre 
1960 y 1980, que “en Áfri-

ca, cuando muere un anciano, es una 
biblioteca la que arde”. En 2004, en el 
I Fórum Mundial de Cultura, realizado 
en São Paulo-Brasil, escuché a Oumar 
Sall, autor, periodista, crítico de músi-
ca, danza y teatro, también senegalés, 
quien narraba el hecho acaecido en una 
apartada comunidad de su país que re-
cibiría unos recursos importantes para 
la construcción de un pozo de agua 
que, sin lugar a dudas, les resolvería 
grandes problemas. Sin embargo, bue-
na parte de los miembros de la comuni-
dad consideraron la opción de construir 
una biblioteca.

En medio de grandes desacuerdos, 
se acudió a los ancianos de la comu-
nidad, reconocidos por sus conoci-

mientos y su sabiduría, para que estos 
zanjaran la disputa. Para sorpresa de 
todos, los ancianos plantearon que si 
se construía un pozo se resolvería un 
problema puntual, pero si se construía 
la biblioteca, se podrían construir mu-
chos pozos. 

Esta experiencia nos remite a las 
relaciones entre cultura-desarrollo y 
territorio, que emergen a finales de la 
década de los años 90 como respuesta 
a la necesidad de construir un enfoque 
cultural de las políticas orientadas a 
un desarrollo verdaderamente integral 
(Unesco: 1995). Diversos enfoques han 
contribuido a la construcción de estas 
relaciones, lo que nos permitirá con-
textualizar el planteamiento que más 
adelante se hará sobre el lugar de las 
bibliotecas en esta relación:

a. El enfoque de libertades
A comienzos del siglo XXI, el  desarrollo 
visto como aumento de la libertad y po-
sibilidad de aumento de las capacida-
des, incorpora la dimensión cultural del 

RELACIONES ENTRE CULTURAS, 
TERRITORIOS Y DESARROLLO
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desarrollo, en la que la cultura empieza 
a ser tenida en cuenta como fundamen-
to de los procesos de mejoramiento de 
la calidad de vida. El Informe sobre De-
sarrollo Humano de 2004, la Libertad 
Cultural en el Mundo Diverso de Hoy 
señaló los elementos que constituyen 
el desarrollo humano desde la perspec-
tiva cultural, tales como la búsqueda de 
las libertades, la diversidad y la demo-
cracia culturales. 

Amartya Sen, premio nobel de eco-
nomía, plantea el desarrollo como una 
práctica cultural y la cultura como una 
capacidad creadora de horizontes de 
futuro y, en un contexto de diversidad 
e interculturalidad, como condición de 
ser y estar en el mundo de una ma-
nera digna (Romero Cevallos: 2005). 
Desde el enfoque de libertades, para 
Sen, el desarrollo humano incluye las 
libertades individuales (eliminación de 
la pobreza, la tiranía, la intolerancia, el 
exceso de intervención de estados re-
presivos, la escasez de oportunidades 
económicas y de servicios públicos); las 
libertades de proceso (empoderamien-
to y prácticas democráticas para forjar 
el propio destino); las libertades reales 
o libertad de oportunidades (para el 
ejercicio real de las capacidades, tales 
como el marco jurídico de un país) y las 
libertades instrumentales (complemen-
tadas con las anteriores, constituyen la 
posibilidad de empoderamiento real de 
los sujetos frente a sus posibilidades de 

Durante los encuentros que propician las biblio-
tecas, se tejen relaciones entre los ciudadanos.
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desarrollo; comprenden: las libertades 
políticas, los servicios económicos, las 
oportunidades sociales, las garantías 
de transparencia en la información y la 
seguridad protectora (Sen: 2000).

b. La noción de capital social 
Para el Banco Mundial, el desarrollo se 
concibe desde cuatro formas de capi-
tal: el capital natural (los recursos na-
turales); el construido (generado por el 
ser humano); el humano (grado de nu-
trición, salud y educación de la pobla-
ción) y el social. De acuerdo con diver-
sos expertos, tanto el capital humano 
como el social constituyen los ejes del 
desarrollo tecnológico, la competitivi-
dad, el crecimiento sostenido, el buen 
gobierno y la estabilidad democrática. 

Para Robert Putnam, promotor del 
análisis del capital social, “… este 
capital está conformado fundamen-
talmente por el grado de confianza 
existente entre los actores sociales de 
una sociedad, las normas de compor-
tamiento cívico practicadas y el nivel 
de asociatividad” (Kliksberg: 1999), 
por lo que el enfoque de capital social 
supone el fortalecimiento del tejido so-
cial, la creación de lazos de confianza, 
el adecuado comportamiento cívico en 
los espacios públicos y el logro de la 
asociatividad y la cooperación en redes 
diversas. La cultura se reconoce, desde 
esta perspectiva, como factor de cohe-
sión social.

c. El capital cultural y  
el capital simbólico
El enfoque de capital cultural, pro-
puesto por Pierre Bourdieu, asume que 
dicho capital se enmarca en lo que él 
denomina los “campos sociales”, en-
tendidos como espacios multidimen-
sionales, complejos y autónomos, en 
los que se ponen en juego relaciones, 
intereses y contradicciones, y las capa-
cidades de construir el capital mediante 
la movilización de recursos que pueden 
ser de naturaleza económica, cultural, 
social o simbólica. Bourdieu define el 
capital cultural desde tres perspecti-
vas: el capital cultural incorporado (fa-
cultad del ser humano de cultivarse); el 
capital cultural objetivado (apropiación 
de bienes culturales mediante el habi-
tus cultural), y el capital cultural institu-
cionalizado (reconocimiento que hacen 
las instituciones de los logros de una 
persona) (Bourdieu: 1973).

d. Cultura y desarrollo  
sostenible
En los últimos sesenta años, las apro-
ximaciones al desarrollo han transcu-
rrido entre la dimensión económica, la 
inclusión social y el equilibrio ambien-
tal, reafirmados en el informe “Nuestro 
Futuro Común” (1987) o Informe Brun-
dtland. Esfuerzos posteriores como la 
Cumbre de la Tierra, celebrada en Río 
de Janeiro en 1992, la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible, realizada en junio de 2012 
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en la misma ciudad y que dejó el do-
cumento “El futuro que queremos”, 
así como la Declaración de Hangzhou 
(China), promulgada en 2013, permitie-
ron ampliar la mirada hacia el llamado 
desarrollo sostenible, mediante estra-
tegias orientadas a poner el individuo y 
sus derechos en el centro del desarro-
llo, integrar la cultura en todas las polí-
ticas y programas de desarrollo; movili-
zar el entendimiento mutuo para la paz 
y la reconciliación; la participación de la 
cultura en la reducción de la pobreza y 
el impulso del desarrollo económico in-
cluyente, la sostenibilidad ambiental, la 
salvaguarda y transmisión de la cultura 
a las generaciones futuras, el desarro-
llo sostenible en las zonas urbanas y los 
modelos de cooperación innovadores y 
sostenibles, entre otros.

e. El enfoque de capacidades 
humanas en la construcción 
de ciudadanía cultural
Martha Nussbaum, filósofa experta en 
el desarrollo de capacidades humanas, 
plantea que estas deben estar enfoca-
das al logro de la dignidad humana, a 
partir del desarrollo de las capacidades 
de vida que potencian el ser y el llegar 
a ser de todo individuo para el logro de 
sus metas.

Según Nussbaum, las capacidades 
centrales son las que los gobiernos de-
ben asegurar a sus ciudadanos y se re-
lacionan con la posibilidad de una vida 
normal ( alimentación y salud adecua-

das, libertad , seguridad e integridad 
física). Estas crearían el entorno ade-
cuado para una educación centrada en 
valores y conocimientos, la ampliación 
de los sentidos, la imaginación y el pen-
samiento, el cultivo de las emociones, 
el desarrollo de la razón práctica, la 
relación respetuosa con otras especies, 
la capacidad de interactuar y disfrutar, 
y el control sobre el propio entorno 
(Nussbaum: 2012).

La Declaración Universal de los 
Derechos Humanos de 1948 estable-
ció que la cultura es un derecho de 
la persona, abrió el escenario para el 
desarrollo posterior de los derechos 
culturales individuales y colectivos, y 
sentó las bases del Pacto de los Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales 
de 1966, que garantiza a toda persona 
el derecho a participar en la vida cul-
tural; gozar de los beneficios del pro-
greso científico y de sus aplicaciones; 
y beneficiarse de la protección de los 
intereses morales y materiales que le 
correspondan por razón de las produc-
ciones científicas, literarias o artísticas 
de que sea autora. Una adecuada for-
mación posibilitará dicha participación 
y la libertad para definir las propias ne-
cesidades culturales.

Esto permite definir unas nuevas 
relaciones entre cultura y desarrollo 
que mejoren  la calidad de vida de las 
personas, a partir de la construcción 
de una ciudadanía cultural entendi-
da como aquella que nos permite ser 
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sensibles frente a las diversidades, de-
sarrollarnos como sujetos integrales, 
capaces de ser y de vivir con dignidad, 
de construirnos a nosotros mismos, de 
comunicarnos y de relacionarnos de 
manera respetuosa y constructiva, con 
interés por lo público (interés por el cui-
dado del otro, por lo que nos es común), 
con conciencia de nuestra pertenencia 
social para poder construir sociedad, 
construir un destino compartido, parti-
cipar creativamente, reconocer y valo-
rar las memorias culturales e históricas 
como fuentes de sentido del vivir con 
otros, haciendo de la cultura una condi-
ción esencial de la vida humana y clave 
para la comprensión y responsabilidad 
con el territorio. 

LAS RELACIONES ENTRE 
CULTURA Y TERRITORIOS EN 
LA PERSPECTIVA DEL DESA-
RROLLO Y EL LUGAR DE LAS 
BIBLIOTECAS
En el texto Desarrollo (local), ¿de qué 
estamos hablando? (Sergio Boisier: 
2001), afirma que si bien los procesos 
de desarrollo pueden ser inducidos 
tanto desde arriba como desde abajo, 
es cierto también que los mismos solo 
pueden ser locales, endógenos, capi-
lares, continuos o discontinuos en los 
territorios, y discute ciertos calificati-
vos (económico, social, humano, soste-
nible, cultural, etc.), pues cada una de 
estas categorías es una dimensión ne-
cesaria del desarrollo que, en últimas, 

En las bibliotecas públicas hay espacios para aprender 
de la tierra y de nuestra historia.
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es esencialmente territorial, lo que im-
plica abordarlo desde la subjetividad 
de los seres humanos que lo habitan, 
y desde la complejidad del capital cog-
nitivo, cultural, simbólico, social, cívico, 
psicosocial, organizacional, mediático y 
humano que lo constituyen.

El desarrollo se asume como una 
superposición de relaciones complejas 
en un espacio y un tiempo determina-
dos, en un escenario donde el Estado 
y la sociedad deben interactuar para 
el logro de los propósitos colectivos. El 
territorio es, pues, un espacio de me-
diación entre los sujetos, y de concer-
tación social, territorio para la memo-
ria, en tanto “… espacio sobre el cual 
queda inscrita la cultura, las huellas y 
marcas dejadas por quien o quienes lo 
habitan, pero también un espacio de-
positario de recuerdos…” (J. Trinidad 
Chávez Ortiz: s. f.). 

Es también lugar de apropiaciones, 
objeto de representación y de perte-
nencia afectiva, símbolo de identidad y 
arraigo y también de desarraigos. El te-
rritorio es ámbito de lo creativo, donde 
confluyen la diversidad, la creatividad y 
la innovación cultural, escenarios para 
la inclusión y el desarrollo de las em-
presas creativas.

Los territorios son también escenario 
de comunicación. Al respecto, Rossana 
Reguillo (1997) concibe el estudio de las 
relaciones entre comunicación-territorio 
a partir de la interacción comunicativa 
(redes y relaciones); el análisis de la lu-

cha que se establece entre apropiacio-
nes y definiciones legítimas de objetos y 
prácticas sociales (poder y hegemonía), 
y las fuentes a partir de las que se ali-
mentan las representaciones y el ima-
ginario colectivo que orienta la acción 
(medios y mediaciones), lo que configura 
nuevas relaciones entre tiempo, espacio 
y territorio, y redefine las formas como 
los sujetos interactúan desde lo cultural, 
su pertenencia al territorio, sus prácticas 
culturales, sus maneras de participar y 
de “consumir”, significar y reapropiar la 
cultura. Así entendido, el territorio mis-
mo se asume como escenario de media-
ción e interacción con el espacio propio 
y el espacio desconocido.

Lo anterior nos lleva a considerar 
las bibliotecas como actores culturales 
de gran potencial para el desarrollo, 
en tanto permiten la movilización del 
sentido de la cultura en los ciudadanos, 
haciendo posible el reconocimiento de 
los saberes acumulados en la sociedad, 
de formas de organización social que 
hacen viable la ciudadanía cultural, la 
identificación, apropiación y valoración 
de los elementos que configuran las 
nuevas identidades en los territorios, 
todo esto para la construcción del sen-
tido de pertenencia.

Las bibliotecas pueden, asimismo, 
coadyuvar a la integración familiar, la 
mejora del rendimiento escolar, la for-
mación de las sensibilidades y de la 
creatividad, el desarrollo de la capaci-
dad crítica; y a crear mecanismos para 
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la construcción de redes de protección 
social en los entornos.

Las bibliotecas contribuyen al for-
talecimiento de la solidaridad, el res-
peto, la cooperación, el compromiso 
con el destino propio y de los otros, la 
no discriminación, la superación de la 
corrupción, el interés general, y como 
posibilidad de construir tejido y equidad 
social, elementos esenciales para la 
sostenibilidad cultural.

Ramón Alba plantea que: “… la sos-
tenibilidad de la cultura comienza des-
de dentro, desde muy cerca, desde lo 
local, desde las mismas organizaciones  

públicas que la mantienen, con el re-
fuerzo de su potencial social… No hay 
sostenibilidad de la cultura sin una cul-
tura de la sostenibilidad y (…) esta nace 
desde los mínimos espacios” (Alba, 
2009). Así, podemos afirmar que el pa-
pel de las bibliotecas en el desarrollo 
cobra mayor relevancia por ser espacios 
cuya naturaleza convoca a la creación 
de capacidades, al intercambio simbó-
lico, la cooperación cultural, la defensa 
de intereses colectivos, el intercambio 
de prácticas y experiencias y el apren-
dizaje mutuo, entre otros.

¿CUÁL ES EL APORTE  
DE LA BIBLIOTECA EN  
ESTAS RELACIONES?

“… Antes nadie sabía leer ni 
escribir. El papel no existía aún. Por 
eso, el Rey ordenó que sus palabras 
fueran esculpidas en la roca de esta 
cueva. Todos esos forasteros que 
suben hasta aquí, vienen a leer su 
historia” 
(Kader Abdolah, El reflejo de las 
palabras: 2006, p. 30). 

as reflexiones anteriores 
nos permiten aproximarnos 
al aporte de las bibliotecas 
en las relaciones cultu-

ra-desarrollo-territorio, que podemos 
concretar así:

 
LAS BIBLIOTECAS COMO  
GARANTES DE LOS  
DERECHOS CULTURALES 
Las bibliotecas constituyen un esce-
nario para el ejercicio y la garantía de 
los derechos culturales, como parte 
integrante de los derechos humanos, 
orientados al logro de la dignidad y la 
interacción respetuosa de los seres hu-
manos en un escenario plural y diverso. 
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El derecho a la identidad y al patrimonio 
cultural; de referencia a comunidades 
culturales; de acceso y participación en 
la vida cultural; de educación y forma-
ción; de información y comunicación, 
y de cooperación cultural deben estar 
presentes en el desarrollo de la vida 
cultural de las bibliotecas. Esto propone 
desplazar el derecho a la información y 
a la lectura por el derecho a participar 
en la vida cultural desde la palabra.

LAS BIBLIOTECAS:  
SENTIDO PÚBLICO
Las bibliotecas son escenarios cultura-
les en los que lo político, lo económico 
y lo social pueden transformarse en los 
diferentes entornos. Son espacios de 
ampliación de la democracia, de la for-
mación de ciudadanía cultural, de la in-
clusión social y posibilidad de inserción 
de las comunidades en la planeación, 
de la gestión del desarrollo territorial y 
la veeduría ciudadana. 

Las bibliotecas son espacios, asi-
mismo, de democratización de la edu-
cación, la cultura, la ciencia y la tecno-
logía, orientados al logro de la equidad 
en el acceso a dichas producciones, 
pero son también escenarios de cons-
trucción de la democracia y contribu-
yen a formar actores culturales para el 
desarrollo, capaces de transformar su 
entorno; constituyen, igualmente, uno 
de los escenarios claves para el debate 
público, la discusión sobre el destino 
colectivo y la toma de decisiones de la 

comunidad, así como para la construc-
ción de redes de cooperación.

Son mediadoras culturales, en tanto 
ponen a disposición sus fondos biblio-
gráficos, audiovisuales, visuales, sono- 
ros, entre otros, como instrumentos para 
complementar ciertos procesos. Dicho 
papel define en buena medida la nece-
sidad de construcción permanente de 
nuevos sentidos, desde lo que los libros 
y las lecturas, en plural, aportan al mejo-
ramiento de la calidad de vida y el desa-
rrollo humano.

La biblioteca como espacio de rela-
ciones provee una herramienta de gran 
importancia en el mundo actual, pues 
aporta a la formación de capacidades 
interculturales que hagan posible la 
construcción de ciudadanía cultural; lo 
que implica que el ciudadano sea visto 
como ser creativo, sensible, participan-
te; capaz de reconocer, comprender y 
apropiar sus referentes de memoria y 
patrimoniales; recrear su cultura y en-
tablar el diálogo con otras; entender su 
rol en la comunidad; desarrollar el sen-
tido de pertenencia a ella, entendiendo 
la ciudad, la región, el país y el mundo 
del que hace parte; desarrollar el sen-
tido crítico y la capacidad de análisis, 
entre otros.

LAS BIBLIOTECAS  
COMO ÁGORAS PARA  
EL ENCUENTRO
Las bibliotecas como espacios para el 
encuentro en la palabra se constituyen 
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en nuevas centralidades que permiten 
la interacción entre personas, expre-
siones, culturas y territorios diversos; 
el reconocimiento, estudio, valoración 
y respeto por la tradición oral, la me-
moria histórica y el patrimonio cultural; 
la participación ciudadana, la cohesión 
social y la asociatividad, entre otros.

LAS BIBLIOTECAS COMO 
CENTROS DE CREACIÓN Y RE-
CREACIÓN DE LAS CULTURAS
Las posibilidades formativas de las bi-
bliotecas constituyen un potencial muy 
importante dado que, como espacios 
educadores, pueden ser aprovechados,  
no solo por el acceso al libro, sino como 
motor para el desarrollo de la creativi-
dad, la sensibilidad humana, el conoci-
miento, la innovación cultural, el cono-
cimiento de la cultura y su recreación 
mediante el desarrollo de oportunidades 
para todos los ciudadanos y las estrate-
gias como los estímulos, la formación, 
la investigación, la información, la mo-
vilidad y el intercambio, el acceso, entre 
otros.

BIBLIOTECAS Y  
DESARROLLO LOCAL
Las bibliotecas como parte de las redes 
locales enfocadas al desarrollo deben 
interactuar con otras entidades cultura-
les (museos, teatros, casas de cultura, 
escuelas de artes, centros educativos, 
centros comunitarios de cultura, cen-
tros de emprendimiento cultural y pro-
ductivo, centros ambientales, de salud, 
etc.), con el fin de garantizar los fines 
del desarrollo, centrando su potencial 
impacto en dotar a los sujetos de ca-
pacidades y libertades para la partici-
pación en sus comunidades; el respeto, 
la valoración y el intercambio efectivo 
entre sus culturas y las de otros, así 
como en el reforzamiento de las rela-
ciones familiares y sociales.

Las bibliotecas deben permitir un 
buen ocio y consolidar el conocimien-
to “a lo largo de la vida”, mediante 
procesos para garantizar, no solo una 
adecuada información, la salvaguarda 
de los patrimonios documentales o una 
oferta para el “consumo” cultural, sino 
que además procuren brindar las herra-
mientas necesarias para la ampliación 
de la participación en la vida cultural y 
el desarrollo del sentido de comunidad 
como alternativa para su afianzamiento 
como “espacios educadores” por fuera 
del sistema formal.
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n este capítulo abordare-
mos los ámbitos desde los 
que las bibliotecas contri-
buyen al desarrollo de los 

territorios y la cultura local, a partir de 
las capacidades y condiciones para 
el desarrollo, entendidas como nue-
vas “territorialidades”, es decir, como 
campos de relaciones desde donde 
las bibliotecas pueden impactar más 
ampliamente el contexto en el que se 
inscriben.

EL DESARROLLO DE  
CAPACIDADES
Las bibliotecas, en el desarrollo de 
capacidades que permitan a todos los 
sujetos ser y hacer parte del proyecto 
de sociedad, pueden contribuir a desa-
rrollar : 

a. La capacidad de comprender, va-
lorar y respetar los derechos culturales 
y el principio de libertad cultural como 
garante de la autodeterminación de las 
personas y de las comunidades.

b. La capacidad para apreciar y valo-

¿DESDE QUÉ PERSPECTIVAS,  
ÁMBITOS O PROCESOS  
LAS BIBLIOTECAS APORTAN AL  
DESARROLLO DE LOS TERRITO-
RIOS Y LA CULTURA LOCAL?

rar el desarrollo e impacto de las crea-
ciones culturales con sentido estético, 
y de los desarrollos científicos de su 
entorno inmediato, del país y del mundo.

c. La capacidad para reconocer, valo-
rar, apreciar e interactuar con las diver-
sas culturas, sus prácticas y formas de 
conocimiento, y reconocer las culturas 
propias.

d. La capacidad para el desarrollo del 
sentido crítico y de opinión frente a los 
procesos culturales y sociales actuales.

e. La capacidad de comprender las 
formas simbólicas y expresivas de la cul-
tura e interactuar en ellas.

f. La capacidad de relacionar los con-
tenidos formativos que ofrecen las bi-
bliotecas con la vida cultural del entorno.

g. La capacidad para reconocer, co-
nocer, valorar y difundir los patrimonios 
materiales e inmateriales de su comuni-
dad, de su región, del país y del mundo.

h. La capacidad para actuar inter-
culturalmente en entornos donde se 
relacionan personas con identidades, 
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edades, lenguas, expresiones, prove-
niencias territoriales y valores diversos.

i. La capacidad de dialogar y conver-
sar como fuente de convivencia y solu-
ción de conflictos en la sociedad.

j. La capacidad de innovar en los 
procesos culturales, del conocimiento y 
sociales.

k. La capacidad para trabajar en equi-
po e interactuar y cooperar con personas 
e instituciones vinculadas a otros secto-
res económicos, sociales, ambientales y 
culturales diferentes a las bibliotecas.

l. La capacidad de entender los de-
safíos del territorio en entornos rurales y 
urbanos para actuar desde ellos.

m. La capacidad para acceder a 
la información y la documentación en 
cualquiera de los formatos: impresos, 
audiovisuales, digitales, sonoros, mul-
timediales, etc., y desarrollar lecturas 
comprensivas a partir de ellos.

También, se hace necesario trabajar 
desde las bibliotecas por el logro de 
capacidades que permitan el conoci-
miento de :

a. Las políticas públicas culturales y 
sociales de la región y el país.

b. Los equipamientos, bienes y servi-
cios culturales de la sociedad.

c. Los sistemas de organización y 
gestión de la cultura.

d. Los escenarios de participación 
para la construcción de lo público desde 

la cultura y las herramientas para la eva-
luación y la veeduría ciudadana.

LAS CONDICIONES  
PARA EL DESARROLLO  
CULTURAL
De la mano de las capacidades es 
necesario crear las condiciones para 
hacer posible el desarrollo. Estas 
comprenden, no solo los recursos de 
infraestructura, dotación de libros, tec-
nología, o las condiciones adecuadas 
de contratación del talento humano de 
las bibliotecas, sino también condicio-
nes  políticas, legales, formativas, entre 
otras.

Enfoque de derechos
La lectura y el acceso a la información 
y al conocimiento como derechos cul-
turales, tal como están concebidos en 
los instrumentos legales, continúan po-
niéndolos en la órbita del consumo de 
información y de acceso a la cultura, lo 
que deja de lado la concepción de los 
mismos como posibilidad de participa-
ción efectiva en la vida cultural y el de-
sarrollo de la ciudadanía, de los que di-
chos derechos de lectura y acceso a la 
información son subsidiarios. Con esto 
proponemos un primer desplazamiento 
necesario en el fortalecimiento de las 
bibliotecas como instrumentos para el 
desarrollo humano en los territorios, al 
mover el centro de gravitación de los 
derechos culturales, concebido desde 
el acceso a la cultura, a los derechos 
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mundo actual las ubican como centros 
culturales de amplio espectro, referen-
tes urbanos, centros de promoción cul-
tural. Parecen, así las cosas, llamadas a 
sustituir el rol de  los museos, las casas 
de cultura, los teatros, los archivos, etc.

Las bibliotecas deben propiciar el 
diálogo intercultural, desde  “la pala-
bra”, como eje que permita el desarrollo 
de múltiples lecturas, escrituras, ora-
lidades, a partir de la riqueza cultural 
de los diversos escenarios, territorios, 
prácticas, procesos y dinámicas. Biblio-
tecas que reconozcan, no solo el valor 
del texto escrito, sino también el de 
otras “textualidades”, pues acorde con 
el reconocimiento de la diversidad cul-
tural, otras formas de construir conoci-
mientos, relatos y otras formas simbó-
licas deben irrumpir definitivamente en 

entendidos desde la participación efec-
tiva en la vida cultural y el desarrollo de 
la ciudadanía.

Sentido público de las  
bibliotecas “no públicas”
Las bibliotecas son por antonomasia 
escenarios de garantía de derechos cul-
turales, inclusión social y espacio de en-
cuentro y, por tanto, de democracia, y no 
solo de democratización cultural. Esto 
obligaría a redefinir el sentido público 
que tienen todas las bibliotecas y cen-
tros documentales, sean públicos o no.

Asumir las bibliotecas  
como espacios de diálogo  
y conversación
Diversos documentos consultados so-
bre el papel de las bibliotecas en el 

Gracias a los medios alternativos, las historias que se cuentan en la biblioteca pública, también llegan a 
los oídos de los demás. 
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el mundo de las bibliotecas: la palabra 
“silente” del braille, la palabra gestual 
del lenguaje de señas, el mundo de los 
relatos en las lenguas indígenas, palen-
queras, raizales o rom de cada región 
del país, la palabra vista en el video, la 
palabra dibujada en las artes, la pala-
bra cantada en la música, la palabra 
escenificada en el teatro, la palabra 
expresada en las redes sociales y en el 
universo de las TIC, entre otras.

Como plantea Teixeira Coelho, “el 
mejor resumen de la idea de cultura es 
aquel que presenta la cultura como una 
larga conversación entre todo lo que 
es cultura, entre todos los que mueven 
la cultura… La mejor idea de libertad 
en cultura es la idea de conversación” 
(Teixeira, 2009).

Formación intercultural
Los programas “Leer Libera” y “Leer es 
Mi Cuento” han avanzado en la demo-
cratización del libro, el fortalecimiento 
de las bibliotecas desde sus recursos 
físicos, tecnológicos y de sus fondos 
editoriales, así como en el estímulo a la 
lectura y la formación de bibliotecarios 
y maestros. Se requiere, sin embargo, 
que trascienda de la formación en la 
lectura y los servicios bibliotecarios ha-
cia la formación en ciudadanía a partir 
del libro y las lecturas (en plural) que 
reconozcan las diversas formas de es-
critura y oralidad antes mencionadas, 
para promover una verdadera inclu-
sión y el desarrollo de competencias 

interculturales como condición para el 
desarrollo del territorio, haciendo de la  
“palabra” el epicentro de las bibliote-
cas, y del libro y la lectura, instrumen-
tos para su difusión. Una adecuada 
formación desde las bibliotecas ha de 
garantizar capacidades comunicativas 
para el diálogo y la preservación de la 
diversidad cultural y lingüística del país. 

Creación e innovación cultural
Las condiciones para el desarrollo de 
la creatividad, la sensibilidad y la in-
novación cultural se relacionan con 
la necesidad de disponer de espacios 
apropiados, estímulos, programas for-
mativos, espacios de encuentro con las 
manifestaciones y expresiones del arte 
y la cultura, de conocimiento y recono-
cimiento de las mismas. Las bibliotecas 
requieren de una mayor interacción con 
los ámbitos de la creación, de manera 
que puedan relacionar las producciones 
de la palabra con las expresiones del 
cuerpo, la escena, el sonido, la imagen, 
lo audiovisual, entre otros.

Reconocimiento de las  
memorias y la valoración  
del patrimonio cultural
Los referentes para la afirmación de 
lo colectivo constituyen la base para 
el reconocimiento de lo que nos une 
como sociedad. Se espera que las bi-
bliotecas no sean solo espacios para la 
salvaguardia de los patrimonios docu-
mentales, sino, de manera amplia, para 
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el conocimiento, valoración, estudio y 
difusión de los patrimonios culturales, 
ambientales e históricos, materiales e 
inmateriales, en todas sus formas. 

Desarrollo de la ruralidad  
y los territorios de frontera
Desde 2008, el Plan Nacional de Lectura 
y Bibliotecas ha impulsado el desarrollo 
de las bibliotecas rurales y de frontera 
en el territorio nacional, mediante ac-
ciones orientadas a la “creación y for-
talecimiento de servicios bibliotecarios, 
fijos e itinerantes, mediante la dotación 
de colecciones y equipos de cómputo 
y audiovisuales; la dotación de colec-
ciones para las bibliotecas públicas 
municipales con temas específicamen-
te relacionados con el tema agrario y 
otros de interés para la población rural; 
la capacitación en gestión bibliotecaria 
y promoción de lectura y la asistencia 
técnica y seguimiento”. 

Estos propósitos deberían estar 
acompañados de un esfuerzo por am-
pliar el espectro de lo que se entiende 
por “colecciones”, al punto de incorpo-
rar la diversidad de producciones que 
pueden hacer más incluyentes a las 
bibliotecas a través de estrategias que 
pongan en diálogo, desde la oralidad, 
los saberes, relatos y producciones 
simbólicas de los grupos originarios de 
nuestro país: indígenas, negros, palen-
queros, raizales, rom, etc., así como los 
relatos producidos desde las músicas 
tradicionales y urbanas, las expresiones 

del cuerpo y de la danza, las expresio-
nes propias de los territorios de fronte-
ra, entre otras.

Organización e interacción 
sectorial de las bibliotecas
El acercamiento de las bibliotecas a 
otros sectores del arte y la cultura per-
mite que estos no resuelvan los pro-
blemas de manera endógena, sino que 
amplíen las posibilidades de interacción 
para el fortalecimiento de su deber ser. 
Esto se expresa en la posibilidad de ge-
nerar alianzas, fomentar nuevos modos 
de cooperación cultural, incidir desde la 
palabra, el libro, la lectura, la oralidad y 
el diálogo en el desarrollo ambiental, la 
salud, la educación, el mejoramiento de 
la infraestructura, la economía, entre 
otros, permitiendo, además, promover 
nuevas formas de crear y recrear los 
relatos de las sociedades en las que se 
inscriben y enriquecer la mirada inter-
disciplinaria sobre los asuntos objeto 
de la acción bibliotecaria, mediante las 
relaciones con creadores en todas las 
expresiones, así como con escenarios 
culturales como los museos, los tea-
tros, los archivos, los medios ciudada-
nos y comunitarios y emisoras cultura-
les, entre otros.
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Las bibliotecas en la  
construcción del  
posconflicto y la paz
El arte y la cultura promueven la forma-
ción de la sensibilidad y el gusto esté-
tico; su esencia radica en la capacidad 
de convocar lo colectivo y de entender 
la creación cultural, no solo como posi-
bilidad de disfrute y goce, sino también 
como posibilidad de reconocerse en el 
otro y desde el otro. La obra de arte se 
reafirma en la interacción entre creado-
res y públicos y moviliza imaginarios y 
sentidos que ponen en diálogo lo indivi-
dual y lo colectivo.

Lo estético es también posibilidad 
de relación con el territorio, de pensar 
las conexiones entre los seres que lo 
habitan y, por tanto, posibilidad de aco-
gida para los habitantes que, víctimas 
de la violencia en todas sus formas, 
buscan una nueva ancla para la recons-
trucción de sus vidas y de su dignidad.

La complejidad del conflicto co-
lombiano, su arraigo en el tiempo y la 
necesidad de conocer la historia para 
no repetirla, hacen necesario que las 
bibliotecas dispongan de un acervo 
editorial que dé cuenta de la memoria 
y ayude a construir la nueva historia 
del país, más allá de las batallas inde-
pendentistas, en procura de generar la 
conciencia histórica sobre el momento 

actual y los desafíos del futuro en un 
escenario de posconflicto, en el que los 
valores humanos esenciales han deri-
vado en el no respeto por la vida hu-
mana, la dificultad para establecer un 
diálogo respetuoso entre las personas, 
la resolución de conflictos por la vía de 
la violencia, entre otros.

Las bibliotecas deben abrir sus 
puertas para la construcción de los re-
latos que permitan edificar una nueva 
memoria histórica, que hagan posible 
el diálogo entre los diversos actores y 
anuden los lazos rotos del tejido social. 
Rostros de todas las vertientes deben 
encontrarse en la palabra, en el libro, 
en la biblioteca. Voces en todas las len-
guas, formas de expresión y miradas 
del mundo deben confluir para hacer 
de la responsabilidad social de aquella, 
una parte fundamental de la construc-
ción de un nuevo país para todos noso-
tros y para las generaciones venideras.

Quizás sea el momento para que 
el enfoque de las políticas públicas en 
materia de bibliotecas dé un giro para 
que se piense más desde los ciudada-
nos y no solo desde la oferta de servi-
cios culturales y bibliotecarios, lo que 
permitiría repensar los programas, su 
alcance, las metas y los indicadores de 
impacto de los mismos.
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l Encuentro de Biblioteca-
rios que se ha realizado en 
la ciudad de Medellín en los 
últimos siete años, se ha 

propuesto ser un espacio de reflexión 
alrededor del “ser” y el “quehacer” de 
las bibliotecas. Año tras año, ha con-
tado con un tema central y se ha rea-
lizado como una actividad dentro de la 
Fiesta del Libro y la Cultura. Entre las 
temáticas trabajadas están las biblio-
tecas escolares, las bibliotecas popula-
res, el bibliotecario lector, los servicios 
de información local. Para este 2014, 
el Municipio de Medellín y la Fundación 
Ratón de Biblioteca han convenido que 
el encuentro sea un espacio indepen-
diente de la programación de la Fiesta 
del Libro y la Cultura y se le apueste 
a un proceso que visibilice los territo-
rios y genere las reflexiones sobre los 
temas de interés desde las prácticas 
locales.

Este texto quiere compartir la sínte-
sis de los aprendizajes y algunas con-
clusiones que, definitivamente, dejan 
abierta la discusión porque motivan a 
más preguntas e invitan a seguir traba-
jando por las prácticas locales desde la 
biblioteca. 

La cultura, y dentro de ella la edu-
cación y las bibliotecas, se ha puesto 
cada vez más como finalidad y media-
ción del desarrollo en todos los niveles 
territoriales: internacional, nacional, 
regional y local. Esto ha llevado a que 
en ciudades como Medellín, durante las 

últimas décadas, se hayan realizado 
importantes cambios, poniendo al pro-
yecto bibliotecario como un eje trans-
formador de la sociedad y con más 
presupuesto.

Vemos un cambio de paradigma en 
las bibliotecas: antes eran una organi-
zación cerrada y encerrada, a la que las 
personas tenían que ir y cuya función 
principal se restringía a guardar libros, 
difundir información y promover la lec-
tura y la escritura. Hoy, son agentes vi-
vos en el marco de una comunidad, es-
tán conectadas con la vida de la gente y 
la realidad, provocan transformaciones. 
Ha cambiado el perfil de las bibliotecas, 
es una nueva manera de “ser”.

El proyecto bibliotecario asociado 
a la transformación social, ha llevado, 
a su vez, a una transformación de la 
biblioteca en sus roles y en su estruc-
turación como dispositivo educativo y 
cultural. En las localidades las biblio-
tecas empiezan a ser vistas y a operar 
como centros y agentes culturales que, 
como gestores de conocimiento y de 
información, contribuyen a la construc-
ción de ciudadanía en sus territorios. 

Los roles se han resignificado y la 
biblioteca pasa a ser vista como un es-
pacio para el encuentro con una oferta 
de servicios diversos. El espacio físico 
no es solo para la biblioteca tradicional, 
sino que se transformó para contribuir 
a la formación de ciudadanos, porque 
a través de sus acciones forma su-
jetos reflexivos en, con, para y desde 
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los contextos. Las bibliotecas ya  están 
abiertas a los contextos territoriales, 
poblacionales, culturales e institucio-
nales, que permiten una lectura del 
mundo desde una relación local, global 
y digital.

 El conocimiento no se tramita igual, 
es decir, se ha transformado y en esta 
medida la gestión del mismo incluye 
procesos que no se reducen a la infor-
mación ni al formato de los libros. No 
hablamos de biblioteca sino de bibliote-
cas (estatales, comunitarias, universi-
tarias, escolares, públicas). El sistema 
de bibliotecas no es lo suficientemen-
te incluyente, la noción de red es más 
abierta.

En este sentido, las bibliotecas se 
convierten en:

a. La biblioteca como dispositivo para 
formar seres humanos y ciudadanos: las 
bibliotecas deben permitir un desarrollo 
artístico y cultural del ser humano y dina-
mizar ciudadanías culturales activas, es 
decir: informadas, formadas, organiza-
das y empoderadas. Cuando se asocia 
la biblioteca a un territorio, los habitan-
tes-usuarios satisfacen necesidades so- 
ciales, culturales y educativas. Aquella 
ofrece servicios para el encuentro, la 
discusión, la diversión, el aprendizaje, 
el diálogo y la reflexión. Es un espacio 
público en el que se construye ciudada-
nía y colectividad, es un espacio político 
que ayuda al empoderamiento desde el 
conocimiento y las apuestas formativas. 
El espacio bibliotecario apoya, dinami-

za e impulsa procesos y proyectos que 
dignifican la condición humana, acerca 
al mundo de la vida, de los valores es-
téticos vitales y construye conciencias 
en los usuarios-habitantes frente al lugar 
que habitan y del que se apropian, para 
que transformen discursos y prácticas 
de discriminación, exclusión e indiferen-
cia. La biblioteca comunica a los pobla-
dores. Se reconoce la posibilidad del 
acceso al conocimiento como un factor 
que permite al usuario-habitante asumir-
se como agente político y cultural, pues 
conoce otros mundos posibles, otras 
espiritualidades y estéticas, propician-
do ciudadanías culturales activas que 
construyen territorio, tanto en las áreas 
urbanas como rurales. Las bibliotecas 
ofrecen y construyen información que 
permite el empoderamiento de los suje-
tos. Es un espacio para crear conciencia 
y acción, opera como un dispositivo de 
“poder-saber”, las personas tienen una 
conciencia de su lugar y ayudan a equi-
librar los valores que se han constituido, 
las nociones (y prácticas) de exclusión, 
indiferencia y discriminación.

b. La biblioteca como centro cultural: 
si bien está sobrecargada de expectati-
vas, es un espacio político en el que cir-
culan saberes, lenguajes y formas de ser 
en el mundo. No hay proyecto político 
territorial que no sea, al mismo tiempo, 
un proyecto cultural. Este es el horizonte 
para pensar a la institución bibliotecaria. 
Lo cultural se asume, no solo como un 
conjunto de expresiones artísticas, sino 
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haber un cambio significativo que permi-
ta la articulación y comunicación cons-
tante entre las bibliotecas y de ellas con 
su entorno, lo que implica una estrategia 
más incluyente, como las redes. 

d. Es un espacio abierto en interacción 
con el territorio, y desde allí se construye 
con otros actores. Es un espacio para la 
escucha y la expresión cultural, abierto, 
de naturaleza diversa, pues es estatal, 
comunitaria, educativa. La biblioteca se 
concentra en la proyección y dinamiza-
ción de los procesos sociales, permite 
acompañar iniciativas locales, recono-
cer el territorio, dinamizar las memorias, 
afirmar una identidad colectiva y generar 
sentidos de pertenencia sobre el territorio.

como la negociación de lenguajes y sím-
bolos que se construyen en la cotidiani-
dad. Superó las puertas cerradas para 
convertirse en un centro cultural local 
en interacción con otros agentes y en 
constante comunicación con la educa-
ción y la cultura, lo que no supone que 
renuncie a sus funciones tradicionales ni 
pierda su esencia, que está relacionada 
con la gestión de conocimiento e infor-
mación, con los procesos de lectura y 
escritura.

c. La biblioteca no es un centro cultu- 
ral más. Ella se conecta con la vida, aco-
ge, se transforma y transforma su con- 
texto, tejiendo relaciones locales, globa-
les y digitales. Como el conocimiento y 
su acceso se han transformado, debe 

¿Cómo soñamos las bibliotecas?, ¿qué queremos de ellas?, ¿qué aportamos a la ciudadanía desde ellas?, 
son algunas preguntas que motivan a quienes trabajan en las bibliotecas públicas de Medellín.
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e. La biblioteca como espacio privi-
legiado de construcción de la memoria: 
tanto en su recuperación, en su produc-
ción y en su conservación. Ayuda a las 
comunidades locales a saber de dónde 
vienen, dónde están y para dónde van 
en plena globalización. La biblioteca se 
convierte en un espacio dinamizador 
de las memorias para resignificar el te-
rritorio, reconocerlo y apropiárselo para 
afirmar identidades colectivas. Por esto, 
es un trabajo de producción grupal de 
memoria. En cuanto memorias del pasa-
do, del presente y del futuro, superan la 
visión patrimonialista anclada en el pa-
sado y proponen una relación dinámica 
y activa entre aquellos tres. En cuanto 
memorias en plural, incluyen versiones y 
tipologías diversas.

f. La biblioteca como espacio social y 
cultural en interacción con otros espa-
cios: un espacio significativo dentro del 
territorio, que se reconfigura constan-
temente en las interacciones que esta-
blece con otras instituciones. Estos diá-
logos permiten que la biblioteca amplíe 
su oferta de servicios y deje de ser vista 
exclusivamente como un espacio para 
la lectura de libros y, así, se refuercen 
los lenguajes y se vincule con el sector 
cultural dialogando con las tradiciones, 
los símbolos y la práctica artística, y asi-
mismo se proteja el territorio. Se trans-
forma en un centro sociocultural (físico 
y social), en red, tanto por las redes de 
bibliotecas como por la incorporación de 
las tecnologías de información y comu-

nicación y su modo de operar, precisa-
mente, en redes.

SECTOR BIBLIOTECARIO  
EN MEDELLÍN
Una mirada rápida y sintética a las 
amenazas y debilidades del sector bi-
bliotecaria nos indica que parecen te-
ner más fuerza que las oportunidades 
y fortalezas creadas por el sector. Esto 
nos está mostrando el enorme desafío 
de fortalecimiento del sector para po-
der darle consistencia y solidez a un 
proceso bibliotecario que crece en im-
portancia en la ciudad.

Las debilidades del sector se con-
centran en los siguientes asuntos:

a. El nuevo enfoque de las bibliotecas 
está en marcha, pero no se está recono-
ciendo lo suficiente, no hay conciencia y 
memoria del sector, a pesar de lo que se 
ha avanzado. Cuesta reconocer el cami-
no que el sector ha recorrido en la ciu-
dad y falta mayor conciencia del trabajo 
colectivo. Si bien han existido apuestas 
por la articulación, han sido intermitentes 
y precarias. Hay mayor claridad de las 
debilidades y las amenazas que de las 
oportunidades y fortalezas; posiblemente 
porque es un sector joven al que le ha 
tocado crear oportunidades con mucho 
esfuerzo. Tampoco se están reconocien-
do sus impactos, en las bibliotecas pasan 
más cosas de las que el entorno cree. En 
algunas está la persistencia de una ima-
gen tradicional de la biblioteca como un 
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espacio cerrado, centrado en la lectura 
de textos y los procedimientos técnicos o 
como un espacio inhabitado.

b. Hay desarticulación entre redes, sis-
temas y tipologías de bibliotecas. Hay ni-
veles de articulación en las comunitarias, 
entre los parques biblioteca, entre estos y 
la comunidad, pero hay un nivel importan-
te de desarticulación entre estos subsec-
tores. Muchos hacemos lo mismo y hay 
activismo cultural. Un circuito de equipa-
mientos bibliotecarios no significa nece-
sariamente una articulación, se necesitan 
estrategias y recursos económicos.

c. Falta de claridad sobre la pertinencia 
de los servicios que se ofrecen en las bi-
bliotecas, pues se asumen los programas 
y actividades de la oferta estatal sin mirar 
la correspondencia con las particularida-
des de los usuarios, los habitantes del 
sector y los contextos. 

d. En las bibliotecas escolares los pro-
cesos son muy lentos y complicados, 
pues no hay personal cualificado. Hay 
una visión restringida de los docentes 
hacia aquellas.

e. Si bien la Red de Bibliotecas es una 
fortaleza, su énfasis en las TIC deja por 
fuera a muchas de ellas. El componente 
virtual de la Red es excluyente.

f. Las precarias condiciones de las bi-
bliotecas comunitarias.

g. La falta de comunicación interna y 
externa y la poca difusión de los procesos.

h. En los corregimientos la oferta bi-
bliotecaria, cultural y educativa es menor 
que en el casco urbano. Por tal razón, 
las dinámicas de los parques biblioteca 
y su introducción a los territorios –en el 
caso de San Cristóbal, que hasta ahora 
es el único corregimiento que cuenta 
con uno– son, desde la perspectiva de 
los habitantes, un proceso atropellado, 
que no contó con la adecuada consulta 
y lectura sobre el territorio, sus necesi-
dades particulares y deseos.

i. La universidad está en una condi-
ción de encerramiento y olvidó la co-
nexión del mundo de los libros con el 
mundo cotidiano, con la realidad, lo que 
no permite visualizar a la biblioteca como 
un agente vivo, como alma, porque hay 
una separación entre aquella y la vida. 

j. Burocratización.

k. Débil formación de profesionales 
desde la migración digital y la formación 
de pensamiento crítico.

l. La ausencia de la academia en el 
acompañamiento y vinculación con la 
labor de las bibliotecas de la ciudad.

m. Los espacios bibliotecarios en los 
corregimientos no son suficientes y los 
que hay son débiles, por tal razón, los 
usuarios deben ir hasta Medellín.

n. Las escolares y comunitarias son 
espacios pequeños, locales y siguen 
cumpliendo con las funciones tradicio-
nales, tanto en lo urbano como en los 
corregimientos.
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Las amenazas se centran en los si-
guientes temas:

a. Una instrumentalización de la bi-
blioteca para proyectos económicos, 
politiqueros, turísticos u otros, que la 
desvían de su misión política, social y 
cultural. Aquí también entra el hecho de 
verlas principalmente como una empre-
sa. En Medellín, el urbanismo social y el 
turismo generan muchas demandas so-
bre las bibliotecas públicas, lo que causa 
una tensión entre el modelo de ciudad y 
el modelo de biblioteca.

b. Diversos actores ven a las biblio-
tecas como salvadoras con superfun-
ciones, tal y como se le atribuyen a la 
educación.

c. Celos por protagonismos entre ins-
tituciones.

d. El abandono estatal a las comuni-
tarias.

e. La acción de diversos actores del 
conflicto sobre las bibliotecas.

f. Hay una débil legitimidad social de 
los procesos bibliotecarios.

g. Proliferación de ofertas y deman-
das de tipo cultural (institucionales, el 
uso de la Internet).

h. El desprestigio de las ciencias hu-
manas.

i. La forma de contratación de los 
profesionales de las bibliotecas.

j. Que el parque biblioteca reemplace 
a la casa de la cultura en los corregi-
mientos de Medellín.

Las oportunidades principales para 
el desarrollo de las bibliotecas se cen-
tran en:

a. La existencia de políticas públicas 
relativas a las bibliotecas de manera 
directa e indirecta, la existencia de una 
institucionalidad para el sector y la inver-
sión pública en las bibliotecas.

b. El mayor interés de algunos secto-
res en los temas bibliotecarios y la rela-
ción existente entre el Estado, la comuni-
dad y el sector privado en torno a estos.

c. El aprovechamiento de los visitan-
tes extranjeros para que apoyen los pro-
yectos bibliotecarios.

d. Hay nuevas dinámicas del conoci-
miento, como la Internet.

e. La generación de alianzas entre el 
parque biblioteca y casas de la cultura 
en los corregimientos.
Las fortalezas principales para el 

desarrollo del sector bibliotecario se 
centran en:

a. El sistema de bibliotecas públicas.

b. Hay un buen número de bibliotecas 
comunitarias en la ciudad.

c. Desde hace 10 años, en Medellín 
hay una gran inversión en bibliotecas, 
como en pocas ciudades de América 
Latina. Los parques biblioteca son casi 
únicos en el continente. 

d. La experiencia y los talentos loca-
les vinculados al sector bibliotecario.

e. En algunas zonas de la ciudad em-
piezan a darse procesos de articulación 
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entre parques biblioteca, casas de la 
cultura y las organizaciones sociales y 
culturales.

f. Las bibliotecas públicas son espa-
cios dignos que promueven la inclusión.

g. En los parques biblioteca hay in-
terdisciplinariedad de los equipos de 
trabajo.

h. Sobrevivir a la violencia y a la poca 
inversión desde apuestas por la cultura 
en el sector de las bibliotecas populares. 

i. La existencia del Comité Interinstitu-
cional de Lectura y Escritura.

j. La mística, el amor y la creciente 
profesionalización de las personas que 
están en las bibliotecas.

k. El proceso de apropiación de algu-
nos habitantes de su parque biblioteca 
(cuidado de las instalaciones y equipa-
miento). 

l. El talento cultural de los corregi-
mientos. 

PERSPECTIVAS Y TAREAS
Para enfrentar positivamente estas si-
tuaciones es importante trabajar en los 
siguientes asuntos:

a. Necesidad de construir una vi-
sión compartida y unos acuerdos que 
permitan avanzar como sector. Visión 
compartida que está detrás de esta dis-
cusión sobre desarrollo local, territorio, 
memoria, sobre el papel de las bibliote-
cas como constructoras de conocimien-
to colectivo. Trabajar la tríada territorio, 

memoria y biblioteca. ¿Cómo pensamos 
el desarrollo local en relación con la me-
moria, con la planificación participativa? 
Hacer memoria de las prácticas biblio-
tecarias, no solamente hacer memoria 
de lo que pasa en los territorios. La bi-
bliotecología debe volver a mirar hacia 
donde están sus hitos epistemológicos 
. Estamos en edad de construir nuestro 
propio saber. Nos faltan consensos y re-
conocer aprendizajes. Hay una experien-
cia suficiente para conversar de tú a tú 
con otros, hay una experiencia suficiente 
para sacarle el jugo que la nutra y recree. 
Es necesario reflexionar colectivamente 
sobre qué son las bibliotecas hoy y qué 
se espera de ellas, cuáles son las crisis 
por las que atraviesan, tanto en con-
junto como por subsectores, qué tipos 
de bibliotecas hay, cuáles son los roles 
específicos de cada tipología además de 
los generales, cuál ha sido la trayectoria 
de las bibliotecas en la ciudad. Estas son 
algunas de las reflexiones que deben 
hacerse para construir un norte común 
entre actores y agentes del sector biblio-
tecario, sumando al Estado, la sociedad 
civil y la academia. Esto implica conver-
sar en los subsectores, pues hay poca 
conciencia de grupo, e implica dialogar 
horizontalmente con las comunidades. 
Los participantes de los corregimientos 
enfatizan en que necesitan un espacio 
donde las actividades y procesos socio-
culturales y comunicativos locales ten-
gan lugar, se fortalezcan y se proyecten 
sin desconocer sus tradiciones.
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c. Desarrollo de procesos de planea-
ción que incluyan la creación colectiva 
de indicadores de impacto y  de siste-
matización. A su vez, esto debe acom-
pañarse de procesos de investigación 
sobre el movimiento bibliotecario en la 
ciudad.

d. No hay una única posibilidad, las 
bibliotecas tienen que ser adecuadas al 
desarrollo cultural de cada territorio, por 
tal razón, no puede ser cualquier biblio-
teca ni de cualquier manera, la comu-
nidad es quien la hace funcionar, pues 
es una reivindicación muy fuerte de las 
comunidades, pero si no hay una ciu-
dadanía cultural funcionando, la cultura 
tampoco funciona.

b. Necesidad de construir trabajo ar-
ticulado que integre a los distintos tipos 
de bibliotecas dentro de un proyecto co-
mún de desarrollo. Necesidad de crear 
un espacio permanente y profundo de 
conversación entre los tipos de biblio-
tecas. Trabajar en la articulación de los 
distintos tipos de bibliotecas desde la 
reflexión y el rol político del libro, la lec-
tura y la escritura, así como posibilitar el 
diálogo entre el Estado y la sociedad civil 
y propiciar la participación activa de ella 
en espacios de decisión y de reflexión. 
Pensar en una articulación de un proyec-
to bibliotecario para la ciudad, que parta 
de la comprensión de la particularidad 
de cada subsector y tipología. Es impor-
tante integrar las bibliotecas escolares al 
Plan de Lectura y Escritura.

La experimentación sonora es un recurso para construir colectivamente en los territorios.
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e. Crear una entidad encargada de la 
integración de los procesos culturales de 
los corregimientos, articulados con las 
políticas culturales de la ciudad, con una 
oferta amplia y pertinente de formación, 
con una comunicación interna y exter-
na fortalecida, y que sean reconocidas 
y defendidas permanentemente. Esto 
debe acompañarse del aumento de los 
presupuestos, la capacitación del perso-
nal y el equipamiento adecuado y ubi-
cado estratégicamente. Este sueño será 
posible si las casas de la cultura se mo-
dernizan, el parque biblioteca se ajusta 
a las realidades territoriales y no al con-
trario, hay apoyo de las organizaciones 
comunitarias de segundo grado, ya que 
son redes que movilizan los procesos 
culturales en los corregimientos, y hay 
articulación con Centros de Integración 
Barrial.

f. Un desafío importante es la conser-
vación y dinamización del movimiento 
popular que hay alrededor de las biblio-
tecas populares. No son solo los libros, 

sino que hay una esencia social y co-
munitaria de encuentros, relaciones, vín-
culos afectivos distintos porque se dan 
entre seres humanos que se piensan un 
proyecto bibliotecario, son equipamien-
tos generados de una manera distinta, 
gestionan el territorio de manera distinta. 
Es un capital social que debe articularse 
con los nuevos desarrollos y con una 
propuesta de fortalecimiento y de estra-
tegias concertadas. Este capital social 
hay que mostrarlo y la ciudad no se pue-
de dar el lujo de perderlo. 

g. La formación de bibliotecarios es 
necesaria para cambiar el chip mental 
de ellos, pues se quedaron encerrados 
en las bibliotecas. Todas las comunas 
tienen planes de desarrollo local, ¿cuán-
tos bibliotecarios están ahí?, ¿cómo 
hacer para que ellos se sientan actores 
políticos que pueden incidir en el desa-
rrollo local?

h. Trabajar en lógica de procesos, 
a diferencia de actividades puntuales y 
sueltas.



113

1. 

BIBLIOTECAS QUE CONECTAN 
PENSAMIENTOS Y TERRITORIOS
_

Autores: 

Comité Editorial del VI I  Encuentro de Bibliotecas

Yamili Ocampo, Fundación Ratón de Biblioteca. Isabel Bernal, Funda-

ción Ratón de Biblioteca. Catalina Escobar, Makaia.  

Andrea Rojas, Makaia. Sara Medina, Makaia. Shirley M.  

Zuluaga, Secretaría de Cultura Ciudadana. Luz Estela Peña, Secreta-

ría de Cultura Ciudadana.
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ara la Secretaría de Cultura 
de la Alcaldía de Medellín y  
la Fundación Ratón de Bi-
blioteca, haber liderado un 

encuentro de reflexión académica y ciu-
dadana fue un reto que demostró que 
generar procesos de intercambio y pen-
samiento posibilita el diálogo perma-
nente entre actores sociales y permite 
profundizar las reflexiones sobre biblio-
tecas públicas, territorios y sujetos con 
los que se interactúa. El Encuentro se 
constituyó en un espacio propicio para 
la construcción de alternativas y solucio-
nes para el movimiento bibliotecario de 
la ciudad mediante el fortalecimiento de 
las experiencias, el empoderamiento y el 
autorreconocimiento de la sociedad civil 
y la colectividad como agentes esencia-
les en esta construcción humana. 

Procesos como estos se convierten 
en esperanza para la cultura escrita y 
las bibliotecas de la ciudad, ya que con 
esta práctica social se garantiza la con-
tinuidad de los espacios de reflexión, 
creación y acción, para que la lectura 
y la escritura sigan siendo elementos 
esenciales en el desarrollo cultural de 
la ciudad.

Este evento abrió la reflexión sobre 
la labor de las bibliotecas públicas en la 
conexión de territorios para el desarro-
llo de la ciudadanía, la contribución a la 
calidad de vida para sus comunidades, 
condición ineludible en un proyecto polí-
tico-cultural y bibliotecario que defienda 
la vida digna, que reconozca símbolos, 

prácticas, modos de vida, sentidos, coti- 
dianidades fundadas en el devenir histó-
rico de Latinoamérica y, en fin, en el que 
se tenga como centro al ser humano. 

El sustento académico del evento 
tuvo como centro los siguientes interro-
gantes: ¿cómo aportan las bibliotecas 
al desarrollo humano? ¿Por qué la bi-
blioteca es centro del desarrollo huma-
no en los territorios? ¿Cuál es el rol de 
la biblioteca en las comunidades para 
fomentar su desarrollo? 

De esta manera se asumió el de-
sarrollo humano como un modelo al-
ternativo a las apuestas tradicionales, 
pensadas solo desde la perspectiva 
económica en la que se pretende re-
ducir la pobreza, la inequidad y el des-
empleo. En la apuesta por pensar un 
desarrollo humano se da “el proceso de 
ampliación de las capacidades de las 
personas. Este proceso implica asumir, 
entre otras cosas, que el centro de to-
dos los esfuerzos del desarrollo deben 
ser siempre las personas y que estas 
deben ser consideradas no solo como 
beneficiarios, sino como verdaderos 
sujetos sociales”.

El VII Encuentro de Bibliotecas tuvo 
en cuenta concepciones teóricas so-
bre el desarrollo humano, incluyendo 
los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio, los acumulados de los procesos 
bibliotecarios de la ciudad, así como la 
concepción asumida desde el Plan de 
Desarrollo Medellín, un Hogar para la 
Vida 2012-2015; este último documen-
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to materializa la apuesta del encuentro 
por el desarrollo humano integral, defi-
nido en el  objetivo superior: “El desa-
rrollo humano integral de los y las habi-
tantes de Medellín desde la prevalencia 
del bien general, la justicia y la solida-
ridad, las condiciones de vida digna y 
la convivencia social, la promoción del 
equilibrado desarrollo territorial y la in-
serción competitiva de Medellín en los 
ámbitos subregional, regional, depar- 
tamental, nacional e internacional. Este 
desarrollo humano integral será el vehí-
culo para alcanzar un modelo de ciudad 
equitativa: incluyente en lo social, dis-
tributiva en lo económico, democrática 
en lo político y sostenible en lo ambien-
tal” (Plan de Desarrollo, 2012).

El evento contó con nueve talleres 
territoriales preparatorios, cuatro me-
sas de expertos en Medellín y Bogotá 
y dos mesas virtuales internacionales, 
realizados entre los meses de marzo 
y julio. Tanto los talleres preparatorios 
como el evento central partieron de la 
relación de la biblioteca con la cultura 
digital, gestión social y cultural, fomen-
to de la lectura y la escritura y el papel 
de la memoria en los espacios biblio-
tecarios. Cada temática fue orientada 
por un experto en el tema, que permitió 
la participación activa de los diferentes 
actores de la sociedad. 

El evento central, programado para 
el 14 y 15 de agosto de 2014, contó con 
invitados y actores locales, nacionales 
e internacionales, espacio propicio para 

intercambiar experiencias, así como los 
resultados de la construcción producto 
de los talleres colectivos. Se suscitaron 
reflexiones sobre las bibliotecas como 
actores políticos y culturales en las co-
munidades, la contribución de la biblio-
teca al desarrollo humano y territorial, 
las relaciones entre cultura y desarrollo 
humano; asimismo, se revisaron las 
perspectivas críticas del desarrollo hu-
mano en América Latina y el aporte de 
la empresa privada a la consolidación 
del proyecto bibliotecario en la ciudad 
y el país.

En el encuentro se incluyeron algu- 
nas apuestas de la investigación ac-
ción-participativa como estrategia de 
construcción colectiva de conocimiento; 
por esto, se lograron identificar las ca-
racterísticas de los territorios en los que  
se realizaron los talleres –como una 
apuesta para construir conocimiento 
localizado–. También se reconocieron  
los asistentes, sus trayectorias, expe- 
riencias y saberes sobre el tema, se 
escucharon críticas constructivas aso- 
ciadas a los temas propuestos, lo que 
contribuyó a generar procesos de em-
poderamiento de las comunidades y 
reconocimiento de los significados e 
imaginarios que sobre las bibliotecas y 
sus funciones sociales tenían los parti-
cipantes. Se abrió, asimismo, un diálogo 
de saberes, que esperamos permita la 
construcción más amplia y horizontal de 
los procesos bibliotecarios de Medellín. 
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Algunos retos a mediano y largo plazo 
sobre los que se debe continuar la cons-
trucción de las redes y sistemas biblio-
tecarios son:

1. Iniciar un proceso de conversa-
ción entre los actores involucrados para 
construir caminos juntos. La conversa-
ción con método permite crear un uni-
verso de sentido nuevo y común. Es un 
proceso continuo y de largo plazo que se 
constituye en un modo de hacer reflexi-
vo y colectivo.

2. Repensar y recrear la identidad, 
la razón de ser y la acción de la insti-
tucionalidad bibliotecaria, revisando las 
siguientes preguntas:

¿Para qué la biblioteca pública? 
Para pensar  la construcción de un pro-
yecto de sociedad basado en el buen 
vivir y contribuir a su construcción, uno 
que sea la base de un nuevo proyecto 
civilizatorio que potencie la vida y el dis-
frute.

¿Qué? Asumiendo la biblioteca 
como centro de desarrollo cultural, actor 
cultural y educativo, y centro de produc-
ción de conocimiento.

¿Cómo? Articulado a las dinámi-
cas de los territorios, siendo centro de 
encuentro y producción colectiva de 

conocimiento, incorporando y recrean-
do nuevos lenguajes como la oralidad, 
la virtualidad y lo digital. Trabajando en 
diálogo de saberes y la negociación cul-
tural. Centro para leer y contar historias, 
no para alimentar el proyecto ilustrado y 
academicista de la Modernidad. Centro 
de creación y recreación de vínculos de 
los sujetos con la naturaleza, con los 
otros, con el mundo y con ellos mismos.

3. Necesidad de construir acuerdos 
colectivos y redes de actores interac-
tuando juntos.

Acuerdos colectivos: manera de 
entender las políticas públicas, involu-
crando al Estado, al mercado, a la so-
ciedad civil, a las organizaciones e insti-
tuciones más directamente vinculadas a 
las bibliotecas y a los usuarios.

Perspectivas de largo plazo que 
tengan como soporte un tejido de red 
que funcione como sistema.

Reconocimiento, articulaciones y 
creación de condiciones para una mayor 
equidad entre distintos niveles:

La pluralidad de sectores bibliote-
carios en su interior y en la relación con 
los otros.

Entre niveles territoriales: local, re-
gional, nacional e internacional.

Entre actores sociales.

4. Creer que es posible y caminar con 
sentido de realidad implica no solo reco-
nocer las dificultades, sino ver los logros 
y valorar el camino recorrido.

PISTAS PARA 
SEGUIR  
ADELANTE
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